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A MANERA DE INTRODUCCION 

Una investigación es una empresa de conocimiento que busca hacer luz sobre un objeto de 

interés antes opaco. El interés es guía de la intencionalidad cognoscitiva y, por consiguíente, 

entraña la subjetividad del investigador. No existe investigación ni por extensión disciplina -sea 

científica, humana, social- que pueda suprimir o marginar totalmente el factor subjetivo. De 

hecho la subjetividad es condición de posibilidad del conocimiento. Por contra, la objetividad es 

una convención histórica surgida del desideratum realista sobre el que fue erigida la modernidad 

occidental y, en cuanto tal, responde en gran medida a tos mecanismos reductores de ese 

desideratum. El realismo es una concepción inmanentista del mundo que sólo considera válidas 

las propiedades repetitivas, constantes, invariables de lo inmediato. Una concepción de semejante 

índole propicia un tipo~e conocimiento fundado en la objetividad procuradora de precisión, 

rigor, pero sobre todo, seguridad en la continuidad inmediatista. El paradigma de esa objetividad 

son las ciencias exactas; en ellas se extremó el pogrom contra la subjetividad arrojándola al 

ghetto del error. Dentro del conocimiento cientffico aquello que tenga marcado tufo de 

subjetividad sólo puede dar lugar al error, el cual debe eliminarse para alcanzar el acierto y con 

ello mayor objetividad. 1 El caos generado por la imprevisibitidad humana es un atentado contra el 

orden que persigue la objetividad y exactitud científica. Esta tendencia fue plataforma del gran 

desarrollo del conocimiento y transformación de la realidad material. Pero también la voluntad de 

poderío que alienta en el conocimiento cientffico así practicado acabó por revertirse contra el 

propio hombre, convirtiéndose en un mediatizador del conocimiento lo que, finalmente, redundó 

en la división del sujeto entre un ente cognoscitivo productor de saber científico y un ente social 

presa de los instintos y avatares metaffsicos. 

Robert Louis Stevenson en su parábola clásica sobre la ambigüedad humana capturó de 

paso esa contradicción. El Dr. Jekyll rige su vida y actividad cientfflca por la objetividad mientras 

su alter ego Mr. Hyde es un monstruo poseído por insanas pasiones. Este último se hunde en toda 

1 cr. Peycrabend, Paul K., Co111ra ti mllodo, Barcclo!Ul, Ariel, 1989. 

f:' 
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aquella clase de ahominahlc.s excesos que aterrorizan y facinan a Jekyll pero que, sin embargo, no 

puede permitirse. Más no olvidemos que Hyde es producto de la oculta voluntad de poder 

científico del escrupuloso Jekyll. Los suefios de la razón producen monstruos cuando no están 

habitados por la hondura humana. 

El acto de conocimiento no sólo ilumina al objeto desvaneciendo su opacidad también 

humaniza al hombre. En el conocer el hombre proyecta además de la razón su fisiología entera, 

pasiones, mitos, símbolos, temores y toda su historia individual y colectiva; por lo que la 

actividad cognoscitiva es un proceso integral de transformación simultánea del sujeto y del objeto. 

En ese primer destello de lo humaRe en la actividad cognoscitiva que es el interés -subjetividad 

inmediata- se escucha el llamado al hombre para que retome del exilio hacia su hogar: el mundo. 

Empero, el retorno es obstaculizado por la muralla del método. Muralla construfda en Occidente 

para resistir las oleadas de lo irracional y los materiales con los que fue levantada son la 

objetividad y la exactitud. El esfuerzo por escalar la muralla desgastó en el conocimiento el 

interés primigénio de retorno a la comunión con el hogar. El método es así ilistitufdo como 

condición previa a la experiencia vital como indicó la gran Marfa Zambrano: "Mas el riesgo de un 

método 'a priori' es grande con respecto a la experiencia de la vida. Recaería sobre ella, sobre la 

vida misma y sobre el brotar de la experiencia, como una falta original, privándola de su 

. indispensable inocencia. La imaginación acecha siempre, siempre que se trate de conocimiento; y 

en grado extremo, del conocimiento extraído de la propia vida[ ... ] La experiencia precede a todo 
1 

método. Se podría decir que la experiencia es 'a priori' y el método 'a posterior!'"~ 

El método en la modernidad occidental pretendiendo ser el camino a través del cual se 

organiza, jerarquiza y dirige el conocimiento que aspiraba a ser universal terminó por estatuirse 

como separación entre el hombre y su experiencia vital del mt:ndo. La deificación renacentista del 

hombre dio de bruces en la desconfianza acunada en el método cartesiano. La racionalidad 

divinizada acaba por desconfiar del mundo en el que habita; la naturaleza, los objetos y los 

hombres tornánse extrafios, la experiencia que s~· (,me de ellos va enrareciéndose. Debe 

2 2'.ambmno, M., Notas áe Ull mltodo, Madrid, Mondadori, 1989, p. 18 

j 
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dcsconfiarse de los sentidos puesto que fácilmcnt~ pueden ser engañados por algún genio 

maléfico. El único asidero es el pensamiento que por vfa del método recobra la confianza, después 

de la odisea de la duda, en su propia existencia: cogito ergo su.~. Descartes fórmula, pues, el 

epítome del método en el cual: "La claridad homogénea, extensa, y el tiempo plano y sucesivo 

aparecen establecidos por el predominio de la conciencia, sombras de su soledad" :3 

El método pensado y aplicado de manera a priori priva a la experiencia vital de su 

inocencia porque la tortura, la envicia con una claridad homogénea. Pero al constreftir la 

multiplicidad y elan vital de la experiencia el método hace que lo imaginario, que fulgura en cada 

acto humano, se evada con lo que el proceso de conocimiento acaba por convertirse en un ritual 

hueco y mecánico. Asimismo lo imaginario que circula entre las articulaciones del método es 

mediatizado por los requerimientos de objetividad y exactitud que le impuso la racionalidad 

. instrumental. El método a priori nace signado por la carencia, por la imposibilidad de tenderse 

como camino sobre el abismo de lo imaginario. El sucedáneo de esa carencia es el camino seguro 

que se extiende sobre el paisaje monótono de una realidad estatuida como permanencia 

homogénea. 

El método concebido como entidad a posterior!, como sugieren las palabras supracitadas 

de Marfa Zambrano, no es un camino invariable que puede ser recorrido siempre igual y con 

absoluta seguridad. Exige por su parte la revisión, la crftica constante, la legitimidad del error 

que deben abrir la posibilidad de su ajuste, transformación o, simplemente, su remplazo. Esto 

último es necesario que se haga una vez que ya cumplió su función de mostrar una vereda entre el 

bosque. Vereda que opcionalmente puede ser seguida por otros exploradores, pero antes que 

cualquier cosa debe ser una invitación a divagar, a perderse en la espesura del bosque para que 

luego vuelvan a encontrarse a sf mismos. Autoencuentro que es al mismo tiempo apertura de sus 

propias veredas por donde peregrinar acorde con el interés que otros recodos del bosque les 

despierte. El método se configura, por tanto, después de la experiencia; una vez conclufda la 

investigación la vereda queda sugerida atrás de nuestros pasos. Las palabras rigurosamente 

3 lhld. pp. 25-26. 
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subjetivas del poeta lo expresaron mejor que nadie: "caminante no hay camino se hace camino al 

andar ... " Un método a posteriori accede y libera lo imaginario que fluye del hombre a la realidad 

y dentro de su propia estructura, y, con ello, reconoce y acepta la subjetividad como base 

inseparable del proceso de conocimiento. Aunque, siendo consecuentes, en ésta visión ya no cabe 
' 

hablar de método sino de líneas o veredas metódicas. 

Todo aquel problema cuyo atributo es la evasidad exige sean recorridas sendas diversas 

para cercarlo o, simplemente, acercársele. El problema de .la identidad está marcado por ese 
• 

atributo, por lo que no puede ser rastreado a través de un camino uniforme, lineal; ha menester 

para ello pergeñar a cada paso veredas que nos permitan en un claro del bosque encontrarnos 

frente a frente. El claro es producto de la conjunción de múltiples s~beres -disciplinas-. En ésta 

investigación se siguen varias veredas metódicas para acceder al claro multidisciplinario: espero 

haber salido de él y del bosque de la totalidad llevando conmigo el esbozo de una analítica de la 

identidad. 

La analftica de la identidad aquí perfilada tiene como eje vertebrador la interconstrucción 

histórica del hombre y su circunstancia; pero.circunscrita al horizonte de la civilización occidental 

dentro del cual, obviamente, está comprendido su extremo occidente: América Latina. El hombre 

construye su realidad históricosocial y ésta al par construye al hombre. En éste simultáneo 

. proceso interconstructivo se configura la identidad de ambos. La actividad constructiva, creadora, 

es el germen de la identidad. El hombre es lo que hace. Y el hacer es inalienable de la realidad 

históricosocial, d~ facto es condición de posibilidad de ésta última. 

La vereda metódica central aquí seguida tiene como primer nivel de análisis la 

construcción de la realidad históricosocial; · el segundo nivel está centrado en el análisis de la 

construcción del hombre; el último nivel es el análisis stricto sensu de la identidad. En cada uno 

de los tres niveles se siguen a su vez otras veredas metódicas, nacidas del interés -subjetividad- en 

conjunción con la materia tratada y la multidisciplinariedad. En el primer nivel se tomó como 

objetivo para su estudio ... 1tr~ el conglomerado de fenómenos que intervienen en la construcción 

de la realidad históricosocial dos que considero primordiales y en los que de una u otra forma 
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confluyen los demás:. J,, imaginario y la racionalidad. De hecho son las Uneas de tensión que 

concatenan esta .nvestigación, incluso se prolongan en la analftica del segundo nivel para 

entreverarse con los mecanismos constructores que ah{ se estudian: el sistema perceptual humano 

y las representaciones ideológicas. En el nivel conclusivo se estudia la constituci6n histórica y 

fundamentación teórica de la identidad a partir del concepto y fenómeno contrario pero 

complementario: la diferencia. De donde se deduce una crítica a las representaciones ideológicas 

que envuelven en América Latina al problema de la identidad. De antemano debe quedar 

establecido que ésta es una analítica abierta, por tanto, puede ser transformada o remplazada. No 

se busque en ella definiciones simplificadoras, acabadas o estáticas en alguno de los elementos 

contenidos en sus niveles de análisis. 

Unas palabras sobre lo imaginarlo. A semejanza de las huellas dibujadas en la playa, Jo 

imaginario deja una marca que sólo es percibida en el efímero instante previo a que el oleaje de la 

cotidianidad social la borre. Para evitar que se pierda del todo esa marca ha menester hacer un 

amplio uso de herramientas teóricas multidisciplinarias así como artísticas, lo que permite re

crear una porción del fenómeno imaginario haciéndolo de esa forma comprensible, aceptando con 

ello su inasibilidad y la imposibilidad de atraparlo dentro de una jaula conceptual. 

Finalmente he de decir que se confirmó Jo que era previsible desde el principio, que la 

analítica de la identidad resultó ser un espejo donde contemplo mi imagen entraftablemente unida 

a mi circunstancia latinoamericana y occidental. 

. ' . 
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CIVILIZACION Y BMrnARIE: EL PRISMA DE LA IDENTIDAD 

La identidad se puede perder en la persecución del objeto 
absoluto de un deseo absoluto. 

Juan Garc!a Ponce. 

Facundo es el panomma de una organización fmudulenta 
-que es el octavo círculo del infierno- más que de la barbarie. 
Pues la barbarie ¿qu6 es sino una copia en bruto de la 
civilización?. 

Ezequiel Mart[nez Estrada. 

El interés que el civUizado siente por los llamados pueblos 
atrasados es de lo más sospechoso. Incapaz de soportarse 
más; se esfuerza por descargar en ellos el exceso de males 
que lo abruman, los incita a probar sm miJerias, Jos coqjura 
a afrontar su deslino que ya no puede arrastrar sólo... La 
c!villzación, su obra, su locura le parece un castigo que se h& 
inflingldo y que quisiera, a su vez hacer sufrir a quienes 
hasta ahora se han libmdo de, 61 •venid a compartir las 
calamidades, sed solidarios de mi infierno": ese es el sentido 
de su solicitud para con ellos, 6se es el fondo df! su 
indiscreción y su celo. 

E.M. Cioran. 
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Civilización y harbarif!. Esta es la grieta con que Domingo Faustino Sarmiento signó la 

entraña de nuestro continente. Parafraseando a Marx, bien se puede decir que: civilización y 

barbarie es la tradición de todas las generaciones muertas que oprime como una pesadilla el 

cerebro de los vivos en ~mérica Latina. 

La caudalosa dicotomía civilización y barbarie es un intento por expresar las 

contradicciones más esenciales que cruzan nuestra historia desde el impacto de la· conquista. 

Contradicciones que desenrollando sus sutiles cauces han desembocado hasta nuestros días; por lo 

que han dado lugar en la actualidad a encontradas y enconadas interpretaciones, las cuales abarcan 

completo el espectro: desde las conservadoras hasta las radicales, desde las viscerales hasta las 

sosegadas, desde las inovadoras hasta las tópicas. Pero lo que es importante resaltar de entre esta 

miscelánea de interpretaciones es que en ellas palpita un anhelo común: la búsqueda de nosotros 

mismos, el afán de saber qué es lo que somos, en pocos términos, saber cuál es nuestra 

identidad. Por lo mismo, la dicotomía civilización y barbarie asume una funcionalidad categorial; 

cada uno de los dos términos se elevan al rango de categorías explicativas de la realidad 

latinoamericana. 

Civilización y barbarie, como podemos a;vizorar, semejan una profunda mina que todavía 

cuenta con ricos filones por explorar, por explotar: porque la búsqueda de la identidad que 

deambula entre los pliegues de la dualidad categorial es perdurable, es una errancia inagotable. 

Hacia algunos de estos filones deseo conducir mi errancia indagadora; como por ejemplo, puede 

ser el rico filón de la interacción dialéctica de las cntegorías. Pero antes ha menester dejar 

asentado que la dialéctica que aquí implementare es la llamada negativa; en contraposición de la 

dialéctica positiva. 

De principio me centrare en la conjunción copulativa 'y' mediadora de las dos categorías. 

Sarmiento tituló sin lugar a equívocos a su obra fundamental Facundo. Civilización 'y' barbarie. 

Empero, semejante tftulo esconde una elusiva ambigüedad, como loa que se da entre la luz y la 

sombra con sus fugitivos contrastes, ocultadores y desocultadorcs de los perfiles de la realidad. 

) 
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El procer argentino respondiendo a brumosos designios quizá hubiera podido titular a su 

obra Civilización "o" barbarie, lo cual scrfa inconcebible para todo lector y estudioso del libro. 

La "o" disyuntiva es por definición segregad ora, disociativa: o esto "o" lo otro pero no juntos. 

De haberla incrustado en la dicotomía eso implicaría que la civilización no tiene nada que ver con 

la barbarie. Sin embargo, nuestro autor sahfa que de ningún modo podía ser así; a pesar de que en 

el interior de su conciencia se libraba una sorda contienda entre deseo subjetivo y la evidencia 

objetiva de incluir o de excluir mutuamente ambas categorfas.l 

La 'y' copulativa se cierne sobre la dualidad uniendo, pero igualmente separando. La 'y' 

no significa que civilización sea lo mismo que barbarie, de serlo no habría necesidad de esta 

conectiva. La conjunción 'y' es la conectiva dialéctica esencial: ella entraña el devenir mulliforme 

de las contradicciones entre dos o más ténninos ·cosas, conceptos, categorías, etc.-. 

Por el contrario, la disyunsión "o" gravita hacia la linealidad separatista, lo que la inserta 

cabalmente en una estructura de lógica formal, sustentada en el principio de no contradicción; 

prístina mismidad sin contaminación de alleridad: o esto igual a sí mismo ó lo otro igual a sí 

mismo pero nunca interpP.netrándose. 

La 'y' es el eje dialéctico que permite la interacción entre mismidad y alteridad ·ser y no 

ser-. Cada término es mismo respecto de sí mismo y es otro en relación a lo demás: en la 
' . 

·dinamicidad dialéctica el no ser adquiere su plena significatividad a través de su función 

definitoria del ser. La alteridad define a la mismidad, pero inversamente la mismidad define a su 

vez a la alteridad; así, por momentos cada una se permuta en su contrario, sin reducirse o 

sintetizarse con él, y según la nueva perspectiva que asumen delimitan .ctefinen- al otro. Pre

existe, por tanto, en su vertiginoso devenir la reciprocidad definitoria. 

Debe acotarse previamente que la 'y' se reafirma como asociativa cuando los dos ténninos 

coludidos pertenecen a una común región ontológica. Y es doblemente disociativa cuando los 

términos se vinculan a regiones ontológicas distantes (p.ej. la distancia que media entre reino 

animal y reino vegetal). 

1 Esta pugna en la consciencia de Sannicnto la nooli7.arc con detall~: más adehnle. 



-1 • 

·--

·-

·-
• 

. ··r·--. 
' ' 

• 

--r~-
. ·. 

15 

Los miembros componentes de una común región ontológica son diferentes pero afines, 

por la gracia de algunos atributos compartidos, y lo que los articula mutuamente es la contigüidad 

que va poniendo en contacto las partes constitutivas de cada uno; como nos lo señala José Ortega 

y Gasset: "Esa nueva 'vista' reclamada por la primera, será la de otro 'aspecto' de la cosa -pero 

no uno cualquiera sino el aspecto que en la cosa está contiguo al primero... La contigüidad 

'lógica' de las 'vistas' (vulgo, conceptos) proviene de la contigüidad real de los aspectos"~ 

Antes de continuar debe quedar ratificado que la contigüidad a que me refiero no culmina 

en reductibilidad, síntesis o absorción -la famosa Aujhebung hegeliana3- de los términos, ya que 

ello conduciría a negar sus particularidades concretas y soberanas que rechazan cualquier 

abstraccionismo absolutizador. Contigüidad en este contexto simplemente equivale a dinámica 

interactiva definitoria de los términos; o con las palabras más precisas del conocido filósofo 

español Fernando Savater: 

La dialéctica de Adorno no alca!l7.a nunca In sintesis; su movimiento se aferra a la negación de 
lo existente sin fmgir o pretender reconciliación alguna; para Adorno, cualquier afirmación que 
superase el momento negativo no seria más que pura constatación idcológicB del dominio 
reinante [ ... 1 La slntcsis subyuga lo fragmentado a la totalidad misma que lo fragmenta, lo 
absolutamente falso. Razones históricas... convierten la dialéctica de Adorno en dialéctica 
negativa: pero la presencia de la slntesis deflllitiva deja un gran hueco que viene a llenar la 
esperanza utópica •. 4 

Lo anterior nos enfrenta a la siguiente pregunta ¿Qué contigüidad dialéctica puede existir 

entre dos entidades que por tradición han sido consideradas antagónicas, excluyentes, disyuntivas 

como pretenden ser civilización y barbarie?. 

Para la percepción oblicua de la historia que sólo vislumbra ésta desde el axioma del 

progreso, la dicotomía se encuentra tránsida por la ausencia. Para que el irreversible progreso de 

2 Ortega y Gasset, José, Origen y Epflogo de la Filosofla, México, P.C.B., 1977, p. 42. 
3 "Bst:1 aventura de las ideas que mueren, no por aniquilación, sin dejar rastro, sino porque son superatkl.s en otras 
más complejas, es lo que Hegel llamaba Aujhebung, témúno que yo vierto con de de 'absorción'. Lo absorbido 
desaparece en el absorbente y, por lo mismo, a la vez que abolido, es conservado". /bid. p. 23. 
4 Savater, Fernando. Apo/ogla del sofista, Madrid, Taurus, 1973, pp. 54-55. "La tcoria cólica entiende civilización y 
barbarie dentro del marco de la explicación de la dialéctica del ilumini.,mo. La defen.,a de lo particular contra la 
amenaza de lo gcMrul apuesta a lo no-Idéntico. Prcnte a la totalidad igualadora, no identidad es identidad, cuya 
garnutfa es b lilosolla. Y filosofta es ai\oran"~1 de lltimat a cuya precisión se niega la dialéctica". Grecor, Sauerwald, 
"Civilización y barbarie" C'n Nuestra Amlrlca No. 11 mayo-agosto/1984, edición dedicada a la filosolln de la 
liberación, CCyDBL·UNAM. 
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la civilización st: realice debe ausentarse, retroceder, desaparecer la barbarie. Pero es 

precisamente aquí, en este supuesto, donde asoma el protéico rostro de la contradicción: la 

ausencia del uno implica la presencia del otro; con lo que el ausente por necesidad asume el status 

de presencia, es decir, de presencia con halo de ausencia~ Puntual presencia de la alteridad en la 

mismidad. Por tanto, la condición de posibilidad de la civilización es la barbarie,· pero también, 

la condición de posibilidad de la barbarie es la civilización: el no ser de la una define el ser de la 

otra. 

Llegados a este punto podemos comprender que la contigüidad ontológica de categorfas 

de civilización y barbarie estriba en que reflejan la esencia histórica del hombre, la cual se 

plasma en el mundo inmediato en usos -haceres-,costumbres y creaciones. Esto es lo que hace 

afines a las dos categorías, pero ello igualmente les otorga su sello diferencial. 

Todo hombre y todo pu:blo tienen análoga estructura histórico-ontológica, pero al 

manifestarse ésta en la realidad adquiere formas iridiscentes, distintivas, particulares. Tal 

especfficldad dará lugar a la conciencia histórica; en otras palabras, a la visión que un pueblo 

tiene de sf mismo frente a su hacer y comprender su inherente devenir histórico. Esto acarreará 

logros concretos plurales de identidad y cultura, tan válidos los de un pueblo como los de otro. 

Si.n embargo, tal toma de conciencia histórica con demasiada frecuencia cabalga acompaftada por 

· los jinetes apocatrpticos del poder, la imposición y el exterminio. Un pueblo se encarama sobre el . 

orbe y exhibe sus logros como el arquetipo único a seguir por las demás comunidades; para lo 

cual forjan en la fragua de la hegemonía el concepto que manifestará sus altos logros: la 

Civilizacións. Concepto que esgrimirá como espada tlamfgera contra los otros, para los cuales se 

ha acuftado en la misma fragua el concepto estigmatizador de Barbarie . 

S Para un mayor ahond•mlelllo en la ir.teracclón de cultura y civilización as( como de su accidentado desenvolvlmielllo 
histórico pueden consultarse las siguientes obras: 
Blias, Norbert, El proceso de la civili:.acMn. Investigaciones socio¡:enéticas y psi,·ogenéticas, México, P.C. E., 1986, 
Hell, Victor, lA idea de cultura, M6xico, PCE, 1986. 
Schrecker, Paui,IA estructura de la civili:.ación, México, P.C.E., 1957. Krocber, A. L., El estilo y la evolución de la 
,·u/JUra, Madrid, Guadarrama, 1969. 
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Leopoldo Zea en su obra Discurso desde la marginación y la barbarie ha mostrado el 

desenvolvimiento histórico de la civilización y la barbarie, cuyo enclave primigenio se ubica en el 

mundo griego clásico. Para los griegos -nos explica Zea-: "Bárbaro es el que habla mal el griego, 

el que balbuce o tartamudea. Balbus, en latín, es el 'balbuciente, tartamudo, torpe de lengua, el 

que no pronuncia clara y distintamente'. Esto es, el hombre que está fi;,.er_a __ del ámbito griego o al 

margen del mundo del hombre que as( califica" .6 

Cuando un pueblo llega a este estadio, que de tan elevado pierde de vista el suelo, se 

produce un esclerosamiento de su propia autoconsciencia histórica metamorfoseada, ahora, en 

entidad abstracta que lentamente va distanciandose del hacer inmediato de la comunidad. En su 

forma más brutal el abstraccionismo civilizador se consuma en un bloqueamiento del intercambio 

con otros pueblos y, por tanto, se cierra el horizonte multifacético de la historia, siendo ésta 

absorbida por el desenvolvimiento lineal de una teleología opresiva -cuyo culmen será la idea de 

progreso-. 

La categorfa de civilización se separa así de sus contenidos explicativos al alienarse de la 

realidad. Pero algo semejante acontece con la categoría afín y distinta de barbarie, ya que se la ha 

descuajado también de la realidad al verla como mera ausencia y darle una calificación peyorativa. 

El terreno queda entonces abonado para interpretar la dupla categorial como disyunslón lógica -

\lna ajena a la otra-; o en el mejor de los casos para articularlas por mediación de una dialéctica 

positiva: donde una absorba a la otra, tendiendo un denso manto qu~ oculte las particularidades 

~e cada una y su perpetuo devenir contradictorio real-concreto. En cualquiera de las dos 

alternativas -disyunción lógica o dialéctica positiva- se busca que la dialéctica negativa no exhiba 

6 Zea, Leopoldo, Discurso dtsdt la marginoción y la barbarie, México, P.C.B., 1990. 
De la definición que Leopoldo Zea da de barbarie como "balbuceo" se desprende claramente que no se debe confundir 
esta con primitivismo. El primitivismo sf es la negación total de la civilización, y, por tanto, excluyente de ésta. el 
primitivo es el hombre refractario a los "altos dones" del esplritu, su nivel de ccrcanfa a la animalidad es mfnima. Por 
el contrario el bárbaro ha acc"-dido al desarroUo civilizatorlo pero este ha sido negado por otro pueblo cuya 
civilización ha aJoptado uua actitud abiertamente beligerante negadora de las otras civilizaciones. Y los pueblos que 
no han mimeti.zado su modelo, que balbucean su "cultura", pasan a ser bárbaros, sin que esto quiera decir que sean 
primitivos. 
Vén!c. Levi-Strauss, Ciaude, El pmsamiento sal ..aje, México, PCE, 1964 
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la interacción de las categorías; el no ser de una definiendo la otra de forma irreductible y 

respetando su pluralidad. 

La historia -comprendida desde la perspectiva de la dialéctica negativa-, semc..'ja la siempre 

inacabada tela de Penélope, es el ambito en que tiempo y espacio se tejen, entretejen y destejen 

para formar múltiples diseños; que al dfa siguiente serán sustitufdos por otros y estos a su vez, 

por otros. Tiempo y espacio ofrecen todo tipo de resistencias ante las imposiciones totalitarias, 

que postulan un tiempo teleológico y un espacio central -sinónimos de civilización abstracta e 

imperialista·. Por otro lado, el tiempo y el espacio múltiples 7 remiten al suceder cotidiano 

concreto, donde los pueblos y los hombres en su existir gestan la civilización en consonancia con 

la barbarie. 8 

A riesgo de ser inoportunamente repetitivo, puede decirse que sólo desde una dialéctica no 

reduccionista las categorías de civiliz~ción y barbarie -definiéndose recíprocamente y 

simultáneamente autodefiniendose en el tiempo y en el espacio- podrán asumir su función de cajas 

de resonancia abiertas a los vientos de la realidad; dando, por consecuencia, cabal explicación de 

esa misma realidad donde se explaya la esencia histórica humana. 

También en el libro de Leopoldo Zea, Discurso desde la marginación y la barbarie, se 

nos deja entrever la capacidad interactuante como procesos históricos relativos de las categorías, 

ilustradas con el caso de la insular Inglaterra; que en cierto momento fue estigmatizada como 

bárbara respecto a la civilización continental europea pero, posteriormente, se constituyó en 

7 El tiempo no es un momento unitario sino todos los tiempos conviviendo simult4neamentc; y el espacio no es un 
lugar exclusivo sino quo todos los espacios son centrales y periféricos slncronlcamentc. Desde esta perspectiva tiempo 
y espacio adquieren una dimensión Inusitada, se constituyen en el pasadizo secreto de acceso al conocimiento de 
Latinoamérica. Donde no hay tal lugar -·utopfa·- está todo Jugar y donde no hay tal tiempo -ucronfa- estA todo 
tiempo: el ámbito privilegiado de la utopla y la ucronla es Latinoamérica Contemporánea, con Jo cual se deja e111revcr 
o so anuncia en ella el mundo multiperspcctivo posmodcruo. 
8 Carlos Puentes, en plan exegético de Vico, Bajtin y Borges, expresa elocuentemente la negatividaJ de tiempo y 
espacio, aunque esto desde el eje del lenguaje: 

No puede haber sistemas cerrados, tJOrquc cada observador describirá el fenómeno de manera 
distinta ... El espacio y el tiempo son lenguaje; el espacio y el tiempo son nombres en un sistema 
descriptivo abierto y relativo. Si esto es cierto, el .lenguaje puede dar cabida a düerentes tiempos y 
espacios: precisamente los 'tiempos, divergentes, cunvergcnte8 y paralel01' de Borges. 

Fuentes, Carlos, Va/itntt mundo nutvo. Epica, utopla y mito, México, P.C.E., 1990 p. 41. 
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creadora y difusora agresiva de civilización. En la transici6n que evidencia este ejemplo se 

aprecia como actúan permutándose la mismidad y la alteridad; la civilización y la barbarie. 

La dinámica de la dialéctica negativa de la realidad que aparentemente tiene una textura 

tan clara con frecuencia ha sido empañada, rarificándose en la mente, tomando un carácter 

invertido y abstracto. El ejemplo paradigmático, pero no el único dentro del pensamiento 

latinoamericano, ha sjdo Sarmiento. Al inicio de este cap(tulo cite la benemérita figura y obra del 

prócer argentino, no como un mero trasunto ornamental sino para mostrar las contradicciones que 

como pensador reverberaban en su conciencia. Para lo cual, fue necesarior expHcitar el enfoque 

teórico utilizado para luego acceder a la dialéctica de la conciencia de Sarmiento; y finalmente, 

comprender asf cómo y por qué se dio la génesis de la multicitada dualidad categorial en esa 

conciencia. 

Cuando leemos el Facundo sucede que una gran cantidad de interrogantes nos toman por 

asalto, algunas más mordientes que otras nos e~pujan a zonas de penumbra que trascienden la 

irunediatez del texto. Esas zonas oscuras sólo se pueden iluminar por medio de la lectura 

entrelfneada. Leer entrelfneas es un acto de penetración imaginativa histórica: cada lector y cada 

época histórica hace entrafiablemente suya la obra, re-creándola y re-vivifit:'.ándola; esto es asf, 

porque todo gran Hbro -y el Facundo lo es sin duda- a la par de responder a la problemática del 

· contexto que lo vio nacer, da respuesta a la problemática de épocas posteriores porque cala en los 

fundamentos esenciales del mundo, de la sociedad y del hombre. A cada época le dice algo de 

distinta manera. 

Lo anterior conduce a una euestión más insondable: la autonomía de la obra en relación a 

su autor. Una vez que ésta ha sido publicada se desgrana progresivamente de su creador pasando a 

ser patrimonio de las sucesivas generaciones cte lectores. Esta distanciación -autor-obra- les 

permite a los lectores acceder a la ambivalencia que se dio en el espíritu del escritor al concebir su 

obra. Ambivalencia que puede clarificarse con el concepto de intencionalidad. El hombre crea y 

se dirige al mundo intencionalmente, mal! tal actitud se abre en una doble dimensión: la subjetiva 

y la objetiva. Todo acto intencional humano es producto del parpadeo entre ambas dimensiones: 
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Todo acto hwnano -explica Luis Villoro-prcscma dos facetas inseparables: por un lado es lo 
que en mi intención ha querido que sea; por el otro, lo 'lue he hecho -háyalo querido o no
representa para los demás. Podrlamos llamarlas, en terminologla impropia pero corricnlc, 
far.ctas .subjetiva y objetiva del acto. Las dos facetas no se corresponden necesariamente" ,9 

Llegados a este punto es ineludible la pregunta ¿Qué intencionalidad tanto objetiva como 

subjetiva tenía Sarmiento al escribir su obra? Para responder comenzare por lanzar una propuesta 

ambigüa, pero que representará una puerta de entrada para responder en Jo sucesivo a la 

interrogante arriba planteada. Sarmiento en su intención subjetiva hubiera deseado titular a su 

libro civilización "o" barbarie y por el empuje de la intención objetiva fue llevado a titularlo 

civilización y barbarie. Como siguiente pac;o en la resolución de la pregunta, servirán 

perfectamente las palabras que Sarmiento dirigió en una carta al presidente del 'Circulo Frentano' 

de Larino, Italia el afio de 1874: 

Pertur\ll\clones inevitables en nuestro modo de ser han venido a traerme con mayor viveza la 
misma impresión que en la edad temprana me indujo a promover la educación de la masa 
popular. Joven aún, en 1827, vela desfilar las bandas de Facundo Quiroga, de quien hice más 
tarde la biogratla, que con el titulo de civilización y barbarie la imprenta de Zon~ogno ha 
solicitado permiso de verter al italiano. Invadían aquellas mi provincia natal, y al contemplar 
pueblos, porque pueblos eran, siguiendo en pos de un aventurero, asolando la tierra corno 
aquellas inupciooes que destrulan imperios en Asia, revelando en-su traje y fisonomía la última 
escala de loa pueblos cristianos, ¿qu6 falta a estas muchedumbres, me decla, y que pudiera 
darse a sus hijos, a fm do que un dla se cieguen fuentes de donde emanan estas turbias 
corrientes humanas? Arrojado luego a Chile por una de sus oleadas y como usted, sostenido 
por un hombre eminente de aquel país, ensaye crear Escuelas Normales, organizar un sL•terna 
do educación general, propagando mejores Ideas que sobre su distribución y alcances hablarnos 
heredado de la nación europea que colonizó esta parte de Am6rica". 1 O 

La carta citada arriba es la mejor síntesis que se puede tener de la vida, el pensamiento y 

la obra de Sarmiento. En escasas Uneas el pensador argentino resume su vida desde su juventud 

cuando estando en su provincia "en 1827, v ... ~ra desfilar las bandas de Facundo Quiroga" hasta su 

madurez de exiliado en Chile. Su pensamiento Jo plasma con la dicotomía civilización y barbarie 
" 

que tiene como centro de confluencia y conflicto la figura de Facundo Quiroga de quien nos 

9 ViUoro, Luis, El proct.so idtológtco de la rtvoludón ele indtptlulmcia, México, UNAM, 1981, p. 89. 
10 PeliJl Bravo, Héctor, Sarmitnlo pedagogo .social, Buenos Aires. EUDEBA, 1965, pp. 13-14. 
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informa "hice más tarde la biografía". Y finalmente el núcleo de su obra práctica Jo expresa en su 

afán de "crear Escuelas Normales, organizar un sistema de educación general, propagando 

mejores ideas que sobre su distribución y alcances habf¡1mos heredado de la nación europea". P~ro 

bajo estas tres instancias sentimos correr un torrente de pasiones y pensamientos en furiosa pugna, 

concretizada en la visión que nos brinda de las hordas bárbaras de los gauchos que "invadían 

aquéllas irrupciones que destruían imperios en Asia, revelando en su traje y tisonomfa la última 

escala de los pueblos cristianos". La imagen de inmediato nos remite a las depredadoras 

expediciones del asiático Atila el azote de Dios contra los civilizados pueblos europeos. Esto no 

e3 gratuito, Sarmiento buscó fijar en la mente de sus contemporáneos y en las generaciones 

po'iteriorcs la imagen de· Flcundo Quiroga como la del moderno Atila. Sin embargo, cuando 

leemos con cierto cuidado el libro Facundo. Civilización y barbarie la figura del caudillo gaucho 

más que producirnos animadversión acaba por hacersenos grata, incluso admirativa; la 

explicación puede encontrarse porque en el fondo Sarmiento nos transmite su velada admiración 

por el caudillo. La pregunta que se impone es ¿no será porque la figura de Facundo entraf\aba lo 

más querido y real para Sarmiento de su pafs, de su mundo?; la pregunta parece contradecir su 

clara y declarada cruzada contra la barbarie y su apuesta a favor de la civilixación. Para encontrar 

una respuesta que nos permita aclarar estas contradicciones, intentaremos adentrarnos en los 

mecanismos articuladores de la conciencia de Sarmiento; por supuesto siempre desde el ángulo 

hipotético. Para lo cual nos servirá comprender primeramente los procesos interactivos que se dan 

entre conciencia y realidad.11 

Cuando la realidad inmediata se torna cada vez más agresiva en proporción directa se 
1 

acelera el fortalecimiento de los mecanismos defensivos del individuo. Mecanismo que ya de por 

sf están en proceso de consolidación. La conjugación o articulación entre realidad inmediata y 

subjetividad humana no se realiza de manera automática y armónica, sus relaciones se dan en 

violentas colisiones. Una vez que los mecanismos de defensa se han consolidado plenamente, 

11 Para una más minuciosa comprensión de los conflictos entre conciencia y realidad social véase de Adorno, 
Titcodor, W., "Acerca de la relación entre sociologla y psicologia": en Henning Jensen (comp.) Teoria critica del 
sujeto. Ensayos sobre psÍC()(JIIá/isis y materialismo hi.~tórico, México, Siglo XXI, 1986, pp. 36-76. 
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entonces la subjetividad genera y se aferra a sucedáneos -entidades defensivo-compensatorias

que extrapola a la realidad y que tienen como finalidad darle seguridad y servirle, a su vez, como 

puente de conexión con el mundo entorno. Al angostarse la natural subjetividad interponiendo los 

mecanismos de defensa -obturadores y cobertores- la razón se enfrasca en el juego de lo abstracto, 

respondiendo sólo a las experiencias universales imposibilitándose, por tanto, a la comprensión de 

lo particular, de lo heterogéneo, de lo múltiple en sí; sobreponiéndole en cambio los sucedáneos 

racionalizadores ya mencionados, los cuales son construcciones teóricas, modelos abstractos. El 

individuo en el que con mayor especificidad y acidez se presenta este proceso en todos sus matices 

es el intelectual. 

En el ámbito latinoamericano las relaciones del intelectual con su realidad alcanzan 

niveles trágicos. En nuestra América la realidad se encuentra tránsida de violencia, su carácter 

indeleble y definitorio es lo indómito. Y las múltiples dimensiones que le dan forma 

yuxtaponiéndose como son el colonialismo; el independentismo, el liberalismo, el romanticismo, 

la dictadura, el socialismo, etc., etc., semejan un laberinto donde el minotauro intelectual se 

siente atrapado lo que le ocasiona una vorágine de sentimientos contradictorios: escapar, cobrar 

víctimas o ser sacrificado. Carlos Fuentes sondeando en sr mismo ha expresado con nítidet el 

conflicto que vive el intelectual Latinoamericano: 

. .. el escritor latinoamericano, por el sólo hecho de serlo en una comunidad semlleudal, 
colonial, iletrada, pcrt,nccc a una 61itc y su obra es definida en alto grado por un sen•.!miento, 
mozcla do gratitud y vergüenza, do que debe pagarle al pueblo el privilegio do ser escritor y de 
convivir con la elite. Pero también por una sospecha, destructiva de m\Utiples generaciones 
literarias, do que a pesar de todo sólo se dirige, desde el ala liberal de la 6Ute, al ala 
conservadora de la misma' y que ésta escucha sus declaraciones con sobcr.oa Indiferencia. 
Pinalmente, esa sospecha conduce a una decisión de abandonar las letra!!, o por lo menos 
compartirlas con la militaDCia poUtica... En paises sometidos a la oscilación pendular entre la 
dictadura y la anarqufa, en lo que la ónica constante ha sido la expl<l.la¡:ión; en palaes 
desprovistos de ean,ales democráticos de expresión, carentes de verdadera Información póbllcs, 
de parlamentos responsables, asociaciones gremiales independientes o una clase intelectual 
emancipad'l, el (intelectual) individual se vio compelido n ser, simultáneamente, legislatlor y 
reportero, re•1olucionista y pensador" .12 

12 Puentes, Carlos, lA nutva novtla hispanoamtricana, Joaquín Mortiz, México, 1980, p. 12. 
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Ante la centrífuga agresividad de la realidad social latinoamericana el intelectual -llámese 

novelista, filósofo, profesor, poeta, ensayista, periodista, cte.- al sucedáneo que recurren sus 

mecanismo de defensa es a la asunción de modelos teóricos o corrientes -formas- de pensamiento 

que se producen allende las fronteras nacionales y que luego son traspuestas a la reacia 

circunstancia propia. La posesión de sendas armas teóricas traídas principalmente de Europa, 

embriaga al intelectual autodefficandose, convirtiéndose así en un dictador que sanciona cómo 

debe ser la realidad. En términos pragmáticos, tal actitud se exterioriza asumiendo cargos, 
l. 

actitudes o funciones abierta y activamente políticas. Estas actividades pragmáticas terminan por 

canalizarlo dentro del marco económico, polftico y cultural pergeñado por la clase en el poder, al 

grado que consciente o inconscientemente acaba justificando el status. 

A Sarmiento, con la violencia que hacía presa de su provincia natal estallándole en los 

sentidos, fueron desarticulándosele los enlaces con su realidad; para no sucumbir se refugio en el 

manantial del pensamiento europeo abrevando las principales teorías en boga: "iluminismo", 

"romanticismo" y "socialismo utópico" que vendrán a ser para él la sibiliana voz de la 

civilización, que . había ·que dccifrar para que su mensaje esparciera las sombras del 

"oscurantismo" latinoamericano. 

Dentro del eclecticismo de que se nutrió Sarmiento el peso directriz recaerá sobre el 

iluminismo -aunque en su época ya era un tanto anacrónico- que acabará por anegar su 

romanticismo: tendencia que por su acentuación en lo particular, lo nacional y lo folklórico 

canalizaba Jo soterrado de la subjetividad del escritor argentino: su ·provincianismo, su amor al 

costumbrismo y su piedad por los de abajo. El iluminismo fue el vehículo de su creciente 

racionalismo y punta de lanza de su proyecto de reforma educativa y social. Pero asimismo, más 

cabalmente fue el iluminismo tacionalista el sucedáneo que le dio seguridad personal ante un 

mundo que hostilizaba su misión predestinada como intelectuat13. Por eso el romanticismo que 

13 "Dos caras: la persistencia, que supone una fe en la legitimidad del trabajo intelectual y que otorga el antfdoto para 
la flaqueza, como si hubiera una misión para el intelectual; y, en el reverso, la inoperancia respecto de los embates de 
la realidad ... En cuanto al segundo aspecto, no me cabe duda de que la literatura deviene claramente coadyuvante de 
la 'acci6n'·Y tiene que servir a un detcnninado contenido que puede beber sido para Sann1ento la construcción de otra 
sociedad, aunque para algunos de sus lectores sea sólo la coll,olidación de una clas~o~; en todo caso, el intelectual tiene, 

---·--·----------
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igualmente exalta las pasiones, el irracionalismo, no podía de ningún modo garantizarle 

seguridad; en cambio el iluminismo con su maciso universalismo cosmopolita tenía que ser la 

forma de pensamiento a la que con fervor se someterá. Pero él no será el único que vivirá 

semejante transformación. Una preburguesfa en ascenso hará suyo el iluminismo racionalista, será 

su ideología de combate. 

El iluminismo permea todos los resquicios y define la ideología del Facundo que, en 

última instancia, configuró la estructura ideológica que dio seguridad a la intelectualidad 

preburguesa, ·la cual buscaba fundamentar la do~trina que consolidaría en el haz del clan unitario 

a los grupos dispersos preburgueses, bajo la hegemonía de uno de ellos: el grupo porteño 

ganadero, del que Sarmiento acabó haciendo su política. 

Una de las medidas iniciales del clan unitario fue tomar distancia del pasado inmediato 

colonial: borrar su nexo genético con la realidad histórica concreta sobreponiéndole la entelequia 

de la ...civilización; lo que redundó en una negación u olvido de los logros específic.:>s del 

coloniali.smo español, incluso llegando a la denostación. 

Sarmiento, por tanto, para realizar sus proyectos se integró activamente a la política bajo 

la férula de los unitarios porteños y en consonancia a ellos fincó y se aferró a una construcción 

abstracta: La Civilización, la ~.:ual no les podía si&nificar otra cosa que sinónimo de Europa y en 

· relación a su circunstancia argentina se plasmaba en la ciudad, mientras, por el contrario, la 

barbarie se ubicaba en la campaña. Y es precisamente en la abstracción que hicieron de la 

civilización europea donde Sarmiento y los unitarios encontraron la racionalización que fortificaba 

sus mecanismos de defensa, inclusive en lo económico y lo político, contra una realidad que por 

doquier tenaz amenazaba con desbordarlos imponiéndoles la múltiplicidad, la heterogeneidad de 

un mundo hecho de represión, sufrimiento, injusticia y miseria. La solución que encontró 

Sarmiento contra esos males fue la que se desprendía de su abstracto proyecto civitizato,rio: la 

entre ambos aspectos, una via de realización como tal, lo cual, al conferirle poder, lo confiere en general, invL~te a la 
figura y la conviene en modelo ... El intelectual, pues, como situado en la totalidad, como más allá de las claaes y 
como, desde estas alturas, logrando el éxito, un éxito que a panir de la aspiración personal se proyecta 
abstracta!llente", Domingo Paustino Sarmiento, Facundo. Civilización y barbarie, Caracas, Biblioteca Ayacucho, 
1977, Prólogo Noé Jitrik, p. XXIX. 
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educación, como panacea contra los males ancestrales de su pueblo. Por sus mismas rafees era un 

loable proyecto que estaba condenado a la inoperancia por incompleto, en él se dejaba sentir la 

eterna disyuntiva de nuestros pafses ¿cómo educar y elevar el espfritu si los cuerpos se degradan 

en el hambre y la opresión? obviamente el grupo porteño no estaba dispuesto de ir más allá de la 

reforma educativa. La respuesta fue el huracanado asalto de la barbarie, de la realidad concreta -. 
contra las murallas de la arcadica civilización, cuyo vigfa y estratega mayor era Domingo 

Faustino Sarmiento . -
Las hordas de Facundo Quimga, o en otros términos, la campaña argentina, a golpe de 

concretitud acabó por introducirse en la construcción teórica de Sarmiento. Si el activo pensador 

argentino finalmente tituló a contrapunto de su anhelo subjetivo a su obra cumbre Civilización y 

barbarie, fue porque a pesar de las espesas construcciones teóricas -resultado de sus mecanismos 

defensivos- que pudo erigir, de una u otra forma las mismas sólo alcanzan vali~éz en la medida 

. que plasman más cercanamente el flujo de la realidad. Este es el rumor que entrelíneas se deja 

escuchar en el libro de Sarmiento. 

El proyecto civilizatorio europeo en la configuración abstracta de los unitarios, por su 

restricción a ese limitado grupo social e intelectual de ilustrados, jamás hubiera podido trascender 

sus fronteras para estructurar y realizar el proyecto de unidad nacional argentino. Sarmiento no 

· podía negar que la unidad argentina la lograron los bárbaros gauchos; de esta forma, la barbarie 

americana de la campafta ralizó la unificación que no pudo llevar a efecto la civilizada y europea 

sociedad bonaerense. La provincia pudo primeramente autounificarse bajo la égida de Quiroga, 

como ratifica Sarmiento: "Pero aquella fuerza bárbara estaba diseminada por toda la República, 

dividida en provincias, en cacicazgos; necesitábase una mano poderosa para fundirla y presentarla 

en un todo homogéneo, y Quiroga ofre::ió su brazo para realizar esta grande obra"14. 

Posteriormente siguiendo la inercia de su descomunal empuje y como colofón de su propia 

unificación la campaf\a terminó por unificar la totalidad del pafs: 

141bitl., p. 115 
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As{ la Provincia realiza las grandes cosas por medios insignificantes e inapercibibles, y la 
Unidad bárbara de la República va a iniciarse a causa de que un gaucho malo ha andado de 
provincia en provincia levantando tapias y dando puilaladas.IS 

La realidad americana en su plena concretitud y obedeciendo a su inmanente y necesaria 

dialéctica -negativa- se sobrepuso a la idealización del esquema civilizador europeo. La 

heterogeneidad acabó por fecundar e imponerse al estático y formal modelo de identidad abstracta 

de civilización sobre el que se acunaba la subjetividad de Sarmiento. Por ello contraviniendo su 

intencionalidad subjetiva de titular a su obra civilización o barbarie fue llevado por lo objetivo de 

la realidad a titularla civilización y barbarie. 

En el otro extremo el bárbaro alarido de los federales con el gaucho Juan Manuel de 

Rosas a la cabeza: "¡Mueran los salvajes, asquerosos, inmundos unitarios/"16 representó el 

momentáneo triunfo de la concretitud en su más descarnada expresión. La guerra interna 

argentina entre federales y unitarios se desbordó en una corrosiva y veloz expansión de la 

concretitud -la barbarie- a través de todos los tejidos y órganos del modelo abstracto de 

civilización europea unitario, hasta finalmente atacar la integridad de su estructura ósea. Lo que a 

la postre significó la revalidación, la legitimización, la aceptación de la especificidad y las 

particularidades diferenciales e idiosincrácicas de la compleja realidad latinoamericana. 

Una vez que los unitarios finalmente se consolidaron en el poder busr.aron acorralar a la 

barbarie, atenuar su voraz concretitud: exterminando al gaucho que torpemente balbuceaba y se 

enredaba en la marafta del lenguaje de la civilización. Sin embJgo, de una u otra forma los 

limitados logros de los unitarios se debieron gracias a que previamente la provinci.s pudo poner 

los cimientos de la unidad nacional argentina. Asi, titilando luminosamente a semejanza de un 

faro desde las sombras a que fue relegada por el proyecto europeizante unitario, nuestra barbarie 

se constituyó en la guía del pensamiento crítico y revolucionario que busca por sobre la espesura 

15/bidem. 
lfó /bid. p. 237. 
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ideológica la más profunda, concreta y heterogénea realidad tatinaomericana l7. El camino 

programático a futuro quedaba as{ sefialado: barbarie y civilización.18 

• 

17 La conciencia do Sarmiento vivió entrampada en esta encrucijada Imponer un modelo abatracto do civilización y 
sigilosamente sor envuelto por el soterrado rumor de los recuerdos de provincia. Contradicciones que finalmente se 
resolvieron en la asunción do una Identidad lnlelectiva y vivcnciallnvenida, falsa. 
18 En otro a t6rmin01 la barbarie ··la coocrctitud latinoamericana- scftalando el camino y dirigiendo a la teorfa, lo que 
rcdnndard en la creaclóo y asunción do nuestra civilización "bárbara •. 

; 
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AMÉRICA LATINA: CONSTRUCCION DE UNA REALIDAD 

HISTORICOSOCIAL ESCINDIDA 

Lo imaginario del poder y el poder de lo imaginario se dan más 
bien de un solo golpe de manera que seria lo real lo que vendría a 
desvanecerse, alli donde este elemento imaginario faltara... lo 
imaginario no es precisrunente una expresión deformada de la 
realidad 

Lacnncc Hurbon 

Toda sociedad es un sistema de interpretación del munrlo; y aun 
aquí el término 'inte!Jlrctación' resulta superficial e impropio. 
Toda sociedad es una ronstrueción, una constitución, creación de 
.un mundo. Su propia identidad no es otra cosa que ese "sistema de 
interpretación", ese mundo que ella crea. Y esa es la razón por la 
cual (como ocurre en cada individuo) la sociedad peroibe como un 
peligro mortal todo ataque contra ese sistema de interpretación; lo 
percibo como un ataque contra su identidad, contra s{ misma. 

Cornelius Castorladis 

i 
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Después de una azorosa travesra surcada de tormentas, piratas y monotonras atracó en 

puerto la Flota de Indias. Para el común es motivo de beneplácito y verbena. Lujosas 

mcrcadcrras de Flandes, Italia, Francia e Inglaterra llegan en ella, asr como noticias de 

España. Pero más importante es la mercaderra de la palabra legal escrita que en la Flota se 

aposenta. Ello es motivo de satisfacción para algunos, los más piadosos. Para otros, los 

poderosos propietarios, es motivo de furia. Y para los muy pocos, motivo de contrariedad y 

conformismo. En la Flota de Indias arribaron las nuevas disposiciones del Rey para la 

protección..Qc los indios, que serán incorporadas al corpus de las Leyes de Indias, que se dilata 

sin cesar, pareciera que no tiene fin, como las desdichas de sus "súbditos últimos" los indios. 

El virrey, contrariado, sabe de los problemas que implican las humanitarias 

disposiciones del monarca; pero a final de cuentas, hombre conciliador, sabe lo que tiene que 

hacer, lo que demanda la tradición de su cargo: armonra entre los intereses de la Corona y de 

los colonos. Ante sus ojos está el pergamino con el sello real. Lo contempla por un secular 

instante. Con gesto resignado besa el sello. Levanta el documento posándolo sobre su cabeza. 

Y ante los testigos cortesanos emite señorialmente las palabras fundantes que dividirán la . 

historia de América Latina hasta nuestros días, las Leyes de Indias: 

"Se acatan pero no se cumplen" .1 

Una vez terminada la ceremonia son giradas las ordenes para que el texto sobre las 

1 " ... la Recopilación de laJ Leyes de Indias de 1680, en la ley 9, titulo 4, libro 111, redactada sobre la base de 
disposiciones anteriores ahora puestas en lensuaje más terminante, mandó: que no se pueda hacer, ni se haga 
guerra a los indios de ninguna provincia para que reciban la santa fe católica o nos den la obediencia, ni para 
otro ningl1n efecto. 
Estos propósitos Institucionales se enfrentaron a las necesidades y a los apetitos del grupo encargado de la 
actividad colonizadora. Surgió la lucha entre el derecho y la realidad, entre la ley escrita y la prictica de las 
provincias. El indio podla ser libre dentro del marco del pensamiento y de la ley de España, pero la realización de 
esa franquicia se verla contrariada por obstáculos poderosos de orden social. Sin embargo, las Ideas do libertad y 
protección de los lllltivos fueron parte Inseparable de ese complejo cuadro histórico, como atributos de la 
conciencia española en América". Zavala, SUvlo, Por la senda hispana de la libertad, México, PCBIMAPPRE, 
\992, p. 27. 
"Mientras Carlos V dejaba caer sobre la colonia novohispana una lluvia de leyes proclamando el dominio 
eminente de la corona sobre tierras, aguas y subsuelo y protegiendo a los 1ndlgenas y sus comunidades, la 
oligarqula criolla proclamaba su propio credo: 'La ley se obedece pero no se cumple' 
La distancia entre la corona y la colonia, entre la legalidad y la realidad, entre la autoridad ejercida legftimamente 
y la abu.,ada de Jaclo: el vac{o fue llenado por la pleyade de los caciques, los jefes locales y sus clanes -familias, 
aNuciados, guanlaespaldas, matones a sueldo, amantes- que gubernaban de hecho ul México profundo, 
impuniendu su capricho personal por encima de las instituciones públicas y las leyes. El caciquismo sigue vivo, en 
Mhicu y en Lutlnoamérka, n todos los niveles de la vida loca: y concreta". Puentes, Carlos, Nuevo liemprJ 
nlt'.tlmnu, Méx.icu, AguiJar, 1994, p. S9. 
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disposiciones de protección de los indios sea enviado hasta Jos remotos confines de virreinato. 

El virrey en la soledad del ensimismamiento rememora la escena de la ceremonia que acaba de 

realizar y la ve reproducida infinitamente, como las imágenes de dos espejos contrapuestos, a 

lo largo del reino: regidores y miembros de las audiencias reproducirán la misma ceremonia 

que él, y sabe que todo seguirá igual. 

El virrey piensa para sf "La sabiduda y la bondad de Su Majestad son ilimitadas 

porque esta cerca de Dios, pero destos sus dominios muy distante encu6ntrase su sombra. No 

es cosa de contrariar a quienes dan sustento y grandeza al Imperio. Y aunque bien es cierto los 

encomenderos se exceden en ultrajes con los indios no se debe limitar la labor cristiana y 

civilizadora que ellos hacen. ¿Qué seda de esos indios dejados al natural de su salvajismo, ala 

intemperie de su mundo primitivo si no es por nuestra guía y protección? Dios nos encomendó 

esta cruzada y tenemos que cumplir con ella, para grartdeza suya y de Su Majestad". 

Como despertando de un aftoso letargo, en un último girón de pensamiento, antes de 

continuar las actividades concretas e inmediatas que le requieren, el virrey concluye con voz 

que dirige al salón ya vacío ''Extraño destino del Nuevo Mundo oscilar y golpearse una y otra 

vez contra dos realidades insumisas e irreconciliables, el ideal soiiado y la terrenalidad brutal. 

No cabe duda en estas tierras todo está fuera de lugar, al revés, el!dndido"; 
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El hombre escindido 

En América Latina es vox populi que las leyes, no sólo las de Indias, son acatadas 

pero no se cumplen; el sentido profundo de semejantes palabras como una cuchilla cruza 

rasgando nuestra historia y a ambos lados de la estela dejada quedan dos mundos, dos 

realidades contradictorias en perpetua pugna. Y, a su vez, cada una de esas dos realidades es 

un microcosmos de antinomias. La famosa frase virreina! es, pues, la verbalización de una 

escisión general en la que desembocan adquiriendo su forma más definida todo el c:tímulo de 

contradicciones que como una llaga abierta marca y da su carácter distintivo a todo el 

horizonte de la realidad y del hombre latinoamericanos. El acatar pero no cumplir 

simbólicamente puede expresarse como la cuerda floja tendida en el vacío sobre la que 

deambula haciendo milagros de equilibrismo en su cotidianidad el latinoamericano. Cada 

pensamiento, palabra, gesto o pasión encuéntranse signados por ese malabarismo. entre dos 

realidades. Las sociedades latinoamericanas vienen a ser los escenarios donde la 

representación del hombre escindido se lleva a cabo. 

Esta situación es objeto de exaustivos análisis por parte de teóriC(l'l extranjeros en 

quienes despierta sentimientos encontrados, que se traducen en explicaciones y argumentos 

· cuestionantes, pero curiosamente ... de sf mismos y de su propio lugar de orJsen, más que de 

América Latina. ¡,Por qué tal inasibilidad de nuestro continente? ¿se deberá quizás a que 

intuyen o saben que América Latina es la inversión, el espectro denunciador del unificado y 

hegemónico mundo desarrollado? Uno de los aspectos que exacerba su curiosidad 

investigadora es el desfase existente entre el afán inextinguible de los latinoamericanos por 

darse instituciones liberales y democráticas, y una realidad férreamente autoritaria que se 

empefta en ahogar -incluso en sangre- esos idealizados anhelos. Lo paradójico, como observan 

esos analistas, es que hasta los dictadores más montaraces o los presidentes más autoritarios 

proclaman a voz en cuello su ideario democratizante. Esta situación se traduce en la 

formulación de legislaciones sumamente avanzadas, como reconoce el sociólogo Alain 

31 
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No se puellc pedir peras al olmo. Ln3 vetos sociales están por encima del poder legal. Huy 
América Latina un es avara de legislaciones perfectas, de vanguardia, Inaplicables e 
inaplicadas, esas etéreas hlu sky laws que se enarbolan en las Instancias internacionales. El 
poder jUllicial tampoco escapa al destino de la ley. El lenguaje popular y el folklor 
proverbial Ron reveladores al respecto. ¿Acaso no dicen aqul: 1 A los amigos se les hace 
justicia Y¡ a los enemigos se les aplica la ley', y allá: 1 La justicia es para tos que llevan 
ntanas 1'7 

Las palabras de Rouquié no adolecen de mérito, comprueban lo evidente, pero 

tórnanse erráticas al presentir el abismo que se abre bajo la perfección de nuestras 

legislaciones, que no es otra cosa que la desgarradora tensión por acercar el polvo de lo 

cotidiano a la armonía de las celestes esferas jurídicas o, en términos filosóficos, por subsanar 

la escisión entre lo concreto y lo abstracto. 

La contradicción jurfdico-polltica se plasma en la lucha entablada entre el universo 

de la legalidad formal y el particularismo de las relaciones personales y de poder. Empero, 

esto es sólo la parte periférica del problema, el cual desborda cualquier supuesto formal para 

descender cubriendo hasta el último resquicio de la vida pública y privada en cada uno de los 

países latinoamericanos. Por lo que bien puede decirse que en nuestra región continental las 

contradicciones -o escisión- tienen un indeleble movimiento multidimensional. 

Contradicciones que crclicamente van del ám')ito sociológico pasando por el psicológico hasta 

calar en el dominio ontológico y de allf nuevamente a su correlato social. De hecho e:sta línea 

de movimiento cíclico es la que seguiremos en nuestro análisis para acceder a la comprensión 

de la escisión del hombre latinoamericano. Para ello tengamos presente que la realidad 
,. 

humana es una totalidad concatenada donde se funden y confunden en su interacción múltiples 

niveles o, como ya decía, dimensiones. 

El ser social de Jos latinoame~icanos esta determinado por la manera como se ha 

delineado, asumido y vivido la escisión, que encuentra reflejo y complemento en una 

estructura psíquica escindida. Aspirar a la nobleza del ideal y quedar atrapado en las redes del 

poder pRtrimonial. Ejercer con toda impunidad el autoritarismo y hacer oídos sordos del 

lejano llamado de la ley. Araftar desesperadamente la civilización y ser el Inmutable 

constructor de la barbarie. Tales son algunas de las encrucijadas de que está surcada la 

1 Rouquié, Alain, Amlrlw Latintl. /tllroduccicíta al E.ttrtmo Ocdtlttatt. México, Siglo XXI, 19891 p. 113. 
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ondulante senda del se1· social en América Latina. 

Es de subrayarse que el ser social latinoamericano en gran medida es apuntalado y 

solidificado en su escisión por el factor que significan los mecanismos verticales de poder. 

Sociológicamente, para ejemplificar, entre varias se han categorizado dos de las 

manifestaciones más representativas del poder como son el caciquismo y el clltmteli.~:tW, 

inalienables de los regímenes patrimoniales de nuestras realidades nacionales. Por ser 

categorías sociológicas explicativas de caracter histórico, resulta obvio que dejan de reterirse 

exclusivamente a personajes encarnados y tradicionales como son el "cacique" y su 

"clientela"2. Con estas categorías se pretende asimismo dar razón de como son entabladas las 

relaciones sociales entre los latinoamericanos. El caciquismo y el clientelismo son formas 

viciadas de la conducta del ser social, que lo misma hacen acto de presencia en las más 
,, 

l'emotas y aisladas zonas rurales como en el corazón de las urbes; en la más inhóspita 

ranchería como entre los escritorios de una oficina burocrática. Por lo mismo, puede decirse 

, que caciquismo y clientelismo son las relucientes fibras del denso entramado de relaciones de 

poder que los latinoamericanos, tejen y destejen a lo largo de su vida. Este entramado acaba 

por amortajar al latinoamericano en un status tradicionalista y poco flexible, que refuerza y 

petrifica las contradicciones:3 paralizando su dindmica y lo que de positivo y salvador tienen. 

· Esta forma particular, histórica de ejercicio del poder -parafraseando a Michel Foucault- fue 

interiorizada por medio del violento control corporal, modelando conjuntamente el espíritu y 

la ·psique de los latinoamerical'o·;, quedando así preparados para reproducir en cada uno de los 

actos de sus relaciones sociales el orden vertical jerárquico esencial a toda dominación 

patrimonial. Cada individuo según el rol que le permite la situación que tiene que enfrentar, 

por momentos asume ya sea el papel de cacique que otorga dádivas o el de clientela que tiene 

que estar eternamente agradecido y pagar con servicios el favor. En síntesis el caciquismo y el 

2 Al hablar ue caciquismo y clicntelismo no se pien.~a. pues, sólo en aquellos st!ictos que poseen extensos 
latifundios que se asientan sobre el trabajo servil (no contractual) de los arrendatarios, y a los cuales a su vez el 
cacique patrooina, es decir, les hace favores, con Jo que estos se convierten en sus clientes cautivos, 
comprometidos a pa¡ar renovadamente el favor al cacique. 
3 E.n Máx.ico tal situación adquiere un matiz muy propio. Es un pals que en el terreno poUtlco y social es el 
producto histórico de la unión de uos pueblos tenazmente autoritarios, que ejerclan el pouer vertical y 
jcrárquicnmcnte: el indio y el español. El Tlatoanl y el Rey irradiaban su poder desde la punta de la pirámide 
:.ucial, establcciendu un complicado sistema de alia111.a~ dosificado a través de prebendas y represiones, halagos y 
olvidos: todo ello envuelto por el halo del ritualismo y la mitificación IJUc todo orden político tot~mico conlleva. 
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clientelismo son algunos de los síntomas sociales de la escisión del hombre latinoamericano. 

Cuando el latinoamericano conducido por la inercia de la cotidianidad encalla en una 

de las dos realidades -sea la real o la ideal- busca ocultarse, tomar distancia lo más que puede 

~e la otra, llegando incluso a denostarla; generándose en su interior sentimientos en turbia 

pugna, que lentamente lo van empujando a la incertidumbre sobre la veracidad y estabilidad 

de su circunstancia, sintiendo ésta como extraña a él mismo. Lo que de fondo es también ·ia 

proyección de su propio extrañamiento, es decir, la nwstración de su escisión interna; que en 

su misma mostración se fusiona, interaccionando, con la escisión social. Dando un paso más 

allá del extrañamiento síquico, la escisión, como tren de ondas repercute en el ámbito 

ontológico existencial; ahí, el extrañamiento es transfigurado en la indeterminación cósmica 

que es la angustia. 

Heidegger que reflexionó con acerada lucidez sobre el problema existencial de la 

angustia, consideraba que la tensión agobiadora que produce se origina en su carácter difuso. 

Puesto que la angustia no se dirige a algo determinado como objeto. Es la inasibilidad pura, 

ya que implica la imposibilidad fundamental de ser determinado. Esa indeterminación, 

últimadamente, tiene su rafz en la nada. "La angustia hace patente la nada4 . 

La angustia nos da la medida de la finitud del ser del hombre porque la nada tiene su morada 

· entre los pliwes del existir. La angustia del existir significa sentir la zarpa de la muerte en 

cualquier momento. As{, pues, para Heidegger la muerte es más que un suceso empírico 

casual, es la clausura de la temporalidad del ser ahí (el hombre); es la revelación de la frontera 

del existir de la existencia, lo que de ninguna manera debe emparentarse con el miedo. La 

angustia es la suspensión del hombre en la nada al filo de su muerte: 

La angustia antc la muerto es angustia 'ante' el 'poder ser' mb peculiar, irrefcrente e 
irrebasable. Bl 'antc que' de esta angustia es el 'ser en el mundo' mismo. El 'por que' de 
esta angustia es el 'poder ser' del 'ser ahf' absol~tameute. No hay que confundir con el 
temor de dejar do vivir la angustia ante la muerte" . 

4 "Estarnos 'suspensos' en la angustia. M'• claro, la angustia, nos deja suspensos porque hace que se nos escape 
el ente total. Por esto sucede que nosotros mismos -estos hombres que somos·, estando en medio del ente. nos 
es~pemos de nosotros mismos. Por esto, en roaUdad, no somos 'yo' ni 'tu' los desazonados, sino 'uuo'..iólo 
resta el puro existir en la conmoción de ose estar sWJponso en que no hay nada donde agarrarse". Heidegger, 
Martin, ¿Qul ts mttaflsica? y otros tnsayo:r, Buenos Aires, siglo veinte, 1979, p. 47. 
S "Este ro es un sentimiento cualquiera y accidental de 'debilidad' del individuo, sino, en cuanto fundamental 
encontrarse del 'ser ahl', el 'estado do abierto' de que el 'ser ahl' existe como yecto 'ser rclntivamentc n su fin' 
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En su sentido histórico inmanente la reflexión heideggeriana sobre la muerte responde 

especfticamente a la problemática del contexto europeo y no al latinoamericano, por lo que ha 

menester filtrar sus propuestas para comprender su viabilidad en nuestro medio. Para el 

europeo la muerte, desde los albores de la modernidad, había constituído el punto de arribo 

final, no una constante en y de la existencia: eso fue lo que puso en cuestión Heidegger. Por el 

contrario, para el latinoamericano gracias a la violencia cotidiana en sus distintas 

manifestaciones la muerte es un acaecer siempre presente, ineludible an1ante a lo largo del 

camino; por esta razón su angustia no tiene como centro de gravedad ese algo tan familiar y 

objetivo que es la muerte.6 

Recordemos que para Heidegger la angustia es difusa experiencia que no se dirige a 

algo determinado, sin embargo, en el latinoamericano la angustia al no fundarse 

explícitamente en la sombría espectativa de la muerte alcanza su cabal indeterminación en el 

fugaz instante en que la nada se le presenta como el espacio vacío que se abre entre las 

realidades en que oscila su vida, y...que en cualquier momento puede engullirlo. 

En el espacio vacío el peso cósmico de la nada agobia al latinoamericano por la 

soledad a que induce. En ese momento toda la fragilidad del abandono social se deja sentir; 

incluso los parámetros de su temporalidad social se obnubilan, ya que la temporalidad llega a 

vivirse a partir del rol social 'que en ese momento esta jugándose. La sola es~ctativa que 

implica qlledarse a medio camino entre las realidades contradictorias que representan el ideal 

Con esto se aclara el concepto cxislenciario del morir como cyecto ser relativamente al 'poder ser' mb peculiar, 
in·eferente e lrrebasable» gana en rigor el deslinde por respecto a un puro desaparecer, pero tambi6n por respecto 
a un 'sólo finalizar' y finalme.,llle respecto a un 'vivir' del dejar de vivir. • Heidegger, Martin, Ser y tiempo, 
México, PCE, 1971, p. 274. 
6 La filosofla de Heidegger, como cualquier otra, tiene una fisonomía dual: la trascendencia y la imnancncia. En 
su aspecto trascendente se eleva por encima del momento histórico que te dio nacimiento llegando incluso a 
convertirse en csplritu del tiempo. En cambio por su aspecto inmanente encuéntrase sóUdamento incrustada en su 
contexto histórico, al que busca dar respuest& en sus problemas inmediatamente esenciales. La reflexión 
heideggeriana brotó en el ojo del huracán del siglo XX. Las guerras totales de nueHtro siglo instalaron en el centro 
de la conciencia europea el problema de la muerte (colofón por demás lógico, porque desde mediados del siglo 
XIX el prohlemu clave de In fllosofia europea fue el de la vida humana con la Lcbcn,philosophle "filo~ofia de la 
vida" en Alemunia como punta de lanza) la cual ante su deUranto masividad y cotidianidad hizo que los europeos 
depusieran la aclitud evasiva, que desde lo~ inicios del mundo moderno, tuvieron paro con eUa. Por tal razón la 
filosnfia de Heidegger tiene como eje determinativo la muerte, en la vcnión más crepuscular de todo el 
cxislcncialismo; con lo que puso en evidencia '¡ue hasta ese momento la muerte para el europeo no habla sido una 
pr~sencin, una com¡1uñía con.~tante sino el umbral final. En otras Jlilabras, babia sido una evasión de la nada, en 
aras lle afirmar In supuesta allsulutid11d del ser. En camhlo parn ellatinoamcricanol:l muerte ha aido y es l.ll nurma 
de 111 colidiunidad, su histuria y tradición, en cierto mullo, son una apelación con.~t1mtc a la muerte. 
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del deber ser y la concretitud del ser le llenan de zozobra, de angustia, y para no sucumbir a 

esa inasibilidad busca aferrarse a una de las dos realidades huyendo de la otra. Lo que no es 

más que una huída de su propio ser. Así, la escisión que se da en lo ontológico existencial 

encuentra confluencia y plenificación en la escisión social. 

Desde el horizonte escindido -su circunstancia- el latinoamericano vive su relación con 

el otro. El otro confirma mi ser social cuando ejerzo sobre él el rol que la situación del 

momento me exige: verbigracia cacique o clientela. Sartre con puntual claridad y distinción 

francesa teorizaba artificialmente que "el otro es mi infierno", pero no reparó que existen 

realidades, que no son las europeas, donde su meditación en términos concretos y prácticos es 

completada en lo limitado de su fundamento. Si bien el otro es mi infierno también es ... mi 

salvación, quien mejor puede atestiguarlo es el hombre latinoamericano. El otro es para él 

frenética, apasionada y desgastante lucha; forma de relación todo lo lejana que se quiera del 

cortés, ascéptico y geométrico infierno sartreano. Mas, el otro es salvación porque lo dafto o 

me dafta pero al hacerlo encontramos la salvación, ya que ese acto de ambigua violencia 

confirma nuestros roles sociales, ratificándose nuestro ser como evasión o la evasión como ser 

social.7 Infierno y salvación simbolizan, por consiguiente, el extraftruniento de la vida en su 

desnuda urdimbre cotidiana. La filósofa húngara Agnes Helier en sus intrincados análisis 

·socidógicos acertó a comprender y exponer la acción corrosiva de la extraftación en la 

cotidianidad: 

La vida cotidiana es, de todas las esferas de la realidad, la que mb se presta a la 
cxtrafiación... En la copresencia y sucesión heterogénea de tas actividades cotlóumas no 
tiene por qu6 revelarse ninguna Individualidad unitaria; el hombre agotado por y en sus 
'roles' puede orientarse en la cotidianidad no sólo cumplir ar!ecuadamcnte con ellos. La 
asimilación espontánea de las normas consuetudinarias dominantes puede convertirse en s( 
misma en conformismo cuando eHfüe las asimila es un individuo sin 'colwnna vertebral' y 
ta particularidad que aspira a una 'buena "Jids' sin confilctos refuer~.a aun m4s ese 
confonñismo con su fe... Cuanto mayor es la extrai\ación producida por ta estructura 
económica de una sociedad dada, tanto más irradia ta vida cotidiana su propia extraftaci6n 
sobre las demás esferas. 

7 Cabe hacer la observación de que la mayoria de los pu~:blos latinoamericanos son sumamente dado~ al 
ceremonial, de ahi que las formas de intercambio social sean envueltas con el refinado halo del circunloquio y la 
pompa, por eso la manera de dañarse se presenta de manera evasiva y paradójica. E!l dafto, pues, no 
necesariamente se hace frsicamente. Por ta misma ceremonlosidad el dal\o más bien recorre laberfnticas 
manifestaciones psicológicas: la excesiva muestra de simpat(a o de amistad puede ser la más mortrfera anna para 
dañar. Caso contrario, la más desembozada y fúrica enemistad puede esconder gém1enes de hcnnandad. En 
resumen la fom1a de dai\amienlo no es direclll sino ambigua. 
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Hay extrai\ación desde que existe un abismo entre el desarrollo humano -especifico y las 
posibilidades de desarrollo de los individuos, entre la producción hwnano específica y la 
participación colt~ciente del individuo en ella... Re¡.ctimos: la vida cotidiana no e~ 

extrañada, por necesidad, a consecuencia de su estructura, sino sólo en determinadas 
circunstancias sociales 8 • 

En el texto supracitado hay dos puntos sobre el extrañamiento que cabe acentuar: el 

primero, el hincapié que se hace en el factor económico -dentro de la tradición marxista- como 

su centro difusor y, segundo, su naturaleza histórica. Es de importancia que estos dos puntos 

sean retenidos, ya que puede aseverarse que la escisión social sobre la que se erige el 

extrañami'!nto de la cotidianidad en América Latina obedece, entre varios, tanto a factores 

ecr 'ómicos, polfticos como históricos: aspectos sobre los cuales ahondaré en su génesis y 

despliegue al final de este capftulo. 

Para que el extnuiamiento no termine por anularlo el latinoamericano realiza una pirueta 

mortal de encubrimiento. Como no puede eludir la escisión entonces intenta ocultarla 

"guardando las apariencias", "conservando las fonnas". Estas expresiones trpicas del léxico 

popular son el fulgor de ese acto de celosa preservación, de santificación de una estructura 

social signada por la escisión. Las "apariencias", las "formas" no son más que la inÍnediatez 

escindida y buscar cubrirla es el supremo acto social de mala conciencia9, que es acosada una 

y otra vez por el tábano de la inseguridad y del remordimiento: por pretender ser lo que no se 

es y de hacer lo contrario a lo que se debe. 

..En semejante mala conciencia es donde reside la sustancial destructividad de las 

contradicciones que en América Latina se multiplican en diversos niveles, no en la 

contradicción en si y por si misma, la cual es en esencia cambio, fluir incesante, negación a 

cualquier estabilidad cosijicadora. En s{ntesis, la contradicción es critica con anhelo de 

auténtica y verdadera salvación para trascender, para enmendar lo escindido. La critica es, 

pues, el escorzo salvador de la contradicción; pero a condición de que la contradicción o 

contradicciones sean comprendidas en su fundamento y génesis histórica,·-éste es el paso 

1! " •.. el moderno desarrollo capitalista ha exacerbado basta el extremo esta colllradicción. Por eso la estructura de 
la cotidianidad cxtmñadu er.1pczó a expansimume y a penetrar en las esferas en las que no es necesaria n1 
constituye una condición pn·via de la orientación, sino que eN lnclu~o obstáculo pnra esta última". 
Hcllcr, Agues, llisturia y vida cotidiana. Aportaci1\n a la suciologfa Nocialista. México, Grijalbo, 19115, pp. 65-7. 
9 Cf. Junkélévitch, Vladimir, l.d mala nmdttu·ia, México, FCE,I987. 
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inicial para int1cionarles el sentido crítico. 

Pero también, la mala conciencia es afianzada sutilmente cuando en un resquicio de 

"lucidez" el latinoamericano intenta acabar con las relaciones concretas de poder elevándose al 

ideal redentor, pero el error, es decir, la mala conciencia, radica en creer que el único ideal 

posible corresponde al modelo europeo o estadounidense, que por sus "bondades" e 

"inmaculada perfección" debe copiarse acrfticarnente. La crítica sale sobrando, ante el 

comprobado resultado que les ha dado a esos países desarrollados su propio modelo. Así, esta 

errática salvación termina por encallar en Jo que Samuel Ramos definió como mimetismo 

· extralógico; el cual ha redundado en traumas y negaciones psicológicas, sobre las que de una 

punta a la otra de i\mérica Latina se hace constantemente desde distintos enfoques teóricos y 

metodológicos una caudalosa corriente de análisis. 

Atenazado por la escisión el latinoamericano se acuna en la autocomplacencia con lo 

que evita criticar sistemáticamente y a fondo -hasta sus últimas consecuencias- lo real y lo 

ideal en que oscila su mundo, desde el parámetro de la dinámica de sus contradicciones; de ser 

ello posible este sería el primer paso para lograr su legítima consonancia. Como adelante en 

líneas precedentes, condición para poner-en marcha la crítica es la comprensión del 

fundamento y génesis histórica de las. contradicciones que cruzan a nuestra América, para ello 

·, es necesario, entonces, remontarnos hasta su epicentro en Europa . 

i 
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Imaginario colectivo y racionalidad 

José Ortega y Gasset proponía que el hombre es un ser situado en una circunstancia; 

Heidegger hablaría del Dasein, el ser ahí. El yo entabla su diálogo salvador con la 

circunstancia envuelto por el rumor de la historia. El plástico y personaHsimo aforismo "yo 

soy yo y mi circunstancia, si no la salvo a ella no me salvo yo", mascarón de proa de la 

filosofía orteguiana, debe entenderse más allá de una sencilla romanza que entonan hombre y 

circunstancia, 1 de fondo lo que busca es poner en evidencia el proceso de construcción de la 

realidad históricosocial. La circunstancia se salva construyéndola. Y, a la vez, el hombre 

como ser social se salva y encuentra a si mismo en ese proceso de construcción, de ah{ el 

sentido de la doble afirmación inicial del yo. Pero para que esto se dé ha menester entrar en 

juego la imaginación. 

Toda realidad humana es una construcción erigida sobre la sólida evanescencia de lo 

imaginu.rlo. Ortega y Gasset para salvarse como espaiiol y a los espai\oles imaginó la 

construcción de una sociedad moderna, una Espai\a -y por lo tanto el pensamiento espai\ol- a 

·la altura de los tiempos modernos; libre de la remora del pasado medievalizante que arrastraba 

en ese momento su país. De hecho el núcleo inmanente de la filosofía orteguiana era eco del 

inconsciente colectivo hispano por crear una sociedad alterna. Desgraciadamente cuando ese 

proyecto constructivo estaba en marcha, la inercia de las estructuras sociales cosificadas se 

trocó en la violencia de la guerra civil que destruyó a la sociedad emergente encarnada en el 

imaginario de la República. La construcción devino destrucción. Lo que demuestra que toda 

realidad humana se C"lnstruye a rravés de un perpetuo movimiento histórico, del cual forman 

parte inalienable fuerzas centrifugas a las que tiene que embridar, aminorando as{ lo más 

posible su función dil·gregadora. Mas, en sentido contrario los mecanismos cohesionadores -

constructivos- puestos en marcha por lo imaginario pueden verse desarticulados, dependiendo 

1 P..trtt una m4s amplia explicación de la filo~ollu de Jos6 Ortega y Ga~sct y de la~ implicaciones particulnres de au 
conocido nrorbmn véa~e mi libro: La fi/asoflcJ de José OrttKtl y Ga.~srt y José Gaos. Unll vtrtitnlt dtl 
pttUlltnitnto klt/tJ()(IIIIttinmo, México, UNt\M-CCyDI!L, 1992. 
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esto del grado de petrificación de las estructuras sociales precedentes. El proceso constru1~tivo 

historicosocial no responde, por tanto, al canon del movimiento lineal: de la historia como la 

irreversible y triunfal marcha del pwgreso. 

Marx vislumbró la hondura del proceso de construcción social, pero tTe'6rdo a la 

estructura lógica de su obra acahó por hacerla pendular hacia el axioma económico. Para él la 

sociedad es un proceso de autoconstrucción donde interactúan los factoes de orden ~conómico 

con los de orden superestructura!. Siendo los primeros los que condicionan a los segundos, 

aún cuando sólo sea en "última instancia". La inconsciencia que marca las relaciones sociales 

de producción en la base económica determina a las formas de conciencia de la superestructura 

jurídica y política2. En el marxismo la inconsciencia tiene, pues, un subrepticio y crucial 

papel en la construcción social pero encalla en la limitante económica. La inconsciencia no es 

un atributo en sí y por sí de las relaciones de producción. Cuando "los hombres contraen 

determinadas relaciones necesarias e independientes de su voluntad" es porque con 

anterioridad, más allá de la esfera económica, se suceden los procesos inconscientes que guían 

las acciones de los hombres. El espacio económico no es más que el punto exterior -concreto

de cruce y confh¡encia, entre otros, de las pulsiones del inconsciente: entendido .éste como 

inconsciente colectivo. 

Como es obvio, por tener su origen en el inconsciente, el imaginario colectivo se 

rebelu a cualquier enclaustramiento de orden econflmico y, más aún, desborda clasificaciones 

lógicas u ontológicas. La infinita constelación de actos humanos de que esta surcado el 

espacio social encuentra su raz;ón de ser y condición de posibilidad en el Imaginarlo 

colectivo. A partir de los mecanismos cohesionadores y creativos disparados por el imaginario 

colectivo la sociedad construye su realidad, simultáneamente creándose a sí misma como 

devenir blstórico. El imaginario colectivo como acto creador despliégase como proceso de 

2 " ... en la producción social de su vida, los hombres contraen determinadas relaciones necesarias e 
independientes do su voluntad, relaciones de producción, que corresponden a una determinada fase do desarrollo 
de sus fuerzas productivas materiales. Bl coqjunto de estas relaciones de producción forma la esl.nlctura 
económica de la sociedad, la base real sobre la que se levanta la superestructura jurídica y política y a la que 
corrcapondcn determinadas formas do conciencia social. El modo de producción óe la vida material condiciona el 
proceso de la vida social, poUtica y espiritual en general. No ca la conciencia del hombre la que dctennina e u ser, 
sino, por el contrario, el ser social es lo que detemilrm su conciencia". Marx, í<arl, "Prólogo de la Contribución 
de la critica de la ecunomln polftica" en Marx y Englea, Ohras E.rcoRitltM l·l, Mosl.'ll, Progreso, 1977, p. 344 . 
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construcción de la realidad histórico social. Cornelius Castoriadis que ha reflexionado 

sibilinamente sobre esto dice: 

Los intentos tendientes a hacer 'derivar' las formas sociales de 'condiciones físicas', de 
'antecedentes' o de características permanentes del hombre fmcasan regularmente y, lo que 
es peor aún, carecen de sentido. Aqu{ la ontolog{a y la lógica heredadas están desprovistas 
de medios de trabajo pues se ven condenadas a ignomr el ser propio de lo históricosocial. 
No sólo esta lógica y esta ontología no pueden ver en la creación sino una palabra, y una 
palabra torpe (salvo en un contexto teológico en el cual ... sólo se toma en consideración la 
pscudocreación, sino que se ven irremisiblemente impulsadas a preguntar: ¿creación por 
quiln? Pero la creación, como obro de lo imaginario social, de la sociedad instituymte 
(societas lnstittWL~, 110 socittas instituto) es el modo de ser del campo hist6rlcosocial, 
modo e~ virtud del cual ese campo es. La sociedad es autocreación que se despliega como 
historia. 

No existen sociedades que puedan eludir las ráfagas del tiempo. El imaginario 

colectivo esta hermanado con la historia pero no son lo mismo; sin embargo, el imaginario 

colectivo no se desenvuelve en el vacío, tiene su asiento en el movimiento histórico, a pesar 

de que, repito, no es historia. Una sociedad no es igual a otra en la medida que cada una 

configura su realidad acorde con el despliegue en la historia de su propio imaginario. Por ello, 

lo que para una sociedad es "real" para otra -ya sea anterior, coetánea o posterior- puede no 

serlo. 4 Para las sociedades occidentales lo "real" es el universo de la racionalidad y todas las 

ramificaciones de ella surgidas. 

Sin temor a equívocos, puede afirmarse que el logro más deslumbrante y trascendental 

del imaginario colectivo europeo fue el haber impulsado la dilatación del "imperio de lo 

racional", para convertirlo en el basamento sobre el que levantó su desarrollo histórico. El 

proyecto racional acabó por trazar los perfiles precisos de la construcción y representación de 

la realidad europea y, por ende, americana. La realidad escindida latinoamericana fue 

construldd asl por sus propios hombres, pero a su vez esa misma reallddd configuró 

escindlddmente al latinoamericano en un movimiento circ:llar interconstructivo. Pero 

tengamos presente que América fue producto de la expansión europea, lo que quiere decir que 

fue creada o "inventada" -así lo argumenta Edmundo O'Gorman -como alter ego de ese 

3 Castorladis, CorneUm, "Lo imaginarlo: la creación en el dominio historicosocial" en Lo.t dominios dtl hombre: 
las tncrucljada.s dtllabtrlnto, Barcelona, Ocdina, 1988, p. 73. 
4 •en suma, es la institución de la socictlad lo que detennlna aqueUo que es 'real' y aquello que no lo es, lo que 
tiene de acntldo y lo que carece de sentido. La bechicerin eru real en Salem hnce tres siglos y aun más. 'El Apolo 
de Delfos era en O recia u11a fucrr.a tan real cotnu cunlt¡uier otra' (Marx)". 1/Jicl., p. 69 

1 

41 



1><•·· 

•• 

'1 

t • 
i 
i 

¡~- .. 
1 

' .. ' 

- ~, 

1 :. ' 

¡ ... ,, .. ,. 
... •~,., 

r--· ... ,i,.,.. 
i 
t ',, •"--· 

L 
'""'. 

' -· --<\ 

1 
..... 

- . 

•. 1' orr.• 

. ' 

continente; aunque por su peculiar desenvolvimiento histórico América Latina no realizó con 

exactitud y plenitud ese cometido, y es ahf donde está el gérmen de su escisión. La 

construcción y representación de la realidad americana tiene, pues, su extensión explicativa a 

partir del imaginario colectivo europeo y de las formas racionalizadoras de poder que a<;umió 

distintamente en los casos de América Latina y Estados Unidos. Para comprender mejor lo 

dicho, veamos con mayor detalle los complejos flujos de interacciones, mecanismos y 

procesos que implican el imaginario colectivo y la racionalidad. 

Como ya adelanté, imaginario colectivo y racionalidad son la'i fuerzas fecundadoras de 

construcción de la realidad históricosocial; mas, cada una tiene su ámbito de dominio, su 

parpadeante reino de luz y sombra. El inconsciente es el ámbito del imaginario y las 

estructuras del pensamiento el de la racionalidad. En su impulso por emerger de la psique lo 

imaginario se transfigura en juena proyectiva. Imaginación es proyección con anhelo de 

consumación. Lo imaginario viene a ser por ello el supremo acto de la voluntad con que el 

hombre proyecta su posible realidad social. Todas y cada una de las sociedades proyectadas 

por lo imaginario a lo largo de la historia, incluso las más imperfectas, revelan hasta en los 

lugares más recónditos e insospechados esos vestigios centellantes que la imaginación va 

sembrando. por doquier, y que le otorgan a las sociedades ese halo de inmarsecibilidad, al que 

· ninguna ciencia social ni con el más sofisticado instrumental teórico y metodológico pueden 

acceder del todo. El ascen.o;o de lo imaginario encuentra desembocadura en la racionalidad, 

entablándose as{ su ondulante diálogo. 

Por su parte la racionalidad es realización en vilo. Racionalidad es realización en 

espera de la simiente activadora de lo imaginario; la cual llevará a la razón a emprender su 

perenne diálogo con el mundo. Dando nacimiento de esta manera a la unificación racional de 

los saberes -economía, poUtica, ciencia, cultura, etc.- como visión teórica y de intervención 

sobre la realidad. La razón en su diilogo con el mundo se bifurca en dos texturas: crítica y 

constructiv2. 5 

La textura crítica de la r::aón que para mayor precisión denominaré pensar crftico6 

5 Véase, Morin, Bdgar, Pen.sar Europa. Las mttamorfosis dt Europa, Barcelona Gcdisa, 1988, pp. 83-90, 
6 Aqul pen . .tar (critico) debe ser entendido cercano a la cnnccpción c¡ue del pensar tenia Heidegger, v. infm 
capilulo 111, 8. 
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tiene como objetivo el rechazo, la impugnación de todo aquello que violente el diálogo con lo 

real; ya sea porque no se siga la coherencia del pensamiento o porque no se consideren los 

elementos profundos de la realidad. La textura constructiva de la razón que denominaré razón 

constructiva -la cual, una vez que pase por el filtro de la conciencia subjetiva de la 

modernidad se constituirá como "razón instrumental"-, se realiza a sí misma a través de 

estatuirse como sistemas de teorías o de ideas tensionadas por la rigorosa deducción lógica: 

atributo insoslayable de la razón constructiva. Además, la configuración lógica de la razón 

constructiva la lleva a tomar una posición beligeraitte contra todo aquello que no se ajuste a la 

estructura formal de los sistemas por ella creados. 

Es precisamente--en esta doble textura de la racionalidad donde queda al descubiert~l 

acercamiento o el distanciamiento respecto al imaginario colectivo. Lo que podrfa resumirse 

en la siguiente ecuación elemental: /a racimÍalidad cuanto más cercana esta del imaginario se 

transforma en pensar crftico,· y cuanto más se aleja del imaginario se vacfa de contenidos 

transmutándose en razón constructiva. A esto último cabe agregar que la razón coristn.ictiva 

también contiene, por consiguiente, elementos imaginarios, pero por su distariciamlento éstos 

quedan circunscritos al orden formal. La razón constructiva es la cáscara de la imaginación 

cuyo fruto fue previamente dejado poddr. 

La razón 'Constructiva para crear un orden lógico sin contaminaCión de la 

heterogeneidad inalienable de la realidad requiere de lo Imaginarlo, pero éste es mediatizado. 

como un mecanismo unificador-homogeneizador del proceso constructivo; evadiendo de esa 

manera los removentes cuestlonadores que s01i la característica esencialtdel pensar critico. Ell 

síntesis, puede argüirse que en la razóri constructiva la heterogeneidad es ahogada en la 

homogeneidad lógica. Y en el pensar crítico lo imaginarlo alcanza su plenitud porque entraf\a 

el progresivo y necesario acercamiento a la realidad, resaltando con ello la particularidad, la 

heterogeneidad, lo específico por encima de la abstracción homogcnizadora. 

La modernidad se avocó a la consolidación de la razón constructiva y ésta, a su vez, 

fundamentó la modernidad. En el rec:iclqje entre la modernidad y la razón constructiva fueron 

precisándose, definiéndose los contornos de la razón instrumental o ratio -como la ldentillcan 

algunos críticos dt: la modernidad-, esto es, la raz6n empujada a su estrechamiento ahsolutü 
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como pragmatismo: explayado como agresivo comportamiento técnico sobre -o contra- el 

mundd. Inclusive, la misma rafz etimológica de ratio remite a una pi'irnigetria facultad técnica, 

el cálcülo: 

El16rmino ratio -explica Kol'akowski-, corno se sabe, proviene del verbo reor; que en sti 
origeri significaba la acción de calclllar o contar. Razón, pue~; t¡lleria decir oíigiriaÍmenie 
cátclllo o facuitnd de calcular; más tarde pasó a significar en general ÍU: faclltiad dci juzgar 
correctamente. En el lenglmje actual cjucdnn aún rastros de esta etiinoiogfa.;, A su vei; 
entre los que proclaman ei culto a la razón, hay mllchos que consideran corno propiedad 
necesarta del comportamiento racional precisaínentc su capacidad para dar respuesta en 
forma clianili.ativa a las cuestiones planteadas por la razón. 7 

En conceptograffa aristotélica puede expresarse que la razón constructiva es potencia 

que alcanza su plenitud cuando se consuma -o consume- corno acto en la tazón iristruirientat 

be ser Un proceso construttivd formal pasa a ser acción pura; actividad desenfrettada que ante 

su a varice altera la inmediatez, a serntjanza del incendio qi.te recorre · 1os bosques 

qtietnáridoios, para después levantar tiria tirbe sobre el terreno calcinado. 

La raióh iristrutnental acttía bajo la férula de tina visión oblicUa de la reaildad, que 

considera sólo itnportaritcs y detetmltillhtes las propiedades cottstélhtes y repetitivas de la 

inmediatez: descarlárido todos aqUetlos atribUtos que rio lo sean. Eri corisecüenCill terln{rlase 

por admitir cotniJ Irrefutable ei axioma de que el mUndo obedece a Un otderi racional 

pchrieabtc a la razón. Todo lo qtie existe es Inteligible y tiene titta razón de ser. El tt1Urtdo 

histótlcos()clai; por tanto, sólo pUede ser tina construcción formal -lógica~. La ratio para 

reafirmarse como lnstrutnentalidad tiene la hecesldad de independizarse de la naturaleza, pára 

postedorntentc retornar a eita domiriahdola. Situación qlie cori dnrividencia dentirtció Max 

Horkheimer: 
te hecho, ero necesario que la razón se desprchdlcta de Jos niolnelllos objetualcs y se 
hiciese hidepchdierite para arrancarse de las manos de la violencia natural ciega y·domlnar 
la lllll\iralezn el\ aquella mlsmn medida que hoy nos produce venladcnhnente pavor; í:las 1a 
razón no se hu percatado de este emanciparse como de algo necesario a ia vez que 
aparente: ha reunido eti lln montón la mltologla y la sllperstlclón con todo lo ¡¡\ic no cabe 
reducir al ürititado csplrltll sllbjctlvo. La desvcntüru -que ha acarreado la autodestrucclón
no ha estribado en lo que la razón lleva n término, sino en su nutuentrohl7.aclótl: la razón 
subjetiva, con el drgullo inherente, a todo c1~gnne, ~e hn resistido antes a cuncedcr que su 
elll~tcncla indcpclldicnte no se la deba u si ntlsrna, sltto, en proporción nltlslma, a 14 
divi~itín llcl trnbaju y al procc.m de confrontad6n llcl hombre y la naturalc1~1 y cuanto más 

7 Kulakuwskl, Lcszck, "El mclonallsmu collll' idcologla" en 1'ratado .mhrf la mortalidad clt' la rmón. Caracas, 
Monte Avilll, 19~.!. p. 195. 
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a sabiendas lo niega, con mayor ahinco licne que ufanarse de si misma y anle Jos demás 
como un ~cr absoluto.& 

La razón instrumental pudo dominar a la naturaleza porque previamente la unificó en 

una visión inmediatista signada por la continuidad repetitiva. Asimismo mediatizó lo que 

consideró un peso muerto para el conocimiento: la esencia. Es decir, proyectó la 

trascendencia a la repetitividad de la inmediatez. Aparencializó d ser. Así, la razón 

instrumental trasladó su formalismo.a la realidad inmediata y de ahí fue deslizado hacia la 

esencia. Aunque es de precisar que esto era el colofón de una tendencia que venía de más atrás 

de la modernidad: la identidad entre ser y ente. Mas la modernidaJ lo hizo en sentido 

contrario a la Edad Media, para la cual la apariencia se identificaba pero supeditándose a la 

esencia. La modernidad supeditó la esencia a la apariencia. Esto fue claro para sociedades que 

quedaron deslumbradas ante un mundo del que habíase desvanecido la sombra protectora e 

infinita de Dios. El mundo secularizado uJ~C palpable, orgiásticamente disfrutabJe, 

cuantificable. El tiempo y el espacio ajenos 1 toda trac;cendencia soportaban su propio peso, el 

cual podía y tenía que ser mensurable. Contar, medir, cronometrar, etc. fueron los 

matemáticos cimientos sobre los que la razón instrumental y el imaginario colectivo -

mediatizado en la esfera formal- construyeron la'! estructuras sociales europeas en el vórtice 

entre Ju Edad Media y el Renacimiento. 

Para acceder a la comprensión de esto último debemos retroceder a sus antecedentes 

históricos en el mundo griego y medieval hasta llegar a los albores de la modernidad; ello nos 

permitirá a la vez explicar, en el siguiente subapartado, como se dio el despliegue del 

Imaginarlo colectivo y la racionalidad instrumental en términos de concreción constructiva de 

la realidad histórlcosocial europea moderna. El imaginario colectivo y la racionalidad han 

sufrido !numerables metamorfosis a lo largo de la historia de la humanidad, en la propia 

Europa no han sido lo mismo desde los griego hasta nuestros diao; aunque, por supuesto, 

existe una clara Hnea de continuidad. Veamos, pues, liUS diversas transfiguraciones en Europa. 

El uso de la racionalidad no es ni ha sido coto privado europeo, muy por el contrario, 

es patrimonio común a toda cultura en cualquit:r latitud dl•l orbe. Sin embargo, fue en Europa 

11 Adorno, Thcod~~r, W. y Hnrkhelmcr, Ma~. "Subrc ,., Cl'IWcptu de rn1.ón" en Sociológica, Madrid, Tnuru•, 
1966, pp. 210·11. 
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donde adquirió un carácter indeleblemente especffico y peculiar. En otras regiones la 

racionalidad era ejercida bajo directrices eminentemente utilitarias -verbigracia, resolver 

problemas inmediatos de agricultura, de caza, de crfa de animales, sobre la exactitud de las 

estaciones del año, etc.- interpenctrándose además con prácticas y concepciones mágicas, 

religiosas y mitológicas; por lo que era una racionalidad que serpenteaba entre los meandros 

de la irracionalidad llegando ambas, en muchos casos, a confundirse. Mientras en Europa o, 

para hablar con extrema puridad, en la Grecia Clásica fue donde esa fase irracionalista fue 

dejada atrás o sepultada. La escrutadora conciencia helénica puso en cuestión los nebulosos 

arcanos de los dioses: el cosmos divino comenzó a hundirse en la agonía del desquiciamiento. 

La razón asimismo se retrajo acotando su campo de injerencia en la actividad inmediata, 

.asestando con ello un profundo tajo que marcó las fronteras entre lo racional y lo irracional. 

Y, finalmente, hizo el giro más significativo del pensamiento en la historia de la humanidad: 

la razón re-flexiono sobre s{ misma, con lo que dio lugar a la esfera autónoma de la 

racionalidad, ya desgajada de los inmediatistas fines pragmáticos de la actividad cotidiana. Su 

imperio de acerado cristal pasó a ser el pensamiento teól'ico. Theorein -teor(a- era para los 

griegos contemplación de lo trascendente del mundo, pero además contemplación de la propia 

contemplación. Actividad intc;lectual que resumfase en el concepto que era la piedra angular de 

· todo el edificio filosófico griego: el Logos . 

En el principio el Kaos seftoreaba el Universo. Del turbión del kaos emergió el 

principio rec'tor, organizador de lo disperso. El logos confirió orden al kaos disparando la 

génesis del Kosmos: totalidad orgánica, armonía de las esferas, como cavilaban los 

pitagóricos. Asf, la remota y mitológica cosmogonía engarzó con la cosmología del naciente 

pensamiento filosófico. El kosmos encontró su figura determinativa y su plasmación última en 

la Physis de donde, en términos filosóficos, proceden todas las cosas inclufdas las deidades y 

el hombre. El logos que clama en el interior de la physis encuentra resonancia en el hombre. 

La racionalidad del hombre o "/ogos lluma11o" viene a ser, por tanto, una esquirla de la 

racionalidad general o "logos univenwl". De los presocráticos fue Heráclito quien mejor 

comprendió la universalidad y cabal secularización del logos universal, as( como su 

imbricación con el fugaz logos humano, en los siguientes de sus uracularcs aforismos se 

1 
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plasma esto: 

Este mundo, el mismo para todos, no lo hizo ninguno du los diosus ni de los hombres, sino 
que ha sido eternamente y es y será un fuego eternamente viviente, que se enciende seg1\n 
medidas y se apaga según medidas . 
· Una sola cosa es lo sabio: conocer la verdad que lo pilota todo a través del todo. 
Sabio es que quienes oyen, no a mi, sino a la razón, coincidan en que todo es uno. 9 

La physis -auténtica realidad- satura de contenidos, perseverancia lógica y cualidades 

trascendentes allogos humano; pero, aún más, lo puebla de sueños e imaginaciones. La razón 

es vivificada por la realidad y ésta, a cambio, recibe la gracia de ser comprendida, de ser re-

creada. Asf fue porque para el griego la razón era sustancialmente objetividad,· razón 

objetiva que estaba en comunión con la totalidad de lo t>.Xistente. Dentro de la práctica del 

logos -como razón objetiva- el criterio de verdad es la consonancia de una acción, de la 

integridad de una vida e inclusive de los afanes y luchas de todo un pueblo cun respecto a la 

totalidad. La existencia por sobre su multiplicidad ha de conmesurarsc siempre con la 

estructura objetiva de la physis, del mundo, en fin, de la totalidad. 

El sedimento que el logos universal -a través de la physis-va dejando en el fondo é.el 

logos humano es el imaginario colectivo, fuerza generatriz y proyectiva que fue construyendo 

la realidad históricosocial griega por autonomasia: la Polis. 

La polis es la encrucijada donde logos e imaginario colectivo coinciden fusionándose. 

La armonía cósmica encuentra su reflejo y realización simétrica en el orden social. Para dar 

explicación de esta unificación el pensamiento griego, en su cenit que fueron las filosotlas de 

Platón y Aristóteles, acufió dos ideas medulares de hondas y prolongadas repercuciones en la 

cultura occidental: plenitud y continuidad. lO Platón en el 'fimeo le confiere al mundo "la 

capacidad de r~:alizar en potencia o en acto la necesario para el perfc..'CCionamlento y la 

fecundidad autotrascendente de la humanidad. Esto signitica que la plenitud tiende a llenar 

todos los huecos vac{os del universo. Semejante idea tuvo su complemento en la metatlsica 

9 Gaus, José (versión), Antologla de lajllosojla griega m O. C. T·ll, México, UNAM, 1991, pp. 258-60. 
Para una apreciación más completa de la construcción de la racionalidad (del logos) en el mundo griego, 
princlp11hnentc l~lllre los prcsocrálicos véan~e taN siguientes obras: rom!ord, Pruncis M., La ruosofla no escrita, 
Barcclon:t, Ariel, 1974. Guthrie, W.K., Lo.~ jll&ofos .gritgo.~ de Tales r1 Aristclttlts, México, PCE, 1953. Jcager, 
Wernur, l.tl teologla tlt los primuosjllósofo.v gri11gos, México, FCE, 1952. 
lO Vcá.,"', Ni~hct, Rubcrt, llistvriulir 1.1 itlta di' prvgre.w, Uarcclnnn, Ocdisa, 1991, pp. 136-40. 
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illca aristotélica de continuidad, que consiste en la suposición seg(m la cual cualquier etapa o 

pcrfodo del devenir c6smico y social contiene en sí las semillas del siguiente período, que es 

superior al precedente. He aquí prefigurada en estas dos ideas la noción futura de progreso. 

El logos universal tiene como designio la plenitud y continuidad de la physis. Pero es 

el imaginario colectivo el que hace de esas dos ideas, previamente procesadas por el logos 

humano, la fuerza o plan configurador de la estructura históricosocial de la polis11 . El logos 

humano -racionalidad-proyecta y construye por medio de las ideas de plenitud y continuidad, 

transidas de imaginación, la realidad social griega. 12 La polis es, pues, correlato de la 

armonía cósmica, porque ésta dio orden al caos por mediación de la plenitud y continuidad. 13 

Sin embargo, la reverberante luminosidad de la razón griega irá sumiéndose en el claroscuro 

interior del cristianismo. 

La transición del helenismo -a través del filtro latino- al cristianismo significó el fin de 

un largo día hacia la espesura de la noche. Esa "noche oscura" por la que peregrina el alma, 

como la contemplaba en medio de sus arrobos místicos San Juan de la Cl'uz, implicó la 

metamorfosis de la concepción griega de la razón o alma como objetividad a la concepción 

cristiana del alma como subjetividad, punto intermedio y de depuración obligada de lo que 

sería con el rodar de la ·historia la concepción sobre la que se fincó el proyecto de la 

modernidad: la conciencia como subjetividad pura. 

La paulatina desintegración del mundo clásico desfiguró la realidad imaginada y 

construída durante siglos -asentada como ya expuse en. una visión objetiva-, surgiendo la 

necesidad de imaginar otra realidad. El imaginario colectivo cristiano conducía ahora a una 

retracción, a una imagen transmundana de la realidad. El hombre cristiano cerró los ojos ante 

11 Cf'. Escohotado, Antonio, De physls a poUs. lA evolucldn del pe11samien1o jilosdftco griego desde Tales a 
Sócrates, Dan:e1ona, Allllgnma, 1975. 
12 Cabe preeisnn1ue el proceso de construcción de In realidad históricosocial conlleva en si mismo mccani.,mos 
de poder y ocultamiento. El hombre libre en el mundo hcl6nico podin enlrcgarse serenamente a In tarea reflexiva 
de contrucclón de su realidad social gracias al trabajo esclavo que, por ende, en consecuencia de la necesidad 
lógica del bnagioario colectivo entre los griegos. De ahi que la democracia ateniense, subproducto del imaginario, 
tenia como correlato necesario el esclavlamo. 
13 Para el griego la razón ur como la physis eran figuras o momentlls dcllogos universn1, por lo que la condición 
du posibilidad du su existencia sólo podia darse como objetividad y ésta, a su vez, manifestábnse como 
''ornunlcnción S1>eial. El logos que moraba en el alma humana fin.1lmentc era dia·logo entre los hombres, Y de 
estos con lus diviuldadcs. Halo divino del logos que nunca sr difuminó del hxlo, u pesar de su Irreversible 
scculari7~'1ci6n. 
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un mundo cuya corrupci6n le laceraha negándolo, por lo que llegó a sentirlo como extraño. Al 

ensimismarse el cristiano creyó encontrarse a sí mismo. En ese resquicio interior su alma era 

ilumiada, abrigada, poseída por la luz divina. El alma como subjetividad extática .localizó la 

verdad en su propio interior: "El cristianismo al nacer -dice Marfa Zambrano- había 

ensimismado al hombre volviéndolo hacia dentro, ya que 'en el interior del hombre habita la 

verdad'. Ahora la verdad habitaba también en el interior del hombre, más solamente en ese 

interior. Y no en cada uno por entero, sino en el interior de algo hecho entre todos estaba la 

verdad". 14 

El imaginario colectivo medieval proyectó la realidad como el espacio donde eran 

impresas -como acción modeladora- las formas especíticas creadas por Dios, las que 

correspondfanse con un monolftico y rigoroso orden estamental que duplicaba la armonh 

universal divina. 15 Por lo que el orden social estaba nimbado a través de tedas sus 

articulaciones por el sentido de trascendencia. El hombre medieval, perteneciera a estamento 

cualquiera o ejerciera el oficio que fuera, a cada paso que adelantaba a lo largo de su vida 
1 

adentrábase o, más exactamente, retornaba al seno de la eternidad de donde había iniciado su 

camino.16 

Al Cesar lo que es del Cesar, pero finalmente el reino del Cesar es un breve y remoto 

·suburbio de la infinita Ciudad de Dios. La materialidad del mundo sólo era ese instante 

impedecedero en que la mirada del hombre cuando emerge de la interioridad extática se cruza 

con la mirada de Dios, esto es, el momento en que la mente humana al posarse sobre la· 

fugacidad de la materialidad terrena queda prendada de la trascendencia divina que en ella pre

existe. Lo que, en última instancia, no era más que sellar herméticamente el anillo de fi1ego de 

la subjetividad del alma. Pero la frágil alma, ovillada en el seno de Dios empieza a rebelarse 

desgarrando la eternidad que la c~t;:Ó a golpes de arrogante temporalidad. La historicidad 

14 Zambrano, Maria, El homhre y lo divino, Madrid, Sirucla, 1992, pp. 18-19. 
15 "Pues bien, si de ésta (de) la idea medieval del mundo, es parte la de la organización estamental de la sociedad 
es, en áltimo ténnino, efecto de la corL~tltución fon~t~ll del mundo todo, l:t explicacit\n de la idea medieval del 
mundo a que 11\ls mueve nuestra propia idea de éste, está en pe!L1ar, Invirtiendo los ténninus, que la idea de un 
mundo de seres emnpuesllls pnr fonnas dadas a la materia o, construido~ por fonnu puras, era efecto de la 
organización estamental de la sociedad, que as( renejaria, sin conciencia de ello.~ su propia organización o 
constitución, en su idea del mundo todo". Gans, José, lli.fto.·ia dt nu~.ftra idea dtl mu11do, OCT·XIV, México, 
UNAM, 1994, p. 88. 
16 Cf., LcGoff, Jacques, ti al., El llom/lrt mtdieml, Madrid, Aliaru.a Editorial, 1990. 
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incendiará la Ciudad de Dios y entre sus cenizas sólo sobrevivirá la visión secularizada, lineal 

del devenir. El Renacimiento será ese llamado de la historia que, como viento que se filtra 

dentro de una cámara sellada por siglos, hará estallar su sofocante e inmutable orden. 

El humanismo fue el argumento que el Renacimiento esgrimió contra la visión 

medieval .del hombre como imagen de Dios y, por tanto, sujeto a su implacable designio. El 

hombre a cuya dignidad cantará embelesado Pico de la Mirandola17 tendrá como marca propia 

la libertad, pero sobre todo la razón secularizada. Esto le llevará a gestar su propia religión. 

La religión del hombre. La revelaci6n del hombre será la deificación de él mismo: 

Convertido en religión del hombre, el humnrúsmo rompe con el cristianismo, el cual, 
siendo religión para el hombre, no podía fUndarse en el hombre. Porque al mismo tiempo 
con la concepción griega del hombre. La idea griega del hombre es tan laica, profana, 
nacida de la physis, tan dependiente del universo que no podía, ni siquiera en secreto, ser 
divinizad.1. Por ello, aun cuando nacida del acoplamielllo del privilegio cristiano ofrecido al 
hombre con la virtud griega irt~crita en el hombre, el hwnanismo es una mutación genética 
con respecto a uno y otra. Se ha nutrido, además, con una jalea real hasta entonces 
desconocida: el poder cient{fico y técnico que da el dominio de la naturaleza.18 

El Renacimiento en aras de otear el horizonte que abrfase en el futuro abnubiló su 

pasado inmediato revalorizando o, mejor aún, re-creando su pasado lejano; sin darse cabal 

cuenta en lo demasiado que debía a ese pasado inmediato y en lo no tan demasiado que debía 

· al pasado lejano. El renacentista quiso ver el futuro a través del prisma de la antiguedad 

clásica, para lo cual intentó exorcisar su inmediato pasado medieval. Pero lo que ocurrió fue 

que, como dicen las palabras arriba convocadas de Edgar Morin, se hizo una amalgama lllUY 

peculiar entre las tradiciones griega y cristiana. Del pasado griego recuperó la fórmula de 

Protágoras: "El hombre es la medida de todas las cosas", en una interpretación tan textual que 
• 

la descuajó del mismo contexto griego trascendentalizandola. Porque la fórmula no significa la 

superioridad del hombre sobre el mundo sino la sumisión a él. La cualidad del hombre, para 

los griegos, consiste en ser reflejo racional del mundo. El hontbre es la medida de todas las 

17 " ... el hombre es el intennedlario de todas las criaturas, emparentando con las superiores, rey de las inferiores, 
por la perspicacia de sus sentidos, por la penetración inquisitiva de su razón, por la luz de su inteligencia, 
intérprete de la naturaleza, cruce de la eternidad estable con el tiempo tluycrac y (lo que dicen los persas) cópula 
del mundo y como su himeneo, un poco inferior 11 los ángeles, en palabras de David. Muy grande todo esto 
ciertamente, pero no lo principal, es decir, que se arrogue el privih:gin de cxdtar con justicia la máxima 
admiraci6n". De la Mirnndola, Pico, De la dignicltld del hombre, Madrid, Editora Nacional, 1984, pp. 103-4. 

18 Moriu, Edgnr, op. cit. p. 79. 
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cosas, en cuanto que las con'' :e pero igualmente esto le hace ser conscicntt! de su papel como 

siervo de la armonía cósmica del logos universal. La sombra del lagos humano es la 

contensiosa sofrosine, que pone freno a la hybris que amenaza con enloquecer de poder a la 

razón. Trastocando el sentido, para el Renacimiento la visión protagórica sólo pudo significar 

dominio del hombre sobre el mundo gracias al carácter objetivo de su racionalidad. 19 No es, 

pues, aventurado decir que el Renacimiento -la Europa moderna- inventó su propia Grecia 

antigua, e inclusive modcrna.20 

Respecto a la Edad Media los renacentistas pretendieron rechazarla oponiéndote el 

temple hdénico - pagano; mas la aureola divinizada del hombre la conservaron pero ya no 

entendida como una dádiva de Dios sino como un atributo propio. Atributo que tiene su 

residencia en el interior el hombre pero que puede desdoblarse exteriormente. El hombre se 

constituye como un haz divino con el don de volcarse al exterior cual semidios, capaz de 

dialogar consigo mismo sin la mediación de Dios -el diálogo entre el hombre y Dios habíase 

extraviado en el mutismo de la noche medieval-, para luego crear, transformar y ... destruir el 

mundo. La Edad Media legó al Renacimiento la divinizacil~n de la subjetividad, pero 

autonomizada de Dios. Lo que vino a ser uno de los decisivos vuelcos copernicanos del 

pensamiento europeo. 

Si para los griegos el alma como objetividad tenia un fundamento ontológico (ser 

inmanente), al pasar por el ensimismamiento cristiano dio lugar al alma como subjetividad con 

19 "En efecto, la idea occidental de humanismo, al considerar al hombre fin de lo existente, supone que el mundo 
está hecho para servir al hombre: éste , con eaa conciencia, al saberse finalidad llltima de todas las cosas, se 
atribuye la faculUid de servirse de ellas, de explotar la realidad en su propio provecho" Bonifaz Nui\o, Rubén, "El 
humallismo prehispánico" en El humanismo m México en vi.speras del siglo XXI. Actas de congreso c~lebrado del 
22 al 25 de abril de 1986, México, UNAM, 1987, p. 41 . 
20 Siempre se ha dado como un hecho incuestionable que la Grecia antigua fue la matriz de donde brotó la 
Europa occidental, tal supuesto parte de una ideologización como lo denuncia Samir Anún: "La tesis culturalista 
euroc~ntrica propone uns filiación 'occidental' bastante conocida -la Grecia antigua, In Europa cristiana feudal Y 
luego capitalisUI· que constituye una de las ideas corrientes entre las más populares ... EsUI construcción, as( como 
la de la antítesis que se le opone ('el Oriente') separa a la are"cia antigua del medio verdadero en cuyo seno se 
desarrolló, que es precisamente 'el Oriente', para anexar arbitrariamente el hclcllismo a la europcidl.d". El 
Eurocelllrismo, aftim dt una idtologla, México, siglo XXI, 1990, pp. 86-7. 
A las palabras de Samir Amin debe agregarse que no fue sólo In Grecia antigua sino también la moderna que 
fueron apropiadas por Europa, gracias a un complejo proceso de invención. Grecia no fue el origen de Europa. 
sino que Europa moderna inventó a Grecia. Subrc esta tesis que de~arrollaré en 111i trabajo posterior pueden 
consultarse como bibliogralla contextualizadora: Con.stantlne, David, J.o.v primtros 1iajeros a Grecia Y el ideal 
helénico, México, FCE, 1989. Tsigakou, Pani Mnría, Rt!de.vcuhrimit!lllo de Grrda. Viajuos y pintores del 
romanticismo, Barcelona, Serbal, 1985. 

, __ ..... ~..,- ......... ______ ..,._.~- ··-- .... ··-·. 
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fundamento metaffsico (ser trascendente), pero el Renacimiento hará 1a pirueta mmtal e 

invertirá los tt'rminos. El alma se transfigurará en conciencia: que llevará hasta sus últimas 

consecuencias la subjetividad del cristianismo. Conciencia es subjetividad total que entronca 

con la concepción griega de exteriorización objetiva pero en este caso para dominar -hybris 

rompiendo las cadenas de la sojrosine -, pero a diferencia del alma su fundamento es 

epistemológico. Así, mientras el alma (fundada ontológica o metaffsicamente) tenía como 

cualidad la función epistemológica, con la conciencia cambia radicalmente esto, pues lo 

epistemológico se convierte en su jundamemo y lo ontológico en un atributo: el cual es 

donado a la realidad por la conciencia, que se autoestatuye como generadora de sentido. 

Cuando la conciencia busca exteriorizarse proyecta su subjetividad cognoscitivamente 

enhebrándola con el ~evenir. Temporalidad que al unirse con la conciencia dará lugar a la 
• 

historia moderna. Ello ejemplifica la capacidad del hombre moderno de conocer el mundo y 

de actuar sobre él r.>nfiriéndole estatus ontológico para luego transformarlo; exhibiendo de ese 

modo el don humano üivinizado y divinizador de constituir el ser para ponerlo a su servicio: 

Y asf, vino a surgir esta divinldnd extraña, humana y divina a la vez: la historia divina, 
más hecha, al fm, por el hombre con sw acciones y padecimientos. La interioridad se 
habfa transferido a la historia y el hombre individuo se hab!a hecho exterior a s{ mismo. Su 
mismidad fundada en la verdad que lo habitaba quedaba ahora transferida a esa 
semidcidad: la historia. Deidad entera como depositaria del espúitu absoluto, deidad a 
medias porque como los diose., paga:'.los, estaba creada, configurada por el hombre.21 

La historia, por tanto, es el acto fundante de la subjetividad constituyéndose en 

objetividad. Y como historia divinizada tiene el mismo carácter que postuló Agustín de 

Hipona: lineal. El impulso motriz de desenvolvimiento de esta visión de la historia le viene 

dado de su dimensión dirigida sin retorno hacia el futuro. El futuro será el tiempo por 

excelencia de la modernidad. Sobre él se fundaran esperanzas, sueftos y utopías, pero encima 

de todo ello, el afán indomable de creación. Una. y otra vez el hombre occidental prel'lado de 

futuridad será calcinado, a semejanza de lcaro, cuando en su soberbia pretenda alcanzar el Sol 

de lo aún no sido; cuando crea que al fin la utopía se ha realizado; cuando el acto creador se 

satisfaga con el resultado conseguido al tin de la ardua jornada. Bajo este impulso siempre 
----·----------
21 Zl.mhrano, Mar(B, op. cit., p. 19. 
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hecho cenizas y siempre renovado de hambre de futuro, Occidente ira forjando el mundo a 
1 ,. 

golpes de destrucción y creación. Tal fuerza fáustica tiene nombre: la historia como idea 

progreso. 

De Jo precedente se deduce el primordial rapel desempefiado por el imaginario 

colectivo en la apertura de la modernidad que fue el Renacimiento. El futuro como lo entendió 

la modernidad es antes que cualquier otra cosa, la encamación del imaginario colectivo que 

emerge desde la difusa profundidad de la subjetividad social. Recordemos. que desde la entra.fta 

de la subjetividad -inconsciente- va dilatandose el imperio de la racionalidad; 'pero esa entra.fta, 

o magma de significaciones como lo define Cornelius Castoriadis, es lo imaginario: savia que 

nutre y vitaliza a la razón. Al amalgamarse imaginario colectivo y racionalidad instrumc::ntal le 

abrieron paso a la subjetividad de la conciencia para perforar la muralla de soledad en que 

habíase acantonado, y poder de esa forma construir la realidad unificándola a partir del 

proyecto de la historia como progreso. Proyecto que, por demás, conllevaba supuestos de 

poder-y dominio, es decir, hegemonizadores del capitalismo. • 
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Europa moderna: construcción de una realidad unificada

hegemónica. El eurocentrismo. 

La Europa moderna emerge del dilatado otofto de la Edad Media 1 aprestándose a 

lanzar su dominio sobre el mundo. Europa a las puertas de la modernidad es uria realidad cuya 

osamenta encuéntrase tensionada por la energ(a de poder, que se expande como descarga 

eléctrica recorriendo todo su organismo, galvanizándolo para la confrontación: tanto a su 
1 

propio interior como hacia el exterior. En ese momento más que nunca en su historia Europa 
' 

presenta la apariencia de un torbellino en vertiginoso movimiento de destrucción, mutación y 

crcación.2 Dinámica que irá perfilando lo que se constituirá como la más depurada realidad 

unificada-hegemónica y unificadora-hegemonizadora. 

Entre la vastedad de fenómenos que configuraron la retfcula históricosocial de Europa 

moderna hubo una continuidad determinativa que, como ya expuse, fue la interacción de 

imaginario colectivo y racionalidad; Unea de continuidad que en nada semeja una Hnea de 

montaje industflal con su Invariable y agobladora monotomra, por contra, impiica una 

interacción conflictiva, cambiante, tortuosa y, por supuesto, en algilnos momentos 

.. apasionadamente venturosa. Puede entonces afirmarse que dependiendo del tipo de interacción 

que establecen imaginario y racionalidad asr se han delineado las realidades sociales en las 

diversas etapas históricas europeas; de Igual manera el mundo moderno asumió distintos 

escorzos a pru1ir de cómo se dió la mencionada Interacción . 

Ahora bien, el imaginario colectivo circunscrito al formalismo de la razón instrumental 

construyó la realidad europea moderna como una entidad unificada. Bajo el primado de la 

1 Cf. el inigualable libro de Hulzinga, Johan, El otorlo de la F.dad Media, Madrid, Alianza Universidad, 1984. 
2 Cf. Nortb, Douglass C. y TI10mas, Robert Paut, El nacimielllo del mundo occidelllal. Una muva lristoria 
económica (900-1700), Madrid, Siglo XXI, 1991. 
"La Europa moderna se ha aUltlCOIUtitu!do en un caos genésico en el que se han anudado conjuntamente las 
potencias de orden, desorden y organi1.aclón ... la burgucs!a, el capitalismo, los estados nacionales, las técnicas, 
los conocimientos, la ciencia van a ser a la vez productos y productores de un 'bucle' espiral autogenerativo, que 
retroact\la sobre los desarrollos particulares que lo cm~,tiluyen, .:stlmulándolos e integrándolos. Este bucle 
adquiere In forma de un 'torbellino' que nl,~ual que un torbellino aéreo o acuático, está formado por el encuentro 
de dos flujos en apariencht antagónico.~. pero que . se vuelven complementarlos para coiL,tltuir una fonna 
autourganiznntc y Ult.1 unidad activa". Muri:l, Edgar, Pensar Europa. u1 mttamorjosü de Europa, Barcelona, 
Gcdisa, 1988, pp. 24-25. 

1 
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constancia y la repetitividad 3ólo podía concebirse la realidad como exterioridad unificada, 

consolidada ya en el terreno de la práctica social en sistemas económicos, políticos, culturales, 

científicos, etc., como fueron por ejemplo el mercantilismo, el liberalismo y el socialismo: 

que bien pueden llamarse las transfiguraciones sistémicas de Europa. Pero lo que le dio su 

forma definitiva a la construcción del mundo europeo y que, además, le sirvió para imponer 

su propio modelo a otros pueblos y continentes fue el espíritu hegemónico que brota de la 

misma simiente del proceso unificador. Veamos esto en su concreción histórica. 

Los siglos XIV y XV contemplaron como las ciudades eran Invadida.~ por un artefacto 

de precisión construído con primor artesanal y aliento monumental ~destellos grenilaies ya 

anacrónicos de la Edad Media~. Los principales edificios públicos, cuyo contenido simbólico 

guiaba la conducta y las.reUniones de la colectividad, fueron coronados con relojes. La gente 

pronto llegó ha acostumbrarse a su riturmui:ahte ptesericia. Resultaba cómodo teciblr del reloj 

la Indicación o, más exactamente, ia orden recordatoria de emprender la actividad en tllrno. 

Paulatinamente el slnibollslllo del edificio fue transferido a la máqUina. El tiempo se-cohvlrlló 

en ~íritbolo de inovirnlehto, de dináJlllca formal, pero sobre todo de ... ganancia. "El tiempo es 

oro" divisa cincelada á fuego eh la piel del Renachrilertto sólo podía haber sido facturada por 

sociedades que concebían el espacio como temporalidad productiva y medio de obtención de 

. ganancia. 

Como no bastaban para ello los relojes monUmentales fue necesario empequeftecetlos3 

para que el burgliés tuviera en sU hogar o en su bolsillo el recordatorio de la perversidad que 

significa perder el tiempo "Inútilmente". El hombre quedó prendido por las manecillas del 

reloj, como remedo del alfiler que ensarta una mariposa en un tablero clasificatorio. Pero ¿a 

qué se debía éste delirante afán por medir el tiempo y su acatamiento incondicional? ¿qué 

procesos socioeconómicos Incidieron en la idea de que el tiempo era una entidad mensurable y 

cuáles fueron sus consecuencia~? 

La Edad Media no tenía prisa, la vida cotidiana arru11ábase en el apacible ritmo de la 

eternidad. Todavía hasta los albores del siglo XIII el tiempo era una patente divina. Dios 

habfa creado el tiempo para cercar a sus creaturas y que su vida, transida de temporalh.lad, 

3 Cf., Attali, Jncques, llisturicu clt'ltiempo, M6xico, PCE, 1985. 
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fuera un recordatorio de que la finitud linalmente sólo es un fugaz tránsito a la eternidad, 

hacia el propio Dios. Todo llegaba a su debido tiempo no habfa porque apresurarse. Pero en el 

discurrir del siglo XIII la concepción del tiempo sufre una alteración, éste se torna agresivo. 

El hombre parafraseando a Prometeo arranca el tiempo de las manos de Dios 

secular izándolo. 4 

El tiempo humanizado o, más exactamente, racionalizado va permeando todas las 

actividades sociales, pero principalmente las mercantiles. Dinámicos grupos de mercaderes y 

aventureros o mercaderes aventureros -la naciente burguesfa-5 son portadores de la nueva 
• 

visión del tiempo. A su paso todo Jo cuantifican unificándolo. Las aisladas reglones 

medievales pronto serán inundadas por la marea del nuevo sistema social: el capitalismo 

htercantilfsta. El espacio pasó a ser el ámbito cerrado propio de los negocios que eran 

saldados a través del tráfico de mercancías en tiempos estipulados. La racionalidad mercantil 

obturó geométricamente el espacio y cristalizó aritméticamente el tiempo. 

La burgUesía aprendió a poner al corriente las cuentas y deudas acumuladas a través 

de la distancia tanto regional como supranacionat.6 Los puntos de intersección de esta voraz 

red mercantil fueron hts ferias. A lo largo del afio y durante determinado tiempo las ciudades 

ubicadas estratégicamente convertfanse en centros de concurrencia · para intercambios 

económicos de toda índole. Las ferias eran los lugares donde comercio, dinero y sistema 

financiero entretejfanse para consolidar la ley del valor de cambio que Iba socavando la ley del 

valor dé uso sobre la que estaba asentada la Edad Media. La dimensión diferenciadora y 

particularizante que implica el valor de uso sucumbió ante la homogeneización, que es la 

consecuencia propia del valor de cambio. Por consigo1.ente, la integridad de las esferas de la 

vida social fueron configuradas y fusionadas a partir d eJ parámetro unificador. 

Los mercados locales de escaza influencia del medievo donde era intercambiado el 

excedente fueron absorbidos por el mercado naci.onal en ciernes. El capitalismo mercantilista 

4 Cf., Toulmin, G. y Goodlield, J. El descubrimienlo del titml'o, Barcelona, Paldo3, 1990. 
5 Cf., Sombart, Wenter, El burguh , Madrid, Alianza Universidad, 1972. 
6 Las sociedades de copartlclpacióu (sociedades anónimas) fueron perfecclol\lldal! durante los siglos XIV·XV, as{ 
como la noción de seguro marítimo. Inicialmente como defensa contra los piratas l\Ue Molaban el Meditenineo, lo 
que ya Implicaba \11\l\ depurada noción del tiempo en funci1~n de la ganancia. Es decir, tos seguros eran la 
utili7.nción Jlragmátlcu de tiempn y dinero. 
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para su desarrollo se fundó en la noción abstracta de mercado nacional, sometiendo en un 

extremo a los mercados locales por el incremento del excedente y en el otro extremo a los 

mercados lejanos -mercado exterior- a las exigencias de la construcción del mercado 

nacional. 7 

La combinación de razón y dinero dio nacimiento a una manifestación muy especial de 

mentalidad: el racionalismo mercantilista, que iba enhebrándose finamente con los más 

complejos procesos socioeconómicos. Sin embargo, esta mentalidad utilitaria, inmediatista, 

muy propia de la burguesía, desconfiaba del abstraccionismo puro porque intufa que atentaba 

contra el soporte de esa misma mentalidad: la razón instrumental. Mas la condición de 

posibilidad de la mentalidad pragmática es la abstracción. Tengamos presente que el 

mercantilismo nace del comercio no de la industria; por ello, a diferencia del artesano que t~> 

un productor estático y realista porque entrampa su percepción en los primores orfebrerfsticos 

de la creación del objeto, el mercader es imaginativo porque al ejercer la función mediadora 

del comercio: intercambia objetos idcntificáudolos abstractamente. Al hacerse abstrllcción de 

las cualidades concretas y pnticulares de los objetos se pretende igualarlos para 

intercambiarlos; es, por tanto, un abstraccionismo cuantitativo, numérico. 8 Este 

abstraccionismo que surge del corazón de los intercambios comerciales cotidianos es en 

· esencia el propulsor de los mecanismos lógicos, matemáticos y sistematizadores de la razón 

instrumental . 

Ahora bien, lo que · le dio a la razón instrumental sus contornos definitivos para 

constituirse como teorfa científica del mundo fue aquello a lo que siempre temió y combatió, , 

la visión cósmica y sacra del universo sobre la que estaba fundamentado el escolasticismo 

medieval, pero antes la descuajó de su contenido crítico, posesionándose exclusivamente de su 

monumental formalismo saturado de alambicadas sutilezas silogísticas. Con la imaginación 

propia del creador de ficciones el novelista (ensayista y científico) Ernesto Sabato tuvo la 

7 Véase, Amin, Samir, op. cit., pp. 128·143. 
8 "La industria produce cosas concretas, pero el comercio intercambia esas cosas y el intercambio tiene siempre 
en gérmcn la abstmcción , ya que es una especie de ejercicio metafórico que tiende a la identificación de entes 
distintos mediante el despojo de sus atributos concretos ... lo abstmcto concluye por dominar a lo concreto. No 
fueron las máquinas quienes desencadenaron el poder capitalista, sino el capitalismo financieron quien sometió a 
la lndu.,lrla a su poderlo" Snbalo, Ernesto, Hombres y e11gra11ajes en Obms-Ensayos 11. Buenos Aires, Losada, 
1970, pp. 174-S. 

,· 
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lucidez para desanudar esta madeja hist6rica: 

Pero con palancas y ruedas no se hace la ciencia moderna: es necesario unir los hechos 
con un esquema racional y abstracto. Por eso, paradojalmentc, la ciencia positiva no pudo 
surgir sin la ayuda de la Iglesia, pues mientras su faz técnica y utilitaria proviene de la 
lmrgucs(a, su lado teórico, In idea de una racionalidad del Universo (sin la cual niguna 
ciencia es posible) proviene de la escolástica. De este modo, apenas la burguesra ha llegado 
a la etapa de la ciencia, hace suyo el tema de la abstracción que caracterizaba a la 
escolástica, pero lo instrumenta a su modo, uniéndolo al saber concreto y utilitario, 
cntrcla7.ándolo a los poderes temporales de la máquina y el capitalismo y, a través del 
número, alterna de la belleza en la proporción, que era trpico del humanismo.9 

' El burgués en su época heróica de mercader aventurero es un desarraigado que se 

desliza traficando a todo lo largo y ancho de la superficie europea. Las profundidades arcanas 

del mundo le abruman, por lo que prefiere hacer oídos sordos de su llamado. No queda 

prendado de las insondables e irrepetibles cualidades de los objetos, sólo busca manipularlos. 

Entonces ¿cómo es que esta sombra itinerante que era el burgués dio lugar a la fusión de 

técnica utilitaria con la cosmovisión escolástica, insuflandole a la vez la fuerza proyectiva de 

lo imaginario (formalizado) para así generar una sociedad unificada hegemónica'? La respuesta 

está en una de las figuras paradigmáticas del Renacimiento: el humanista. 

Los humanistas eran un fino segregado de la clase mercantil. Los humanistas de la 

primera hornada denotaban claramente su ascendencia burguesa ya que su visión tenía un 

fuerte sentido naturalista y vital. Lo que los identificaba con los valores de su clase: la 

libenad y el realisnw. En esta etapa inicial, su búsqueda entre las ruinas de la cultura 

grecolatina no tenía un carácter de conservación del pasado en sí y por sf mismo, sino que 

entrafiaba algo más práctico y necesario para los intereses burgueses en la construcción de su 

propia sociedad: la recuperación del esp(ritu cfvico grecolatino. El espíritu cívico consist(a en 

la concatenación y plasmación de las formas de organización social de la antigUedad, que 

conllevaban el compromiso y la responsabilidad contrafdos por el ciudadano ante su 

comunidad. Esto lo tradujeron los humanistas como una nueva valoración de la vida que no 

era dictada por el designio divino del príncipe sino que emanaba de los ciudadanos, de la 

sociedad en conjunto establecida en el espacio de la ciudad. 10 Era, pues, una manifestación 

9/bid. p. 166. 
10 Cf .• Barun, llan,, En busca del llwmmi.s11w cMco jlormtitw. Eruayos .sobre el mmbio tlel pmsamienlo 
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autonómica de organización que tenía como centro neurálgico la ciudad. Por eso, para los 

humanistas era inequívoco el sentido de ciudad como civitas y no como urbs. Es decir, civitas 

como el ámbito propio de las "emociones", de los "rituales" mercantiles, del "simbolismo" del 

dinero y no urbs que es el espacio físico -urbe- que nace de la organización de las piedras en 

términos de refugio y defensa contra los enemigos. 11 Sólo la civitas podía responérr al anhelo 

de arraigo, pero sobre todo de poder que el burgués llevaba como panoplia y ariete en sus 

correrías. Cuando la civitas quedó perfectamente establecida y delimitada ~omo eje irradiador 

de poder de la burguesía fue entonces que quedó institucionalizado el burgo, .la ciudad del 

burgués. 

Pero el burgo asimismo representó entre muchas cosas la apoteótica transición de la 

cultura burguesa en civilización europea. La civitas fue, por tanto, el escenario donde una 

clase social en ascenso creaba su cultura ·para luego convertirla en instrumento de dominación 

como civilización. 12 Todo lo que estuviera más allá de la ciudad no pertenecía a la 

civilización y únicamente podía ser presa del oscurantismo medieval -prefiguración de lo que 

en América designaremos como barbarie-. Por lo que era menester incorporar, incluso a la 

fuerza, esas zonas foráneas al ámbito de la ciudad-civilización; la cual vino a constituirse 

como la plataforma desde donde era unificado y hegemonizado el espacio opaco en tomo, que 

. amenazaba a las luces de la ciudad. 

El burgo era el asentamiento propio, inalienable de los humanistas, que siempre se 

vieron a sí mismos como los preclaros hombres de la civitas o, más exactamente, como sus 

escrutadores y donadores de sentido. De ahí la necesidad que llegaron a imponerse de 

recuperar el espíritu cívico grecolatino; por ello de ningún modo podían concebirse como 

hombres de la urbs. Cuando la civitas es llevada a su concreción, a su realización, deja de ser 

un proyecto del imaginario para convertirse en una realidad de poder, el burgo; paralelamente 

el humanismo sufre una metamorfosis: de consistir en una forma de ser pasó a constituirse en 
• 

una forma de saber. 13 "Saber como expresión de poder". Y fue también en ese momento que 

mtdinal al moderno, México, PCB, 1993. Hcller, Agnes, El hombre del Renacim/rnto, Barcelona, Península, 
1980. 
11 Véase, Scnnet, Richard, Lo concitnda dtl ojo, Barcelona, Versal, pp. 25-36. 
12 No es gratuito que ciudad y civlli7Jtcióntengun su origen en la ml,ma rufz etlmo16gica: cMtas 
13 Véase, Nicol, Eduardo, "Hwnanismo y ética" en El hunumismo r11 Ml.tico m vf.vptras de/ .siglo XXI, ed. cit., 

--------- . -------------
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los humanistas quedaron ofuscados por el éxtasis de los logros ya no sólo espirituales sino 

materiales de la antiguedad clásica convirtiéudola en culto y divenimento cortesano. De ser 

revolucionarios y contestatarios pasaron a ser reaccionarios, meros anticuarios. Bajo esta 

inercia regresiva, si antes cuestionaban el supuesto designio divino del monarca pasaron ahora 

a reformular el derecho divino del rey, como convenía a la cada vez más estrecha alianza entre 

la burguesía y el monarca absoluto. 

El humanismo transitó del tema de la libenad y el realismo hacia el tema de los 

valores de la Iglesia: el dogma y la abstracción; en otras palabras, permutó ~n dogma y en 

abstracción la antigüedad grecolatina. Y el imaginario cuyo impulso proyectivo eran la 

libertad y el realismo acabó dando de bruces en el discurso del poder, que amalgamó la 

técnica con la cosmovisión medieval. Discurso que por demás exaltó como modelo de ser 

humano al hombre ... europeo. Hombre que por ser el "culmen de la racionalidad" tenía y 

debía ser el modelo a seguir por el resto de los cuasi-hombres. Aunque no es dificil entrever 

que bajo semejante argumentación, lo que estaban haciendo los humanistas era trél$ladar la 

práctica de la racionalidad tal como ellos la entendían y ejercían a una mítica esencia humana 

europea. Finalmente, lo imaginario que encarnaba radiante en la utopía humanista del 

Renacimiento terminó por convertirse en un idealismo abstracto, universalista, que cuando 

·entró en contacto con el Nuevo Mundo no tuvo la capacidad para comprender y aceptar las 

especiticidades inalienables de los indios americanos, para los cuales la utopía no fue una 

salvación sino un conducto más para la mimetización con el europeo. Ahora bien, tengamos 

presente que la utopía no. significa en su auténtico sentido imposibilidad sino todo ~o 

contrario, posibilidad: lo que no se da en este lugar y en este momento tiene que darse en otro 

luga.~ y en otro momento,· es, pues, un proyecto a realizar. Por lo que pertenece más al orden 

de lo "real'' que de lo "ideal". La utopía es ensueño en pos de concreción. Es anhelo de la 

civitas democrática y libertaria. Pero lo sabemos, en el momento que la utopía cree realizarse 

instantáneamente se cristaliza. La civitas se esclerosa en burgo. En suma, la utopía como 

espíritu de la libertad y el realismo humanista burgués que oponíase al discurso del poder 

sucumbió cuando pasó a ser sinónimo de ideal y de imposibilidad, pero sobre todo llegó a 

pp. 205-14. 

J. 
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transformarse en el sudario que envolvía a la propia voluntad de poder . 

El humanista dejó asf la mesa servida al cientrtico: que utilizó la unidad de la técnica 

con la estructura formal de la cosmovisión medieval como instrumento transformador de la 

realidad. Erasmo de Rotterdam era la faz complementaria de Galileo Galilei. Al igual que 

Jano, el primero era el rostro que contemplaba hacia el pasado y el segundo el rostro que 

miraba al futuro. Humanismo y ciencia fueron, por consiguiente, los surcos que dibujaron los 

perfiles definitorios de la razón instrumental, tanto en su aspecto cognoscitivo-manipulador de 

la realidad como en las formas de poder polftico-económicas ejercidas ~obre la sociedad. 

Veamos ahora con detenimiento estos procesos. 

En 1513 fue publicado en Florencia un libro incendiario: ll Pr(ncipe, escrito por el 

más sagaz y controvertido de los humanistas, Niccolo Machiavelli. Las sobrias palabras del 

libro pronto dividieron al mundo poHtico europeo, para algunos fueron oráculo para otros 

motivo de feroces anatemas. A partir de la obra de Máquiavelo el ejercicio y la comprensión 

de la polftica ya no fueron los mismos. Como todo libro esencial El Principe inci~e en varios 

niveles de la realidad; en uno inicial representa el momento en que la imaginación creadora 

logra captar, conjugar y expresar los movimientos que dan forma a una época histórica. Amén 

de ser el reflejo de una época, el libro fundamental es un universo en s( mismo cuya susta!lcia 

es intemporal, por eso tiene la facultad de perforar el tiempo par proyectarse al futuro, con un 

mensaje siempre renovado. Como ningún otro humanista Maquiavelo supo percibir los 

movimientos telúricos de la poHtica renacentista. Tan fue así que con nitidez abrumadora 

describió los "usos políticos" tal cual comenzaban a estilarse en el mundo europeo moderno, 

lo que quiere decir que los exhibió libres de los atavismos y rezagos feudales con que ~ran 

encubiertos. La poHtica fue desnudada de los elaborados ropajes éticos y religiosos que 

estorbaban sus movimientos; ropajes que para esa época ya eran bastante anticuados: 

Ningún hombre de su época vio con tanta claridad la dirección que estaba tomando eu toda 
Europa la evolución de la polftica. Nadie comprendi.S mejor que él el arca!smo de las 
instituciones que estaban siendo desplazadas y nadie aceptó con mayor facilidad el papel 
que la fuerza bruta eslaba desempeñando en el proceso. 
Pero nadie dio en esa época mayor valor que Maquiavelo al sentido infonnc de la unidad 
nacional en que esa fuerza se basaba de modo oscuro. Nadie percibió con mayor claridad 
que él In currupción mural y politica que acompañaba a la decadencia de leallades y 

,. 
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devociones consuctudinarias ... l4 

Maquiavclo al presentar a la política en su cabal neutralidad y concretitud dejó, a la 

vez, al descubierto el vacío que se agita entre las articulaciones de esa neutralidad. Vado que 

se llena a si mismo por medio de la violencia. La Realpolitik o polftica concreta no es más 

que el resultado de las múltiples formas de violencia que van desde el engaño hasta el crimen, 

pasando por todo el amplio espectro de la corrupción. 15 Ese inescrutable vacío que ~iste las 

diversas máscaras de la violencia secularizada fue lo que llenó de horror a muchos ae los 

contemporáneos de Maquiavelo, pero él no estaba inventando nada sirio describiendo 

lúcidamente esa s=tuación. Por ello, Maquiavelo es el menos "maquiavélico .. de los pensadores 

poUticos. Pero lo que hace de El Prfncipe un libro esencial y excepcional es su dimensión 

trascendente que, por demás, lo hace nuestro contemporáneo. 

Como ningún otra obra renacentista El Prfncipe expresa el instante en· que la razón 

instrumental es conscieme de ser el medio de una finalidad suprema que es la concentración y 
·.'.t.i .:\';'._-,;·t.~··.:_,\:,_ ',f~, 

acumulación de poder en y del Estado. Que inicialmente fue materializada humanizándose en 
' 

1 
·, ' ,r_ ,, / ,.' ; •-¡ i': r:.:í 

la figura del príncipe o monarca absoluto. Esto es comprensible en la medida que en la etapa 
., . \), ·'· ;. ¡¡ . ·¡p¡ ·- ··;.;-·-J~·~').:lHL['·,·• . . .. -.· '"··· '··'. • ........ , •.. '_.u . 

inaugural en la formación del Estado moderno éste es indicemible del monarca, son uno' ylo · 
,l,"'' ' . . . . ' •·. ,,_•i,•t··i· ·i"''';t'''i!J·":.J¡.p/¡fÚ··· 
' -'"1 ¡ '·· l ,' \,. ,·- '' -' J-;'_,_,.¡;._ ...... ,_, ·-~-·: ,._ .. _¡_- ·_.· 

mismo; de ahí el sentido de la proclama tardía de Louis XIV: L'Etat c'est moi. · · . . 
Si la obra de Maquiavelo significa el espejo hecho verbo donde se reconoce a sf misma 

la razón instrumental en su prfstinidad política, simultáneamente representa. la toma de . 
• • . . . . •, . •".: '•t' '"'1 "'"l'·''':·-;; . .~, ••. -:,~1:!· .. •,,.,.; •• 

,, , , .\ .,, ,. •-1~, ,,,t ·, .J,H.· .,.,..~ •. J•~of-~_¡¡_Jt_·;"~·- ,~ ~~Í-J,.L· 

· · conciencia del humanista en su función de vehfculo de ese tipo de racionaUdad.: E 11'· su .libro . 
·,! ;•:'¡' ;ll'r•l,-. '"· ¡11,·¡,,;~ . .-,,_¡¡f» 

.~!. 1 .. , <O·'\. f..,_ t~ .• • .r .~,,~lnh\ ,.. 

Maquiavelo toma el papel de consejero del príncipe Lorenzo di Piero de Medici, · "El 
;._, ' 1'' ~·.-,.-,~~ f~·i' ,•t1,¡ .. t'•;'f!• '.\ '~ .... ,}• ._-.,.., b·"· ·(',1¡,Í\, 

Magnífico"; aunque en realidad, Maquiavelo al igual que la mayoría de sus colegas 

humanistas eran los funcionarios que articulaban y ponían en movimiento la aplastante marcha 

del aparato estatal. 

1411. Sabino, Georgc, Historia dt la teorla polftil:a, México, PCE, 1963, p. 252. 
15 Esto expUca el tono cfnlco do los comejos de Maquiavelo en su libro, como ca ejemplificado en las siguientes 
repi'CIIentaUvas palabras: "Y se ha do entender esto más: que un prln~ipc, y sobre todo un prtncipc nl.'zvo, no 
puede observar todas aquellas cosa~ por las que lus hombres son estimadoa buenos, ya que nece..ita a menudo, 
para mantener el Estado, obrnr con fr. contra la caridad, contrn la Humanidad y contn& la religión. Le ca, pues, 
pf'elliso tenor un anfnimo dispuesto a girar según lu~ 11ientos y variacio~ que la fortuna le ordenen, y ... nu 
apanarse del bien, mientras pueda: pero saber entrnr en el mal, de ocecaitarlo. "Maquiavelo, N., El Prlncipe, 
México, Aguilar, 1976, p. 252. 
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El monarca estructur6 el Estado con Jos humanistas o, más precisamente, con sus 

saberes profesionales. Sus conocimientos en derecho romano, administración, política y letras 

tenían como finalidad, al par de la conducción estatal, reciclar el discurso que .exaltaba y 

justificaba el poder del monarca -aún por encima de las leyes-, revistiéndolo de hábitos laicos 

y civiles pero sacralizados. El accionar.deiitJonarca fue presentado como trascendente, ya que 

obedecía a una lógica superior a él mismo y que no podía desacatar. Con ello justificaba todos 

sus actos, colocándolos en un plano inatacable por derecho propio, era la versión renovada del 

derecho divino de los reyes.16 De esta manera los humanistas estaban lle~do a la esfera 

estatal la racionalidad de que sentíanse portadores: plantando la semilla de la raison d'Etat. La 

racionalidad estatal era esa lógica superior que dictaba y juzgaba los actos del monarca. Más 

de ser su argumento justificatorio pasó a ser la trituradora del propio monarca. . 

La racionalidad instrumental en su expansivo avance a través de~. cuerpo polftico de las 
. ., d:., 

sociedades europeas llegó a intercambiar y desechar a sus, prescindibles ·,,agentes )os 
' ' ' ', ' •· : \_ -:,'': ' .. )'', ~:··''/,'\ •\1 V j;,,-;,,·: 

humanistas- conforme se hacía más impersonal; como fue el caso del propio Maquiavelo. que 
. ' ' '_,' ' . -'' . ! 1, '1" • ' ~ 

fue utili1.ado, castigado y desechado por los sucesivos e inestables gobernantes .de la República 

de Florencia.l7 Con el correr de los siglos llegará el momento e~- 1 -qu~· ·111'· ~aci
1

d~atldad . 

desechará también al monarca para alcanzar su verdadera finalidad: el poder por. el poder 

· plasmado en el Estado impersonal del capitalismo contemporáneo. La razón de estado es, por 

tanto, ese vacío que se llena a sf mismo con la violencia imper~onal y q~e acaba devorand9 

tanto~ a. sus· forjadores Internos como al mundo social exterior, en.: PC?f~~~ci~~·'·~~~~P.!~ . 

insaciable de mayor poder. Sin embargo, lo que devela el libro de Maquiav~to est11nicame~te 
un escorzo, una figura -la política- de la razón instrumental en su inmenso despliegue 

unificador·begemónico. ,' . : l' 

El estado renacentista -y postrenacentista- se dialectiza con los fenómenos económicos 

mercantilistas. De hecho el Estado es el centro de; las tendencias mercantilistas, es el sujeto y 

objeto de la política económica del mercantilismo. No podía ser de otra forma en la medida 

que la burguesía vera frenado su cr~imiento por la aristocracia y el corporativismo 

16 Cf., Nrvillc FigU., John, el derecho dlvi11o dt los rtyt.v, México, PCE, 1942. 
17 V6asc, Chabod, Federico, &criws .Yobtt Maquiavelo, México, FCE, 1984, pp. 247-374. 
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medievales, que obstaculizaban a cada paso el movimiento del intercambio mercantil y por 
' ,. ( . 
t ' .. 

ende la consolidación del valor del cambio. Era, por tanto, inevitable la alianza de la 

burguesfa con el monarca, que también estaba empeñado en lucha contra la aristocracia. Para 

llevar adelante la centralización estatal necesitábanse cuantiosas sumas de dinero para sufragar 

los gastos de sus burocracias -léase cúpulas de humanistas- y de sus ejércitos. Sem~jantes 

cantidades de dinero sólo podfa proporcionarlas la burguesía financiera. La centralización 

polftlca encontró su correlato en la centralización financiera, cada una era la conu·afigura de la 

otra. El mercantilismo al encauzar las fuerzas económicas a la esfera estatal logró la 

consolidación total del poder absolutista: 

... ¿qué se proponía hacer el mercantilismo con las fuerllls económicas, en interés del 
Estado? ... pretendía seiVirse de ellas, no en interés de los súbditos directamente, sino para 
fort.'lleccr el poder mismo del Estado; el poder del Estado era la mira central del 
mercantilismo. Y, al decir esto me refiero .:n primer ténniuo al poder del Estado e u el 
exterior, frente a otros Estados. El poder dr.l Estado en el interior, frente a sus súbditos, 
quedaba en segundo plano de la discusión, a menos que se tratase de la necesidad de una 
ingerencia del Estado para alcanzar los fmes perseguidos, y el fo11alecimieoto del poder 
interior del E~tado eonstitu!a, en realidad, un aspecto de la acción unifieadora. Se 
comprende, pues, que estos dos aspectos del mercantilismo, el punto de vista de la 
unlficación y el punto de vista del poder, se annonlzasen perfectamente entre s( y le 
imprimiesen un sello de unidad. Y casi es imposible destacar el otro aspecto, a saber: el de 
su indisoluble coocxión.l8 

El mercantilismo aportó el nutriente económico a la razón instrumental en su función 

de medio de fortalecimiento del poder. En la medida que iban integrándose Estado y 

estructura económica bajo el primado del poder éste simultáneamente era descargado para 

demoler las organizaciones medievales. El resultado fue el nacimiento de los Estados 

nacionales. 

El mundo históricosocial medieval tenía como centro de gravedad una forma universal 

que a su vez cohesionaba un contenido particular. La forma universal sustentáhase en la 

Iglesia y en la nominal Monarqura Universal encarnada en el Sacro Imperio Romano 
' 

Germánico; estas dos columnas otorgaban una relajada unidad a entidades particulares como: 

regionalismos, pmvincias, primitivos centros urbanos, corporaciones, gremios, cte. El 

18 llcck~chcr, Eli p'' [Al rpvm mermntilista. 1/istoria el!! la m¡¡cmizadáfl y /m idttl.Y I'CVIIÓIIIÍL'IIS tltsdt 1'1 filial dt 
la Et/Jul Mtdill lu1.1ta la .wnú•dad libtml, México, PCl!, 1941!, p. K. 
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hombre medieval tenfa una marcada inclinaci6n particularizante; por encima de las fronteras 

sentíase espiritualmente unido con el resto de los hombres europeos gracias a los nexos que le 

daban la Iglesia y el Imperio, sinónimo de ello era el latfn lingUajranca europea. 

Implacable el avance del mercantilismo socavó las estructuras particulares mientras en 

consonancia el Estado disolvfa el universalismo medieval al atacar a la Iglesia derribando de 

paso el hueco lmpcrio. 19 El Estado fue el instrumento de unificación que organizaba las 

operaciones mercantiles, "racionalizaba el espacio" -territorio nacional- .bajo 

condicionamientos materiales en términos de población óptima, transportes, medios de 

defensa, cte. 

El capitalismo dio lugar a un contenido·universal-unificado- que es la nación, la cual 

hegemonizó la realidad .europea encubriendo los particularismos medievales. Asimismo, el 

nuevo sistema asumfa una forma de carácter particular que es el Estado Nacional. Particular 

porque así enfrentaba a los demás estados nacionales, que entraban en mutua contienda a 

partir de querer transformar su particularidad estatal en universalidad buscando dominar o 

absorber a los otros estados. 20 Tanto al interior como hacia el exterior de las nuevas naciones 

la racionalidad· instrumental manifestaba su voluntad de poder acallando la voz de lo 

particular-diferencial en Europa. 

El racionalismo estatal se presentó como la imagen nacional que ocultó, más no destruyó 

completamente, los particularismos regionales, seftoriales, corporativos, etc. Sintomático fue 

que entre los siglos XVI y XVII habfanse populariza~o las tipologías por ejemplo de "el 
. 

inglés", "el francés", "el espaftol", Pero la más clara muestra del proceso de unificación fue la 

difusión que tuvo el término "Europa", el cual todavía hacia 1450 pertenecía sólo al 

vocabulario de los doctos, pero un siglo después fue la palabra de uso corriente que sustituyó 

19 ''Por eso la fucr1.a Indudablemente más poderosa del mercantilismo se proyectaba hacia dentro y no hacia 
afuera; se dlrigla contm los organismo~ sociales todavla más delimitadufi, contra las ciudades, las provincias, loR 
paises y las corporaciones que hahian Imperado en la vida social a Jo largo de la Edad Media ... Asf coruiderado, 
el mercantilismo es, unte todo un si~tema unificador. Tetúa como adversario la fusión medieval de universalismo 
y particularismo y tcndla, principalmente, a Imponer los objetivos del Estado en un campo cconómicu 
homog6neo, supeditando toda In BL~it\n económica n los puntos de vista que cunvetúan a las necesidades del 
Estado y de su tet'ritorio y que Me coceblan como fonnando una unidad". /bid., p. 6. 
20 cr.. Tilly. Charles, Cotrdón, mpllCII y los t.ttCidos l'llfVpto.f .de 'NO 11 /990, Madrid, AliRMI Uuivenidad, 
1992. 

[....___··-·-"-

65 



" 

·-

•• 

.. 
·•'"• 

... 

.... ~··· 
' 

-
.. 

l
' ... 

: '· . 

:L··· 
. ··• 

1.~ 
1 • 

'l • 

l 
.. 

' ....... 

1~ 

J: 
.J: 
J: 
l ___ . 

a la de "Crlstlamlnd" con quu lill ¡mhiLicsl¡¡nahn cHe contlnenw en la Edad Media~ 1 

Ahora blon, el !.lcllllllcuuc unlflcador de Occidente donde mostró, de primera instancia, 

tod:t la cruda viulencla de su ttmdencla hcgcmonlzadnm fue en In misma Europa. Asf como 

Hneas atrás expuse c¡ue el proceso de !.lomin:tch'n se dio ni Interior de cada nación, de igual 

manera la dominación llegó a darse entre las naciones de Europa occidental que pusieron a la 

disposición de su expansión a las naciones de Europa Oriental. "El Occid~W,nte dentro del 

Occidente": 

' 
Grun parte de Europa oriental .. lJJce <Jundor Prnnk· fue convertida en granero y proveedor 
de mndern y otras materias prlniiiH pura cubrir In demanda de desarrollo de Europa 
occidental. Esto condujo n la concontrnoión do la propiedad de In tierra y de Jos Ingresos en 
el Este, as( como a la aujcclón de Jos campesinos n una 'segunda scrvldwnbre', de fonna 
que los señores y mercaderes pudieran prospernr por la dependencln de Europa occidental 
de la oriental para el suministro de materias primus necesarias para su dcsarrollo",22 

La organización de relaciones entre las naciones europeas pudo articularsr y 

' coru,c!ldarse también gracias al posterior desarrollo industrial, el cual era consecuencia de los 

notables avances científicos y tecnológicos que eran ariete de la racionalidad instrumental. La 

técnica derivada de la ciencia fue instrumentada para transformar y dominar el mundo natural 

y social:"... las necesidades técnicas forzaban los avances de la ciencia pura y éstos trafan 

nuevas posibilidades de la técnica". 23 La ciencia ven fa a ser, pues, el engrane que completaba 

la inmensa maquinaria de poder sobre la que fue fincado el desarrollo europeo. 

De esta forma la Europa renacentista construyó su realidad moderna a partir de 

procesos hegemonizadores unificadores en una vertiginosa retfcula que cubrfa ampliamente las 

particularidades diferenciadoras y las desigualdades de un sistema que fue dlsc:f\ándose en 

términos de centros de poder y periferias dependientes. Todo esto no fue más que la obertura 

de la sinfonía de dominación que la racionalidad instrumental comenzaba a ejecutar. El 

Renacimiento representó además la toma de coqciencia europea de su supcrioridnd, la cunl 

sólo podfa tener la misión de dominar al resto de los pueblos del orbe. 

Era lógico que una vez dada la unificación y hegcmonizaci6n hacia el Interior de la 

21 Véase, Tenentl, Alberto, Lafonnadón dtl mundo moderno, Barcelona, Crftica, 1989, pp. 143·4H. 
22 Gunder Prank, Andrc, Ltlu~·umultlcióll mwidial, 1492 1789, MadriiJ, si¡¡lo XXI, 19HS, p. 42. 
23 Sabato, Ernesto, op.cit., p. 173. 
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propia Europa, 24 el ansia de poder de la razón instrumental -que sostiene e impulsa la 

integridad de la estructura capitalista- por su propia inercia sería dirigida contra aquellos 

pueblos allende sus fronteras, buscando modelarlos como una imagen invertida de sí misma; 

es decir, construir esas realidades "unificándolas y hcgemonizándolas" pero de manera 

dependiente. La razón instrumental europea en su explosiva dilatación exterior creó su propio 

discurso justificatorio: el eurocentrismo. Discurso que encontró su autosacralización en la 

invención genealógica cuyo origen se ubicaba en el mundo grecolatino continuaba con el 

cristianismo y que finalmente incidfa en la mítica europeidad. Esta genealogía además es 

articulada con una teoría de la historia -idea de progreso-, un proyecto político y una serie de 

determinantes económicas que organizan el mundo en centros y periferias. Empero, tal 

proceso unificador global por las fisuras propias de. su fundamento está condenado al 

fracaso. 25 

El curocentrismo hace que las esp~ificidades de la historia europea sean amplificadas 
• 

atribuyéndoles cualidades universales; en contrapartida, las especificidades históricaS de otros 

pueblos, por ser opuestas, son consideradas en o por su particularidad como carentes de 

universalidad. Incluso, las desigualdades al interior de esos pueblos son atribufdas a esas 

mismas particularidades, que al ser desgranadas de su lústoricidad servirán para "justificar y 

·confirmar" Jos prejuicios que sobre ellos se han dirigido como: la irracionalidad, 

incapacidad, impotencia, etc., para desarrollarse, para progresar. Ante esto los europeos se 

aherrojaron la titánica misión de universalizarlos bajo el parámetro unificador-hegemónico de 

la civilización europea. 

En la etapa de despegue (durante el Renacimiento) los elementos o supuestos 

componentes del eurocentrismo daban a su vez fundamento a la ideologfa del capitalismo 
-4 

24 Para entender los antecedentes más remotos de la begemonizaclón interior en Europa véase Moore, R.l., La 
formación de UIUl sociedad represora. Poder y disidencia en 'la Europa ocddtnkll, 950.1250, Barcelona, Critica, 
1989. 
25 "El desarrollo ullcrior de la historia de esta conquista del mundo por el capitalismo iba o demostrarnos 1¡uc 

· aquella no lograría en ubsoluto la homogeneización -ni siquiera progresiva- de las sociedades del pl11ncta, ni u 
p:1rtir del modelo europeo. Por el contrario, esta conquista Iba a continuar profundizando de etapa en etapa la 
polarización en el seno del sistema mundo, su cristalización en centros acabados y peril'c.lri:ls Incapaces de 
recuperar un ntmso evidente que no deja de agravarse, haciendo de esta eontrndlcción del realismo realmente 
existente, in.~alvablc eu el marco del sistema capitalista, la contradicción principal más explosiva de nuestro 
tiempo". Atnin, Sanür, op. cil., pp. 75-6. 
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mercantilista, el cual inspirábase en una visión estática de la vidu económica que tcnfu como 

axioma el que en el mundo sólo existfa una cantidad limitada de recursos económicos, quu 

únicamente podían ser acrecentados por un país usurpándoselos a los demás. Esta visión 

inducía a considerar vanos aquellos intentos para lograr un progreso dentro del propio pafs, si 

no eran arrebatados a otros países una parte de sus recursos. Complcmcmtarhuucntu lu 

voluntad de poder polftico era considerada el vehículo para apropiarse de hts riquezus de tmJo 

el mundo.26 De ahí el empuje de una entidad particular como el Estado por unlvcrsnllzursu 

frente a otros estados. 

Ese es el motivo por el cual la incipiente política colonial de las potencias europeas, cuyo 

máximo exponente en ese momento era España, estaba dominada por la avidez de mclulcs 
.... 

preciosos, la explotación absoluta de los recursos naturales y de la fuerza de trabajo abor(gen, 

y la despiadada utilización de la fuerza militar. Polftica que oscilaba entre la piratería y el 

comercio legal. Sin embargo, la racionalidad instrumental europea t!n su rapaz aspecto 

mercantilista, al ser filtrada por la circunstancia excéntrica y contradictoria espai\ola tomó un 

sesgo propio y peculiar: que así sería proyectado para construir la realidad latinoamericana 

escindida . 

26 Véase, Heclc;schcr, Eli P., up.cil., pp. 459-75. 

rl 
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Hispa11ia Finis Terrae 

... pues estamos 
en mundo tan singular, 
que el vivir sólo es soñar; 
y la experiencia me enseña 
que el hombre que vive, sueña 
lo que es, hasta despertar. 
Sueña el Rey que es Rey, y vive 
con este engafio maHdando, 
disponiendo y gobernando; 
y este aplauso, que recibe 
prestado, en el viento escribe, 
y en cenizas le convierte 
la muerte, ¡desdicha fuerte!: · 
¡¿que hay quien intente reinar, 
viendo que ha de despertar 
en el sueño de la muerte?! 
Yo sueño que estoy aquf 
de estas prisiones cargado 
y soñé que en otro estado 
más lisonjero me ví 
¿Qué es la vida? Un. frenesí. 
¿Qué es la vida? Una ilusión, 
una sombra una ficción, 
y el mayor bien es pequeiio; 
que toda la vida es sueiio 
y los sueños, sueños son.l 

69 

Un ente de ficción sueña y al obnubilarse en el sueño responde a los sueflos de una ... . 
nación, de la cual él es asimismo un sueño. Segismundo sueiia a· Espafta y ésta se sueña en 

Segismundo. El famoso monólogo del personaje de Pedro Calderón de la Barca se escucha por 

los corredores de la historia de Bs»aiia, regodeándose en las vastas olerías de su impefio 

"donde no se pone el sol"; porque-forzando la frase- el sol no puede ponerse donde reina la 

oscura roca de la mazmorra en la que está encadenado Segismundo. El pueblo espafiol sólo 

por up breve momento alcanzó a contemplar desde su mazmorra imperial el enceguecedor 

destello del sol antes de que sucumbiera en el horizonte . 

De manera análoga Espafia llega al pináculo ~e su sueño imperial desquiciándose en el 

fondo de la mazmorra de Segismundo. Aún y cuando éste salga de ella para convertirse en rey 

de Polonia, o aquella para emitir el canto de cisne borbónico a fines del siglo XVIII, España y 

Segismundo sostenidos por el hilo de la incertidumbre negarán el mundo para entregarse al 

1 Calderón de la Barca, Pedro, "La vida es sueño" en O. C., T-11, Dro17ULS Madrid. Aguilar, 1987, p. S22. 
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pendular entre la vida y el sueño o, más exactamente, para enccrrarst: de manera autista en la 

creencia de que la vida es sueflo. 

La Celestina, primera gran obra de la modernidad hispana, es el ventanal que España 

abr~ al mundo para mostrarse y para contemplar la vorágine de la realidad europea que va 

construyéndose en términos de unificación y hegemonización. La obra del bachiller Fernando 

de Rojas está surcada por ese sentido de relativismo que inunda a la Europa renacentista. 

Puede decirse que La Celestina es el epitafio que la España dinámica y modernizadora del 

siglo XV intenta escribir para sellar la Edad Media. En esta obra la pasión goza todo lo 

habido, la ambición devora todo a su paso y el dinero con toda su terrenalidad capitalista 

compra las mercancías y la\lalmas. Pero con todo y ello una sombra nubla ese rutilante 

despertar modernizador hispano que se exhibe en la obra de Fernando de Rojas, es el sueño al 

acecho. Sueño que es el leit motiv de las alucinadas correrías de Don Quijote y Don Juan. 

Personajes que con su persecución de quimeras y de goces corporales ejemplifican 

acabadamente la vocación española de ser laflnis terrae del mundo y el espíritu. En· la amplia 

. curva histórica que va del siglo XV al siglo XVII una serie de complejos acontecimientos 

"invertebraron" la historia de España. Entre esos dos extremos temporales el relativismo 

modernizador que clama en lA Celestina ( 1499) culminó en el absolutismo retrogrado que 

· oprime a Segismundo en La vida es sueflo (1635). Absolutismo que acabó por empujar hacia 

la atonía y al evasionismo al pueblo español y que se muestra en toda su crudeza en la 

obsesiva frase: " ... que toda la vida es sueño, y los suefios, sueños son". 

Ante este giro histórico total y definitivo las preguntas rompen las amarras ¿Por qué 

España que era portaestandarte de la modernidad europea quedó petrificada en un 

pseudomedievalismo? ¿Qué fenómenos históricos incidieron para propiciar ese rezago'/ ¡,Cómo 

es que lo imaginario y la racionalidad interactuaron a lo largo de ese giro en la construcción 

de la realidad históricosocial espru1ola'/ Para ,dar respuesta a estas preguntas haré un 

seguimiento de la historia de España a partir de la bifurcación de dos ámbitos claramente 

establecidos: la estructura económico-social y la esfera poHtica. En esta última haciendo 

hincapié en el dt:senvolvimiento constructivo del Estado as( como en sus fundamentos 

inherentes; los cuales le confirieron su carácter particular y diferencial al Estado español 
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respecto a Jos demás Estados europeos. Y finalmente, de la dialéctica entre la estructura 

económico-social y la esfera política extraeré la correlativa forma de mentalidad social 

generada por ella. 

Como ningún otro pueblo europeo España se asomó al mundo moderno precedida por 

los mejores augurios. El aceleramiento de su historia durante el siglo XV desencadenó una 

serie de fuerzas internas que la pusieron a las puertas del imperio y con paso sólido la 

encaminaron hacia la modernidad. Esta impresionante expansión se explica por el peculiar y 

diferente desenvolvimiento histórico que tuvo España respecto al reSto de Europa. 

Recordemos que ese país fue en cierto modo el preservador de aquel ideal que fue la 

curopeidad, ya que él recibió el impacto de la invasión musulmana y la contuvo al igual que 

en el otro extremo frente· a las invasiones asiáticas lo hizo Rusia2. La victoria de Charles 

Martell en Poiter (732) sobre el Islmn evitó su propagación en el resto de Europa, pero fue 

gracias al desgaste que los musulmanes sufrieron en su confrontación con los celtíberos lo que 

verdaderamente los contuvo. Empero, la invasión musulmana en la penfsnsula destruyó las 

baronías y el desarrollo feudal de la Alta Edad Media principalmente en Castilla. Por lo qu~ se 

ha dicho que ésta no tuvo Edad Media completa aunque si progresivas prácticas 

medievalizantes, cuamlo en el resto del continente el medievo comenzaba a difuminarse . 

Es de suma importancia tener presente que la región catalana-aragonesa, como 

avanzada del imperio carolingio, fue uno de los reductos que evadieron la conquista islámica. 

Por lo que su desarrollo estuvo en consonancia con el medievo francés. Esta región, por tanto, 

vivió con mayor plenitud el ciclo medieval hasta desembocar consecuentemente en la 

modernidad capitalista. Pero este desarrollo fue mediatizado a la postre por el preponderante 

proyecto castellano . 

Ocho siglos, ocho inconmensurables siglos le llevó al humus poblacional celtíbero 

expulsar a los musulmanes de la península. Esto largo y sinuoso movimiento bélico que ha 

sido caliticado funambulescamcnte como La Reconquista, 3 fue el acontecimiento que 

2 Cf. Zca Leopuldo, Amhica e11la historia, Mudrid, Revi~ta de Occidente, 1970. 
3 Aquf es inevitable la controversia, de11pués de semejante extensión de tiempo (,puede llamarse invasol'lls a 
nquellos que se rcproouj.:ron generación tras generación en esa tierra penin.~ulur y que, incluso, llegaron n 
mcslizarsr. gt!ncrosamcntc con el s1utruto primigenio ib6rico'! Por ello, es justo decir que los mus•!lm11ncs, ni igual 
que los judlu•. eran en cierto sentido tantu o mt\s espai\olcs que los que primitivamente asf han sido coWiiderados. 
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determinó el rumbo histórico de España. Pero también la Reconquista fue el punto focal desde 

donde se proyectó el haz de trayectorias del imaginario colectivo, lfneas de tensión por las 

que España transitó y construyó comradictoriamente su realidad. 

La frontera primero avanza con lentitud generacional. Después de la batalla de Las 
• 

Navas de Tolosa (1212) la ambición exacerba la premura. El populoso sur es la gran promesa 

que desvela la imaginación. Adelante de la última línea fronteriza establecida existen fertiles 

territorios que hay que poseer. El imaginario a cada avance fronterizo se enciende buscando 

aniquilar al Islam para proyectar un mundo cristiano de oscilantes perfiles en los territorios ya 

ocupados.4 Los triunfos son la señal inequívoca de ser el pueblo elegido por Dios para 

encabezar la última gran cruzada contra el odiado infiel musulman. Para que no quepan dudas 

el imaginario es concretizado en el terreno religioso en la imagen gula de Santiago apostol -el 

supuesto hermano de Cristo-. ¡No fue acaso Compostela (Campus Stellae) la tierra española 

elegida por el santo para descansar y bendecir eternamente en sus luchas a este pueblo! 

Ahora bien, esta intermitente marcha fronteriza fue precedida po~ la descomposición y 

ruptura final de una serie de enlaces, que durante el mayor tiempo del asentamiento moro 

habían articulado las relaciones entre los tres grandes pueblos que integraban y distinguían a 

España: cristianos, musulmanes y judíos. La mayor parte de los siglos de reconquista en 

· realidad fueron de convivencia pacífica -resulta imposible siquiera pensar en ocho siglos de 

guerra perpetua e incansable-, inclusive la cohabitación de este trinomio estuvo signada por el 

mestizaje en su varia expresión. Más cada tirón del avance cristiano fue seguido por la 

violenta erosión de la unidad-diferenciadora entre los tres pueblos. Cada vez fue tomando 

mayor impulso la valorización autoafirmativa a p:utir del exaltamiento racial-religioso. Asf, 

los cristianos buscando su autoafirmación voltearon hacia su pasado para encontrar o 

interpretar mfticamente su historia y justificar su acción bélica presente. Era la recuperación 

Bnjo este razonamiento aqu( consideraré a los tres grupos 'COmo españoles, difereciándolos úJúcamente por su 
prtlcticn religiosa. Sólo uespués de la expulsión de los mu.,ulmanes y jud(os, llamaré espal\oles a Jos cristianos. 
4 Valga el Jlllralcllsmo con el papel jugado por la frontera en el imagin.,rio estadounidcn,e. m violento avance 
fronterizo del Far Wesl fue el pro¡1iciador de la con,trucción de esa nación. todo el destino po.,tcrior de los 
Hstados Unidos está de una u otra fonna impllcito en la expansión hacia el oeste. ln\tilucioncs, mentalidad, 
fnnnns de conducta y proyecto imperial, busto nuestros dias, tienen su centro irr.idiador en el imaginarlo 
dcsencmlcnado Jlllr la marcha fronteriza. Imaginario que también asumió un carácter beligerante frente a los 
indioN h11sta dcstruirlos. Beligerancia que nu tenninó conln limitante de la costa oeste, sinom:h allá, hasta cubrir 
el mundo entero. Al iguai11Ue en Espai\a no tcmllnó con la limitante de Granada 
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comunitaria de la memoria colectiva del pasado para que le sirviera como sustrato al 

imaginario y tomar distancia agresiva de las otras religiones y proyectar la futura sociedad 

cristiana exclusivista. 

Los cristianos de tanta convivencia con el Islam por múltiples canales habían 

terminado por asimilarlo. El islamismo era una parte inalienable que los cristianos llevaban 

dentro de sí; pero igualmente nunca perdieron la certidumbre de que no eran lo mismo. Esta 

conciencia de saberse diferentes respecto a musulmanes y hebreos permitió unir a todas las 

comunidades cristianas de la península, a pesar de las claras diferencias existentes entre ellas. 

Tal reconcentración del cristianismo hizo que el imaginario constituyera al Islam -como 

después al judafsmo-como el gran Otro radical. Tan fue así que pasó a ser el campo 

magnético que unificó la otredad existente entre los propios cristianos -que estaban separados 

por particularismos y regionalismos recalcitrantes- convirtiéndola en semejanza, en forzada 

mismidad. Entre el bosque de lo diferencial cada crisdano encontró en la fe y con el enemigo 

a la vista la mismidad con el otro cristiano. Fernando Savater con sus siguientes palabras nos 

deja constancia de la elusiva interacción entre mismidad y otredad: 

Nunca varios /ograrlan str Uno si no existiese la posibilidad de enfrentarse a otros que, a 
su Vel, constituym o so11 constimfdos desde fuera como Otro. 
En~~·~~ n!'Jfl~d SUf ;aindivldual se rel1neu los prestigios de la soledad con las irrenunciables 
ve~as de la compafl{a; es decir, para poder soportar a los otros cuya pluralidad necesita, 
cada hombre tiene que suponer de algl1n modo que no son realmente otron, que todos 
corup.u·ten WlA mbma individualidad, sólida y solitaria, intuida por oposición frente a otras 

· de su mismo g6uero. 
Lo Wúco, pues, que permite la compai'lfa y la solidaridad es el reconocimiento de lo mismo 
en lo mismo: los grupos humanos sólo logran tal identificación por la vfa do la exclusióu y 
el enfrentamiento. Ser de los míos es no confundirme ni contagiarme con quienes 
coustiru.yeu lo otro. S 

Por "exclusión" y "enfrentamiento" la Espafta multiétnica, pluralista e igualitaria ira 

muriendo para dar paso a la unidad de la Espru1a cristiana. Como a lo largo de toda su 

historia, la península en esta encrucijada será· convulsionada por los choques entre los 

procesos incorporativos -"totalización"- y desintegrativos-"rcgionalizacl6n"-. Lo que muestra 

que más que ningún otro país de Europa España está expuesta a los flujos y reflujos de las 

S Suvatcr, P., Colllra las patrias, Barcelona, Tusqucl\, 191!5, pp. 2(1·7. 
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fuerzas centrifugas y cohesionadora.\' del movimiento histórico general, pero que en términos 

particulares de la historia de ese pafs se manifiesta a través de los procesos incorporativos y 

desintcgratlvos . 

Los diversos grupos cristianos fueron, pues, incorporándose en un organismo que fue 

concentrando descomunales fuerzas vitales, para luego ser lanzadas asestando el golpe 

definitivo al Islam; elan vital desbordado aún más allá de los oceanos, una vez que la última 

frontera interior con el Islam haya sido borrada. Esta elasticidad social, como la detinía 

Ortega y Gasset, conllevaba a imaginar un proyecto unificador que diera sentido de vida en 

común hacia el futuro.6 

Los siglos últimos de la reconquista fueron el disparador interno del capitalismo 

mercantilista. Toda la ccon'omfa cristiana fue canalizada hacia la guerra total lo que, 

obviamente, implicó profundos reajustes en el aparato productivo, incrementándose er. 

términos absolutos la demanda primeramente de utilería bélica, pero asimismo de textiles, 

comestibles, etc. 7 Ello posibilitó el surgimiento de empresarffis particulares así 'como de 

industrias encabezadas por los judíos y criptojudíos, cuya situación minoritaria y ambigua 

entre musulmanes y cristianos les daba ~;n amplio margen de flexibilidad y libertad.8 Además 

de que el ámbito de oficios que ejercían: finanzas, comercio, medicina, letras, leyes, etc., no 

· los sujetaba a la tierra ni a la guerra, eso les permitía actividades lucrativas -que despertaban 

el resentimiento y la envidia de los cristianos-. pero sobre todo la libre expansión de la 

abstracción era Jo que les ayudaba a mirar por encima del horizonte bélico en que estaban 

inmersas las otras dos grandes comunidades. De hecho tanto judfos como judíos conversos 

eran la punta de lanza de la burguesía mercantilista en la península; por lo que bien puede 

aseverarse que en ese momento inicial del capitalismo en España, ellos encarnaban en su 

manifestación más depurada la fusión del imaginario con la razón instrumental de la 

6 "En tod.~ auténtica incorporación, la fucrlll tiene un carácter adjetivo. La potenciu verdadcram«:ntc sustantiva 
que impul~a y nutre el proceso es si"mprc un d11gma nacim~1l, 1111 proytcto .tugtstivo de vfd(/ e11 común J ... J Los 
gntpos que integran un Estado viven juntos para algo: son UllJI cumunidud de pruposilos, de anhelo.~. de grandes 
utilidades. No conviven por t.wlr juntos, sino pcm1 lrm:tr juntos algo": Onctln y Oauct, Jos6, &palkl 
invertebmdtl, O.C., T-111, Madrid, Revista de Occlllente, 1966, p. 54. 
7 Véusc, De la Pei\a, Sergio, El antitle.wrrolfo de Amlrim l.dtina, México, Siglo XXI, IIJ84, pp. 12.5-30. 
K Cf. C'nstru, Américo, F.spatla fll .m historia. Crlstimw.v, Mmo.~ yj¡u/tú.v, Buenos Aire.~. Lusnllu 1948. 
C~Utru, Améric''· Ul rtalidad 11/stóriccl de F.tplllltl, México, Pomlu, IIJ82. 
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modernidad. Por eso eran los consejeros y administradores más cercanos de los Reyes 

Católicos y de sus antecesores. En este grupo minoritario el proyecto de· una España 

capitalista estaba en germen. 

Pero todos los grupos judíos a pesar de su ambigua situación estaban envueltos por el 

fragor del momento histórico, lo que significa que no se podfan salvar del todo de ser 

arrastrados por el temporal bélico-religioso. Temporal que entre sus múltiples golpes de 

destntcción y creación iba dibujando la cartografía de la futura nación espafiola, unificándola 

en lo económico-social, político, administrativo y cultural.9 

Pieza clave en el avance reconquistador fue la formación de las ciudades, ellas eran la 

señal fronteriza o, más precisamente, los puntos unificadores de la red fronteriza. Para 

contener la respuesta musulmana los reyes de Castilla favorecieron la formación de centros 

urbanos otorgándoles privilegios, llamados tueros. Los fueros, otorg~dos durante la 

repoblación en el siglo XII, eran una especie de contrato establecido entre las Comunidades

las ciudades- y los reyes; para que éstos tuvieran el apoyo de aquellos y contener asf el abuso 

de fuerza y el dominio de los seftores feudales regionales. L2s relaciones entre los reyes 

castellanos y las Comunidades mediadas por los fueros estaban imbuidas de un profundo 

sentido afectivo que buscaba resolver los cmuUctos democráticamente: "Los municipios o 

consejos que forman la 'Comunidad', representan el origen de las Cortes espafiolas y la 

garantfa de ciertas libertades locales a través de los fueros de cada Comunidad castellana" .l 0 

Las ciudades fueron el punto de incidencia de todas las fuerzas que se agitaban en 

torno a la reconquista, por lo que oscilan entre definirse como urbs o civitas, es decir, entre 

9 El proceso lncorporativo del cristiaaúsmo fue dando lugar a la illlegracidn totalir.adora nacional. Asf como 
también e~tillluló la fonnación de nuevos reinos independientes, en los que a la larga se gestaron procesos 
tlt.fintegrotivo.v regionalistas con su secuela de separatismos localca y particularistas. Tendencia~ que, para ser 
preciso, se encontraban soterradas mucho antes de la reconquista. Hay que tener en cuenta ctue el problema del 
individualismo y el separatismo en España se incrusta desde sus orígenes en el abna y la mcnwlldad primigenia de 
los diversos grupos celtfberos. lndividualismll regionalista que los hacia feroces guerreros y notables guerrilleros 
pero pé5imos para fonnar ejércitos orgánicos. Esta de fondo era la mentalidad que primaba entre los 
conquistadores de Am6rica, grupos de individuallst<ts que sólo se unfan gmcilu a los prestigios personales del 
caudillo De oh( el sentido de la frase española "iAual al rey, menos dineros". Individualismo que en gran medida 
fue la simiente de la democracia hispana medieval. Para un seguimiento de los orígenes lü~tórlcos de esta 
llll~llllllidad véase: Cabo, Angel, Condicionamittút•.r g~o¡:rdjlcos dt la historia dt Espalla y Vigll, Marceto, Edcul 
.inrigua, en Hl~toria de Espafta tomo 1, AlfnguaniAiiall.·:a Universidad, Madrid, 1973. 
1 O Un u lila, Luis, l.ru rtl•oluciones tsputlola.l c/1'1 ,liplo XVI, Madrid, Ouadarroma, 19'13, p. 1 00; Cf. l'érez, 
Jnseph,/..(1 m·otudóll d~ la.v Comu11itlades c/1' Cimi/lo i/520-1521), Mndrh.l, Siglo XXI, 1985. 



1 '-·· 
r·· . 

.. ...., 

'] ' 
.!..~ .• 

¡ -·· 

r· 
... •• 1 

'1 

' 
' 

l 
j 

' 
.... , 

T .... ¡ 

' 1 

' ¡ 
·~¡ 

"'""''""" J 
i 

.J .. 1 
' i 

1 

76 

asentamiento físico para la defensa y ámbito donde circula todo tipo de trático -emociones, 

rituales, símbolos, comercio, etc-. lnercialmente las. ciudades pasaron a ser el asentamiento 

natural de la burguesía judía, criptojudía y cristiana, así como punto de interacción entre los 

diversos estratos sociales como los artesanos, los hidalgos y la nobleza. Pero asimismo eran el 

lugar donde se realizaban las transacciones mercantiles destinadas a la guerra y la exportación. 

Esta estrecha conjunción entre clases, grupos, estratos y operaciones mercantiles fue creando 

a la Comunidad en torno a la idea determinante de municipio libre. Tengamos preseQte que 

todas esas ciudades fronterizas fueron constituyéndose a partir de hombres libres que 

provenían, incluso, de lejanas regiones y que acudían a los asentamientos urbanos en busca de 

la promesa de una vida más libre e igualitaria. Tanto en sus relaciones interiores como con el 

rey las Comunidades estaban regidas por un sólido y claro sentido democrático. Era, por 

tanto, una democracia nacida de las necesidades inmediatas, de la dinámica particular de cada 

situación y de cada Comunidad. Democracia real, firmemente anclada en la tie"a y en la 

historia. Su antecedente directo e inmediato era el pluralismo medieval propio de la 

convivencia de las tres grandes religiones. No es excesivo afirmar que el gran logro del 

imaginario colectivo fue la concretización de la democracia en las Comunidades. Lo 

imaginario por mediación de la memoria colectiva recuperó y re-creó el multisecular 

· pluralismo hispánico para plasmarlo en la democracia de las ciudades. Pero la democracia de 

las Comunidades sólo fue una fugaz utopía, ya que sería socavada desde el interior por la 

razón instrumental de la pujante burguesía y desde el exterior por el golpeo de la cada vez más 

fortalecida raison d'Etat del absolutismo habshúrgico finalmente. 

Trágico resulta pensar que esta democracia hispánica a cuya tradición pertenece 

América Latina fue dejada de ladu al ser olvidada o no comprendida del todo por los criollos 

independentistas. Movidos por su ácido antihispanismo optaron por yuxtaponer el modelo 

democrático norteamericano cuyos prestigios n\) les permitieron entender cabalmente que 

pertenecía a una tradición histórico potrtica todo lo lejana que se quiera de la nuestra. La 

democracia estadounidense y el lnstitucionalismo potrtlco que la articulan tienen su raíz 

teológica en el protestantismo. 

La hurgucsía cristiana en consonancia con la burguesía judía y crlptojudfa buscaban 
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construir una realidad uniticada cuyo centro rector era un mercado -economía- en indeteniblc 

expansión dentro .de un marco de orden y legalidad. El medio para lograrlo era apoyando a la 

realeza en su necesidad de centralización del poder para expulsar al Islam y controlar a los 

señores de la guerra cristianos. Pero no debe soslayarse que en ese momento los motivos 

económicos de la bur1,ruesfa se imbrican con el resto de los grandes motivos de la reconquista: 

religiosos, políticos, culturales, etc., por lo que la burguesía como toda la sociedad cristiana 

en su conjunto arden en la cruzada contra el intiel. Para esta sociedad, por tanto, sólo existe 

un camino perfectamente delineado y depurado a través de ocho siglos de relaciones con ese 

otro radical que es el Islan1, que moldeó la historia y la mentalidad cristiana, y es continuar la 

reconquista hasta sus últimas consecuencias a lo largo del norte de Africa. Este fue el 

primero, el más natural e íntimo gran proyecto imperial de España y, por consagración, el 

más popular. 11 

La reconquista y su extensión el proyecto imperial africano eran embridados y 

conducidos por el reino de Castilla; que la misma guerra y su expansión territorial' lo habían 

convertido en el más grande y poderoso de la península. Por ello mismo de Castilla surgió el 

magno proyecto de unidad nacional. Este reino fue el forjador de lo que hoy entendemos por 

España. Pero como elocuentemente afirmó Ortega y Gasset, Castilla también deshizo a España 

con su gradual hundimiento en el absolutismo y su decadentismo particularista, ya irreversible 

durante el reinado de Felipe HI: 

Castilla ha hecho a Bspaña, y Castilla la ha deshecho. Nt1cleo inicial de la incorporación 
ibérica, Castilla acertó a superar su propio particularismo e invitó a los demás pueblos · 
peninsulares para que colaborasen en un gigantesco proyecto de vida común. Inventa 
Castilla grandes empresas incitantes, que se pone al servicio de altas ideas jurídicas, 
morales, religiosas: dibuja un sugestivo plan de orden social ... Pero si nos asomamos a la 
Bspaila de Pelipe 111, advertin1os una terrible mudan1.a ... Castilla se transforma en todo lo 
ml\s opuesto a si mls!llll: se vuelve suspicaz, angosta, sórdida, agria. Ya no se ocupa en 
potenciar la vida do las otras regiones; celosa de ella.~. las abandona 11 si mismas y cmpiezn 
11 110 enterarse de lo que en ellas pasa ,12 

• 
Cm;tilla impuso su sello sci\orial medievalizante a la reconquista, aunque con 

11 "El pueblo vela el proyecto con regocijo por un triple motivo tradicional y emocional: seguridad ante el 
peligro, esperan:ta de botln y ensanchamiento de la fe cristiana: era, en suma, una empresa 11Ue posela el elemelllo 
más irnpo1tante que se requiere para toda ejecución feliz, lo popular" (p. 77). "l!n stuna lu, cspafiolcs uspirubunal 
impcriu, pc.:ru no ul europeo lino al africano". (/bid. p. 88). Ortega y Mcdin:1 Juln A Rejltxiont.t /Ji.ttúricus. 
Méllicn, CONAClJI.TA, 1993. 
12 /?..1p¡1/lil illvt'fltbr,ultl, e d. cit., pp. 69· 70. 
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basamento mercantilista moderno; esta inclinación con las sucesivas monarquías fue 

consolidándose, marcando con su impronta el sentido y destino de las instituciones en la 

península y en América. Hay que tener presente que no fue Espalla quien descubrió y 

conquistó América, sino Castilla. l3 Y, por lo mismo, fue ella la que trasladó sus propias 

instituciones señoriales medievalizantes en América. La unión de Isabel con Fernando 

incorporó a Castilla el segundo reino en orden de importancia en Espru1a, el aragonés-catalán. 

Pero ~ún con la completa modernidad de este último, que en muchos sentidos era opuesto al 

castellano, no pudo intluir mayormente en Castilla y sf más bien ésta supcdit~ a su designio al 

reino de Femando.14 

En los Reyes Católicos resumníase la encrucijada que vivía España entre el pasado y 

el futuro; entre medievalismo y modernidad; entre particularismos regionalistas y unidad 

nacional. .. Ellos fueron asimismo el catalizador definitivo de voluntades y convicciones 

nacionales, que utilizando la fe como instrumento de dominio transformaron la cruzada 

espiritual contra el infiel en unidad de poder político y económico. De hecho ellos pusieron en 

marcha la racionalidad del Estado, sin consumarla Factor culminante, descisivo y de 

prolongadas repercusiones en el proceso de construcción unificadora de la realidad espai\ola, 

así como de todo el futuro del imperio que comenzaba a abrirse con el empuje castellano 

conducido por los Reyes Católicos, fue la creación de la gramática de la lengua castellana. 

Cuando el humanista Antonio. de Nebrija (criptojudío) escribe su Gramdtica es 

pelnamente consciente de estar creando un eficaz instrumento de expresión pero que es 

simultáneamente un sistema de dominación que servirá como arma al imperio, como lo 

externa en su famosa dedicl\toria a la reina Isabel. Pero al imperio ha que se refería Nebrija y 

13 "No cabe duda de que Isabel promovió las leyes y los usos de Castilla en América, y que in~istió en reservar 
América para Castilla tanto en la11 bulas papales de dollllción como en las restricciones prácticas a la emigración. 
Después de morir Isabel, Pe mando suavi1.6 las restricciones para pennitir que hubiero una pequeña emigración de 
aragoneses. Pelipc 11 confinnó en 1596 que la emigración erÍl un derecho de todos los l~spuflolcs, pero el comercio 
siguió limitado al monopolio con s.:de en Sevilla". Kumen, Henry, Una saciedad ,·mlfl"'liva: Espmla 1469-1714, 
Madrid, Alla111.n Editorial, 1984, p. 103. 
14 "El molle lo cultural triunfante fue el centralista castellano, austero, hidalgo, lntran.~igente y militar, que He 
impuso finalmente por In li1er1.a a la otra gron nltenwtiva nacional, el prnycctu catalán, mediterráneo, comercial, 
herético y scn,ual. Otros grupos étnicos más primitivos, como lu., vascos o Jos gallegos, dotados llc una peculiar 
y semi·pngnna vida popular, con una literatura fundamenlalmcntc oral, ricos l~ll atavismos y particularismos, poco 
sensibles a Jos nlavismos de la modcrnidull técnlcn y crítica quedarun cnccrradus en si mismos, parcialmente 
d.-scolgndos del proyecto colectivo llcl l!stuuu". Savntcr, P., C!1/llra las pa1ric1s, e d. cit., p. 58 
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que sobreentendían la reina Isabel y el pueblo cristiano era el africano. Porque el castellano se 

defini6 a sí mismo marcando sus límites diferenciales respecto a la lengua árabe, que era la 

lengua de circulación franca entre los reinos peninsulares. En una dimensión más profunda 

puede argüirse que la gramática es la racionalización instrumental de la lengua. Al ser 

aprisionada la lengua dentro de las coordenadas de la gramática signitica que el formalismo de 

la razón instrumental mediatiza al imaginario, del cual la lengua es una manifestación. As{, la 

lengua que por sobre todo es un medio de comunicación, convivencia y hermandad al ser 

domesticada por la gramática se convierte en instrumento de dominación: 

De acuerdo con (la) defmición de Ncbrija, la lengua es más bien ese 'logos', la 
racionalidad misma que define interionnentc el proceso colonizador. El lenguaje, bajo esta 
perspectiva racional, confunde sus !lignificados con el principio teológico de conversión, y 
con In· racionalidad interior al proceso de sujeción o vasallaje, culpabilidad, castigo y 
subjctivación a ella ligados. La gramática, como la catequesis, describe un proceso de 
destrucción de un orden discursivo y su sustitución por otro, que lo vuelve dependiente de 
uu.a situación social, tecnoeconómica e histórica exterior.! S 

Todas estas trayectorias en conflicto y que fueron desencadenadas por la reconquista 

harán eclosión en la fecha clave de toda la historia de España: 1492 . 

En ese año cae Granada, último reducto musulmán; la avanzada de la burguesía 

peninsular es decapitada, al ser expulsados los judíos, tras años de persecución fanática 

atizada por la propia Corona; pronto los judíos conversos -llamados también marranos o 

cristianos nuevos- seguirán el camino del exilio. La intervención de la Corona al interior de 

las Comunidades fue consolidada, al elegir a sus regidores; pero principalmente al 

institucionalizar la imposición del corregidor que era la cuña exterior que introducía el poder 

monárquico para controlarlas. 16 En ese año excepcional Nebrija entrega su caja de Pandora -

Gramática- a la reina Isabel de Castilla. 

Pero el acontecimiento más espectacular que dió el giro decisivo a la historia posterior 

de España y que hizo palpables los signos de la tendencia de la Corona fue el descubrimiento 

ue América. El Nuevo Mundo en alta proporciÓn acabó por exacerbar y consolidar oscuras 

15 Sublrats, Eduardo, El contintnlt vado, México, Siglo XXI, 1994, p. 238. 
16 Desde el sigln XIV la mo1111rqufa castellana comenzó a minar lentamente la Nobemula democrática de las 
Comunidade~. ya qu~: los reyes le anularon a la comunidad la facultad de elegir a sus propios regidores 
imponiénllo~elus, aunque estos pertenecieran a la misma comunidad. Posterionncntc, la Coruna nombró a un 
corregidor, cuya prucedencia era exterior al municipio, para que ayudam -controlara· ni regidor y rindiera 
cuentas 11 la mnnnrqufn. 
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tendencias de la histol'ia de España. La grácil y pluralista carabela de la nación cspru1ola 

regresó del descubrimiento de América convertida en un inexpugnable y absolutista galeón. 

De principio el proyecto imperial africano, que era un proyecto herofco burgués y 

popular, 17 cambió de rumbo tomando un sesgo aristocrático. Respecto a las tierras 

descubiertas la burguesía fue maniatada para que no tuviera control e ingerencia en ellas. Si 

bien es cierto que la conquista tenía mucho de empresa privada, 18 la Corona se las arregló 

pronto para controlar esa situadón des~ruyendo a los conquistadores. 19 Respecto a América 

los Reyes· Católicos dieron poco y recibieron mucho a cambio. La Corona y su soporte la 

aristocracia desde un principio se posesionaron y fueron posesionados por la realidad 

americana, trastocando la cruzada contra el infiel musulman en cristianización del indio 

pagano. Pero, como adelanté lfneas arriba, implicó la pendulación del interés por el 

mediterráneo africano hacia el proyecto imperial atlántico euroamericano, aunque éste, 

supeditado a los interes espaiioles en Europa. 20 América pasó a ser dentro de la dilatada 
. 

cartograffa imperial hispana el manantial de recursos para sostener su política expansionista 

europea que era prioritaria sobre cualquier otra alternativa. Polftica que era una ext~nsión del 

viejo suefio del Sacro Imperio Romano Germánico que alimentó las perennes ambiciones de la 

casa Habsburgo, y que impuso esta dinastía a una Espafia que no se identificaba con ese 

suefio. 

Una vez que Carlos V, primer monarca Habsburgo, fue coronado emperador el giro 

absolutista de Espat1a fue definitivo.21 El último y desesperado intento de la burguesía 

espafiola por esparcir las sombras del poder absolutista que cerníase sobre el imperio fue la 

rwrolución de los comuneros de Castilla. Al ser cancelados por el emperador los fueros la 

17 Es de tenerse en consideración que las düencias y distancia atribuidas en la actualidad entre la burgues!a y el 
resto de las clases populares en la España del siglo XV eran mínimas, eran más los elementos que las un!an; ya 
que en ese momento exist!a UIUI serie de premisas históricas que los unificaban. Se movfan dentro de un coml1n 
horizonte mental y de intereses: como eran los factores religioso y mercantil tcn.•lonados estos por el esp!ritu de 
cru1.ada contra el Islam. 
18 Cf. Rulz Oeyt.án, Beatriz, "Lo moderno y lo popular en el descubrimiemo de América", en Latimxunlrlca. 
Varlaciotlts sobrt Wl mismo ltttUJ, México, UNAM-CCyDEL, 1992. 
19 lll juicio de residencia contra Hcrnan Conés fue un ejemplo entre muchos de corno la Corona, que no estaba 
dispuesta a ceder nada de América, controló a los COIIIiUistadores. 
20 Ortega y Medina Juan A., Reflt.xiont.f IILftóricas, cd. cit. pp. 110-81. 
21 Cf. Brandi, Karl, CarltJ,f V. Vida y fortmut dt' 11/ltl ptrsotllllidatl y 1111 imptriomutulial, México, PCE, 1993 • 

Chabod, Pcderlco, Q.¡r(o.f V y su impuio, Méxicu, PCH, 1992. 
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respuesta instintiva de sobrevivcncia fue inmediata, pero Jos comuneros fueron aplastados 

en 1521 en la batalla -carnicería- de Villalar:22 meses después cara Tlatelolco, el último 

bastión mexica. 

La Corona aprovechando la debilidad y dispersión de la burguesía después de la 

derrota la replegó, evitando la transición que ésta comenzaba ha realizar para transitar de la 

fase mercantil-financiera a la industrial. El incipiente desarroJJo industrial fue así totalmente 

marginado. Después del diluvio todas las plagas bíblicas cayeron sobre la burguesía. Los 

gremios artesanales que habfan entrado en crisis por la expansión burguesa recuperan sus 

privilegios. Paulatinamente la estructura corporativa de la economía y sociedad hispana se 

reconstituye, bloqueando los últimos y débiles embates del capitalismo, quedando estancado . . 

en un mercantilismo "cojo", incompleto. La burguesía claudica definitivamente, decide no 

seguir la lucha contra los artesanos peninsulares y contra la competencia desleal de las 

manofacturas de Flandes, Francia, Italia e Inglaterra. El acoso de los altos impuestos acabó 

por hacer su labor de poda. Los restos de la burguesía superviviente, traicionáñdose a sí 

misma y, por tanto, al proyecto de una España capitalista, tuerce la ruta y unciendo~e a los 

intereses de la aristocracia se inclinó hacia el productivo proteccionismo comercial, propiciado 

por las riquezas succionadas de América.23 La burguesía decidió "hacer la América". El 

comercio ultramarino se convirtió en el negocio más rentable. En el interior de la península la 

22 "Con el triunfo de los imperialistas en Villa lar podemos a fumar, con el historiador Soldevilla, que se produce 
'el divorcio entre el pueblo y la superestructura que lo devora'. Es la superestructura que implanta el impcriallamo 
de Carlos V y que significa el auge de la alta nobleza y de los magnates de la clerec(a, mientras los trabajadores, 
los intlectuales, los hidalgos de la modesta economía quedan silenciados y perdida toda esperanza de participación 
en el Estado. Solamente el halago, lo palaciego, el engancharse al carro triunfal de esa absorbente e hipetroflada 
superestructura iruperia 1 puede dar oportunidad a los no poderosos para situarse, gracias al ofrecimiento de sus 
servicios, o mantenerse puramente apartados, sin acercarse a la gran máquina que implanta el absolutismo. El 
poder legL,lativo, el control de los tributos, son exclusiva función de la realeza y (lUedan ajenos a cualquier modo 
de colaboración popular, ni siquiera indirecto. En todo caso se espera más 'gracia' que 'justicia', mientras las 
ciudades, las Hennandades, los municipios, pierden todo su poder ¡eprcsentativo y político. Pero todo ello da 
origen también a la desjerarqui1.aclóu de lo nobiliario, que pierde su m6rito histórico para convertirse en palaciega 
comparsa de la rcale7.a, Lo curtesano hu su,,titu!do a lo heroico, y la tlran!a a la democracia", Bonilla, Luis, op. 
cit .• pp. 2311·9 
23 "La política real asesta un golpe murtal a las po~lbilidadcs de emergencia de una burgue3(a moderna como 
clase hegemónica. La prupla insuficiencia tllll desarrollo Interno impido lu tutlflcnclón cumpluta a lravés do un 
mc:rcndn nacional cstructurudo por la lutcrdependenciu de ¡rupoa, ramtul y rcgiono:~ en cxpawitín, Antes de que 
lugn: iJL~talarse sólidamente en Espalla un esbozo orgánico de sistema monuructurcrn¡ la empresa Indiana 
comienza a inunu:~r el pals d~.: rncllllc~ prccioHns y contribuye u geucrur 1111 pruccsu lnllaciulli.lriu, pur1e de lu 
'1evnlución uc lus prllcinH que sucuue a Europa", Ka plan, Marcus, f'cmnadó11 dtl ¡.;,¡fado Nill'lmull tn Amítim 
Latina, Bucnns Aire~, Amnrrortn, 19113, p. 6:!, 
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otra fuente de riquc.~za fue el monopolio aristocrático de la producción lanera de La MeJ·ta24 y 

su envío al extranjero. La mentalidad comercial de la burgues(a y la aristocracia se configur6 

especulativamente: no se dehfa arriesgar una renta segura, alta y fácil corriendo el riesgo de la 

industrialización masiva de la lana en Castilla, la cual era exportada para su procesamiento en 

Flandes . 

No es de extrañar que ante este panorama hasta la burguesía más dinámica y visionaria 

como era la catalanoaragonesa, prefiriera convertirse en rentista y adquiriera títulos 

nobiliarios. Quienes vinieron a cubrir el hueco dejado por la burguesfa esp~ñola fueron los 

genoveses, intermediarios y especuladores del comercio lanero internacional, que rápidamente 

se incrustaron en el centro monopólico de Sevilla, de donde hacfanse partfcipes de las riquezas 

provenientes de América. Esta anomalfa es la que exhibe la conocida letrilla satírica de 

Francisco de Quevedo: 

Nace en las Indias honrado, 
donde el mundo le acompaña; 
viene a morir en España, 
y es en Génova enterrado. 
Y pues quien le trae aliado 
es hermoso, aunque sea fiero, 
poderoso caballero 
es do11 Dl11ero. 2S 

Los banqueros alemanes, por su parte, controlaron el sistema financiero hispano. 

Tanto genoveses como alemanes y mercaderes de otras naciones europeas, obviamente, no se 

identificaban con la realidad económica española sino con la de sus respectivos países, por lo 

que la riqueza que extraían de la península la enviaban a sus lugares de origen. También los 

24 El Honrado Comejo de la Mesta, gremio de cuidadores de ovejas castellanas, obtuvo su reconocimiento hacia 
fines del siglo XIII y fue liquidado a principios de siglo XIX. La Mesta jugó importante papel en el proyecto de 
unidad nacional emprendido por Castilla; ya que además de servir como apoyo pol!tico, aportaba recursos 
económicos necesarios para el sostenimiento y fortalecimiento de la Corona. Pero a su vez, el apoyo que la 
Corona dio a la Mesta redundó en grave conflicto entre los intereses agr(colas y los pastoriles. Los rcbailos 
trashumantes de la Mesta invad(an terrenos agrícolas dcstmy6ndolos. La monarqula jugó su apuesta a favor de las 
rentas que le brindaba la Mesta, lo que representó la dccndeucia de la producción agrícola, agravando el 
desequilibrio de la econ•~m{a total de la penfn.mln. Incluso este gremio parece ser que tuvo activa participación on 
la expulsión de los jud(os. Véase el libro clásico sobre el tema: Kleln, Jullus, La Mesta, Madrid, Aliatl7.a 
Universidad, 1985. 
25 Quevedo, P., Potsfa original complttc1, Barcelona, Planeta, 1981, "Poderoso caballero es Don Dinero", p. 
717 . . L·--------·-·-------------------------------... 
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grandes tentáculos monopolistas con los que la Corona sujetaba a las colonias ultramarinas 

como el Consejo de Indias, la Casa de Contratación y el Consulado de Sevilla acabaron por 

dar la puntilla a la posibilidad de desarrollo de la libre empresa. 

España asimiló lo más devastador de los efectos distorsionantes que el impacto de 

América significó para Europa, al igual que antes había protegido al continente de la 

"devastación musulmana". La misma consolidación del absolutismo-en la península fue Jo que 

sirvió como amortit,ruador de la desarticulación económica provocada por el flujo de la riqueza 

americana, que finalmente favoreció el desarrollo modernizador de otros 'países europeos, 

encaminando a la propia España al subdesarrollo. Así, mientras España vivía por un lado. el 

proceso de construcción unificadora-hegemónica de la realidad paralelamente ésta iba siendo 

erosionada por la desintegración de la esfera económica. La red unificadora de la realidad fue 

tejida por los Reyes Católicos con los hilos de la reconquista, pero fue consolidada por la 

dinastía Habsburgo cerrando la red con la hegemonización. Pero al haber expulsado a la 

bur1.ruesía cristiana, así como al haberse permitido el control extranjero de la economía, el 

proceso de construcción unificador-hegemónico perdió su base de sustentación real, 

inmediata: la red acabó mostrando desgarraduras por doquier. Sin embargo, la descomunal 

caparazón imperial ocultó la enfermedad de los órganos interiores. Las rupturas y escisiones 

. que se manifestaron en la construcción de la realidad económica, así como en las demás 

esferas sociales, fueron desplazadas fuera de la península para ser incorporada.c¡ a las colonias 

americanas. 

El firme sentido de ser el núcleo universal del imperio le dio a España la certeza de 

creerse por encima y más allá de los particularismos de sus colonias; por lo que era 

"deducible" e "incuestionable" que las escisiones estaban en las colonias no en la península. 

El colonizador hispano se proyectó invertidamente en el Nuevo Mundo, imaginando que lo 

escindido no estaba en él y en su propia realidad sino en esos naturales y en sus respectivas 
' 

realidades. Ahora bien, mientras el núcleo tuvo el impulso para dilatarse la unidad central se 

mantuvo, pero cuando fue frenada la inercia imperial el fraccionamiento, el regionalismo más 

extremo, sobrevinil:ron26. Para complt:t:1r la visión global de construcci6n de la realidad 

26 "Mientras España tuvo empresas a que t.l:tr t'l\1.·; :·· y se ccnúa un sentido t.lc la vida en couuín 5ubrc la 

----------------------------
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históricosocial española y sus correlativas escisiones sigamos la configuración de la esfera 

poHtico estatal. 

Los dos personajes en Jos que se inspiró Maquiavelo para escribir El Prfncipe fueron 

Cesar Borgia, aventurero que se perdió en el laberinto de intrigas de las ciudades estado 

italianas y ante cuyo carisma sucumbieron lo mismo Leonardo da Vinci que Maquiavelo, y el 

rey Fernando de Aragón. Mientras Borgia no pasa de ser una curiosa anécdota incidentll: en la 

película de la historia del pensamiento polftico occidental, el segundo por derecho propio debe 

ser considerado el numen que preside al del libro del humanista itali~ás la relación de 

Maquiavelo con España no termina con la alegorización polftica del Rey Católico. El Prfnc:ipe 

y su autor correrán ardua y paradójica jornada por las sendas del mundo hispánico . 

El Prfncipe fue libro de cabecera de Carlos V, y no porque el emperador 

nostálgicament!! buscara en él la figura de su abuelo Fernando de Aragón sino porque era su 

gufa programática en la forja del Estado absolutista español. No obstante Carlos V aceptó que 

El Prfncipe fuera puesto en el lndex de libros prohibidos en 1559, al igual que las• obras del 

otro humanista esencial para la historia polftico cultural de España, Erasmo de Rotterdam.27 

Pero el libro de Maquiavelo, o más exactamente sus preceptos, al igual que los de Erasmo,' 

sobrevivieron a través de extrañas metamorfosis hasta llegar a moldear bloques enteros de las 

realidades políticas de España y Latinoamérica contemporáneas . 

La ambivalente relación de Maquiavelo con España comienza con la visión que éste 

tenía tanto de la realidad de esa finis terrae como del rey Fernando de Aragón; el cual es 

clasificado por el florentino no como príncipe plenamente nuevo -moderno- sino como de 

quasi principe nuovu. La incertidumbre de Maquiavelo de clasificar al monarca español como 

"casi nuevo" obedecía no sólo a lo limitado de sus útiles conceptuales que de hecho él estaba 

creando -no basándolos en una realidad pasada sino contemporánea a él- sino también por el 

accionar polftico de Fernando sobre la realidad ~ispana cuya textura era demasiado evasiva. 

convivencia peninsular, la incorporación nacional fue uwncntando o no sufrió t¡ucbrantu". Ortegu y Gasset, J., 
Espaila invertebrada, ed. cit., p. 65. Coruonne fue fraccionándose el Imperio su rcllujo último cayó sobre lu 
metrópoli que gracias al eslabón cohesionadur, que era más fuerte en el centru, de lo pulftico y lo religioso -que 
alinnaban In hispanidad y la fe católica- as( como por el intento de despla7ar fullra de s( tus escisioue~ fue que en 

.1 .. ~ .. 1 un postrer alientv de unidad, Espul\a pudo sobrevivir como Mción. 
27 Cf. el libro escncinl y mmlélico sohre este crucial temu: Datnillun, Maree!, Erc1.1mo y /ÜpC111tl, México, PCE, 

L.~------·--'966··-····-·. . .. 
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Ello es ejemplo de la dificultad que siempre representó para la mente europea de asir esa 

realidad protciformc; no en balde eso fue lo que hizo que Erasmo temeroso rechazara las 

múltiples ofertas que se le hicieron para que visitara España. 

Resumiendo, lo que hace de Fernando un quasi príncipe nuevo respecto a otros 

príncipes nuevos europeos es que en él la calculadora racionalidad instrumental, de que es 

encarnación un soberano absoluto, queda trabada por el puro voluntarismo, como nos lo 

explica el historiador Diez del Corral: 

La l'il'tú de don Fernando resplandece más bien en su habUidad paro enfrentarse con la 
'necesidad' que en la previsión prudente y sabia del curso de los acontecimientos. En este 
extremo su conducta es un tanto marginal respecto del concepto de 'razón de Estado' que 
se desprende de las páginas del Prlncipe. El voluntarismo, el movilismo continuo y un 
tanto apamtoso de don Fernando prima~ según Maquiavelo, sobre su estricta racionalidad 
o, si se prefiere esta expresión, brilla más a posterior/ que a prior;28 

El voluntarismo de Fernando -y obviamente también de Isabel- era consecuencia de la 
' vertiginosa dinámica y colosal variedad de aconteciminentos que vivía en esos momentos 

España, que como vendavales azotaban la frágil armazón del Estado itinerante que construían 
• 

los Reyes Católicos. El Estado de Fernando e Isabel transforma, pues, la ~racionalidad 

instrumental en voluntarismo, que es acto puro que obedece o responde reflectivamente a la 

"necessitá" que presenta una realidad demasiado expansiva como para sujetarla con los 

mecanismos de poder de un Estado aún no consolidado. Dentro de este marco se comprende 

porqué cuando este voluntarismo estatal buscó desplegarse por mediación de sus múltiples 

mecanismos de contról social, se tornó su accionar difuso, incapaz de aglutinar sólidamente y 

de una vez por todas la fuerzas desintegrativas, como era el caso de los reinos y sus tendencias 

regionalistas. Ello revirti6 en freno que desaceleró la unificación total del Estado Nacional 

Espaftol; máxime que los propios monarcas católicos liquidaron lo que era el soporte 

modernizador de su Estado al expulsar a sus minorfas económicamente más productivas y 

que, además al interior del Estado eran el vehículo de la racionalidad instrumental. Semejante 

211 Diez de Cum1l, Luis, l'msamlrlllo polltlco turopto y la mo!Uirqu(a de E.tptlllil, Madrid, Alin111.11 Universidad, 
1983, p. 39. "Lu falla de pauta~ momle~ dclmoiUirca IPernandoj siempre dispuesto, según Maquiaveln, a invlll:ar 
grandcH ideales y después a ~ucrilicarlu~ sl~tem4ticamcnte a las concretas neccsidade' 'uecc~ldalles' de lu 
siluuciuncs ¡onlílk:u cn 'l"c se cucuenlru, es coll.ltiderada por el norcntinu como rígida cort\ccuencia 1lc su 
condición 11~ prlndpc nu01·11", lhültm. 
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oquedad del Estado fue llenada por los reyes recurriendo al factor religioso y al carisma de su 

presencia personal. Empero, a través de otros canales también le dieron un mínimo de 

fortaleza a su Estado plantando la semilla de una especie particular de racionalidad a medio 

camino entre el voluntarismo y la raison d'Etat absolutista. 

Al igual que Jos rebaños trashumantes de la poderosa Mesta, Fernando e Isabel 

recorrfan la península sin tener una capital fija que fuera el asiento del poder y la 

representación de la unidad nacional. Lo que coadyuvó en una política de consenso -

naturalmente sólo entre los cristianos-, basada en alianzas, consesion~. subterfugios, 

pactos ... , esta polftica pudo prosperar gracias al apoyo popular. Para Jos Reyes Católicos el 

buen gobierno no significaba la aplastante imposición de un Estado moderno, ello se ve claro 

en su política hacia las Comunidades: por un lado buscaban reforzarlas, pero por otro lado las 

controlaban haciendo que alcanzaran la autonomía bajo la tutela de la Corona -este era el 

objetivo de introducir al corregidor 1!11 las Comunidades- para Jo cual fomentaron asimismo la 

creencia de que la cooperación con ella equivalía a la democracia y la libertad, Lo que 

traducíase en la total interacción del imaginario colectivo con los Reyes Católicos, sin la cabal . ' 

mediación formalista de la razón instrumental. El imaginario era lo que dirigía el 

voluntarismo del accionar político de los monarcas. De igual forma lo que impidió que las 

· tendencias absolutistas, en germen en los reyes, prosperaran fue la falta de una capital fija en~ 

la que se reunira la aristocracia, y que pudiera imponerle condiciones a la monarquía, lo que 

si ocurrió con los Habsburgo. Lo que evitó la asimilación y práctica completa de los preceptos 

del Prfncipe fue la cosmovisión tomista, que se constituyó como el principal soporte teórico

político de la monarquía española. Ante el tomismo el maquiavelismo se disgregó por 

múltiples vericuetos, para convertirse a la postre en el rumor subterráneo que dialogaba con el 

propio tomismo. 

El tomismo corresponde a la índole mi~ma de la tendencia histórica que seguía la 

España habsbúrgica en el siglo XVI. Para los neoescolásticos hispanos no huho duda ante la 

paradoja imptrcita en la elección. Por estar Espafta·en la avanzada de la modernidad europea el 

único sistema filosófico que era capaz de embridar los movimientos centrífugos de la nueva 

época, como p.ej. la Reforma protestante, sólo podfa y dehfa ser el tomismo: una visión 

} 
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coherente y jerarquizada del siglo XIII para defenderse de la desintegraci6n modernizadora del 

siglo XVI, y proponer de esta forma una modernidad construfda a la manera de una catedral 

gótica.29 El tomismo respondía a la inclinación realista de la mentalidad espai\ola pero 

también a la necesidad de trascendentttlisme religioso. Realismo y religión eran concatenados 

en una cosmovisión que ordenaba satisfactoria e, incluso, artísticamente la sociedad de Jo 

imperfecto -sensible- a Jo perfecto -divino-. Esto traducido ideológicamente en términos 

sociopolfticos de la realidad española significaba que individualismos, particularismos, 

regionalismos, etc., quedaban supeditados orgánicamente al monarca: que aatuaba en nombre 

de sus súbditos, como el agente mejor ubicado y más apto para esa función. Actuación que se 

presuponía era un reflejo de Dios; por tanto, el rey estaba obligado moral y religiosamente a 

imponer las leyes públicamente reconocibles de Dios. Así, en la aplicación del esquema 

tomista a la realidad hispana se le quitaba a lo particular su filo crítico y dispersivo para darle 

su lugar definitorio en un monalftico orden estamental y reglamentista.30 

La elección fue obvia también porque el tomismo era la única filosofía que brindaba 

un especial sentido cristiano de racionalidad humana. Racionalidad que servía muy a propósito 

29 Ln filosolla de Tomás de Aquino es una armorúosa estructura intelectual, semejante a la ingrávida y sacra 
armonía de las catedrales góticas, pero al Igual que las catedrales el tomismo encu6ntrase recorrido por la tensión: 
que en las construcciones góticas está en su punto de intersección en el arco de medio punto, y en la filosolla de 
Tomás de Aquino en la intersección entre fe y razón. Esta tensión fue el origen del conflicto que desgarró al 
pen.~amiento medieval. Pero en el tratamiento que le dio al confllcto, el Aquinate buscaba superar las antitesi' 
naturales entre fe y razón, con lo que a su vez, pretendfa fundir dos 6pocas históricas con tendencias divergentes 
la Edad Media y la Moderrúdad. !:!pocas que aún por sobre su clara oposición, Tomás de Aquino se avocó en su 
IUosolla a fortalecer el sutil nexo de continuidad existente entre ambas épocas. Pero ¿cuál fue ese tratamienlo que 
Tomás de Aquino Wzo del confllcto? Primero pretendió demarcar las fronteras entre razón y fe pero buscando los 
contactos posibles y compatibles entre Lu dos, para Inmediatamente encontrar los puntos de continuidad entre lo 
racional y lo supmracional. Mas esto conllevaba una revalorización del mundo sen.,ible, ya que a contramarcha de 
la tendencia medieval, se debla partir del conocimiento de los entes particulares para ascender al mundo inteligible 
del ser perfecto: Dios; el cual da sentido de perfectibilidad a la imperfcctibilidad del mundo sensible. Pero ello en 
una visión orgárúca, jerárquica, que part(a, pues, de lo particular para ascender -aL't:eder- a lo urúversal. 
30 Además de ofrecer el tomismo una metaffsica irúclal para la moderna filosolla europea, que sentfan los 
teólogos cspailoles qu~ pod(a desvial"le ante la linea anglo~ajona del siglo XIV marcada por Dun., Escoto y 
Guillenno de Ockbam, Jos cuales, sobre todo el segundo, hablan llevado basta sus últimas consecuencias In 
separación untre razón y fe. La "llllvaja" de Ock.bam abrió un profundo tajo en la esfera de la fe por donde se 
desangro lo~ últlmos Nscoldos de la Edad Media, y dejó el camino expedito para el experiencialismo puro. El 
nominali.~mo ockhamista iba a dllr directamente al Individualismo social que negaba la matriz metallsica • 
universalismo truccndental social- que los teólogos españoles cre!an que sólo pod(a ser ul factor cobcsionador del 
atundo CJUe se abrfa ante sus ojos espiritualil.ndos. Incluso la aflnnación por p:mo de Dun.~ Escoto de la 
singularidnd de la:t creaturas, rundadll en el principio de no contradicción, sóll• pocHa ser tenida cumo una 
ame1U11.11 por los te,\logos ncocscolústicns hispanos, ya que su propia tcnlidad los cnfrcntahu a una dcsqulciantc 
dhiiÍmicn de lu particular, que era mcnc.~tcr conjugar en IIIUI visión cnm:atcnadn univcrsalista, paru 1larlc 
explicación y conllucción. 
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para incorporar a pueblos no cristianos, que la expansión imperial española encontraba a su 

paso, a la vida cristiana de la civilizaci6n europea. Finalmente, el tomismo daba una apoyatura 

-"frágil"- a la monarquía hispana habsbúrgica para conciliar la racionalidad instrumental del 

Estado moderno con un orden mundial ecuménico. En otras palabras, el Estado español se 

hechó a las espaldas la titánica, y de antemano condenada al fracaso, misión de conciliar lo 

inconciliable la universitas christiana medieval y la raison d'Etat moderna3 1, el tomismo era 

una de las columnas que sostenían esas antagónicas construcciones. 

Ahora bien, si los Reyes Católicos jamás dieron el paso último hacia la racionalidad 

instrumental del Estado sus sucesores, la dinastía Habsburgo, si lo darán pero bajo los 

peculiares condicionamientos que imponía la necesidad de conciliar medievalismo con 

modernidad. En esta desesperada conciliación también está la sombra de Maquiavclo. La 

Corona y sus ideólogos hicieron gala de un antimaquiavelismo oficial y de un maquiavelismo 

soterrado, ello explica Jos alambicados usos y desusos, encuentros y desencuentros con los 

preceptos políticos del humanista florentino. 

Se rechazó a Ma.quiavelo no por su propuesta "absolutista", que de hecho era la piedra 

de toque del castillo estatal de los Habsburgo, sino por la amenaza de tiranía implícita en su 

acentuamiento en que el Estado no es una C'bra de arte divina y sí más bien un artificio . 

Semejante concepción contradecía los fundamentos tomistas de la teoría neoescolástica 

desarrollada por Vitoria y consolidada posteriormente por Francisco Suarez: el Estado como 

un todo ordenado, en que las heterogéneas voluntades de la colectividad y del monarca se 

armonizaban jerárquicamente bajo la púrpura de la ley natural y en interés de la felicitas 

civitatis o bien común. Resumiendo, puede decirse que la negación oficial del maquiavelismo 

obedec.ía a que éste " ... desprovidencializó el Estado, es decir, al elevar el cuerpo polftico 

fuera del contexto histórico canceló el papel teleológico o providencial que la 'historia' había 

asignado al Estado espaftol de la Contrarreforma. Esta tensión entre el 'bien común' y el 

cálculo del poder, entre el Estado como un todo orgánico y el Estado como artificio, entre la 

31 A la larga la Univmilczs Cllrisliana quedó disuelta unte la razón de Estado (intcré.~ de un E~tado sobre otro), 
pero l11s cspaflnlcs siempre ~e aferraron hnsta el siglo XVIII a una utópica nrmotúa. Cmt~ccucncla de e:m ten~ión 
fue un logJU,nntnhlc. el tlerceho internacional de Pranciscu de Vituriu. que cuestionaba In tc~is del derecho del 
más fuerte snstcntndn por lus ~~stadus europeos, unu vez 11Uc el derecho canónigo, de snpucslU uri¡\Cil divino, fue 
invalidado. 

..~ .......... _, ---~--··--
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poHtica como misión y la política como arte o 'ciencia' ... entre estrategia inclusivista y 

exclusivista, esa tensión continúa condicionando la agenda polftica del mundo ibérico en este 

siglo actual". 32 

Los preceptos de Maquiavclo para ser aceptados, fueron disociados de su fuente y 

absorbidos diversamente por el pensamiento político espafiol para integrar con sus esquirlas 

los fundamentos tomistas del Estado. La tradición jurídica medieval que asentaba que los 

sujetos políticos se definen por su ubicación social y misión cristiana se la intentó ajustar, a 
. 

tl'avés del maquiavelismo, a la unificación racional que .llevaba a cabo el Estado absolutista 

español justificando de esa manera su despliegue de poder intolerante, ortodoxo católico y 

violento. Laa misión cristiana encauzada por el libre albedrío tenía que coincidir con la 

racionalidad absolutista del Estado. Por Otra parte, dado el carácter "inmoral", y anticristiano 

que los neoescolásticos hispanos le atribuían al maquiavelismo, pretendieron "únicamente" 

circunscribir "algunas" de sus propuestas a una función -valga la analogía arquitectónica

ornamental del Estado, es decir, de una mera fachada moderna para presentarla frente a la 

agresividad de los demás Estados europeos modernos. Pero lo cierto es que en términos reales 

al maquiavelismo se le dio una función más determinante: ser la columna que representaba el 

concepto moderno de Estado con su forma particular y contenido universal fundado en la 

.razón instrumental; columna a su vez paralela a la tomista, que representaba el concepto 

medieval de Estado con su forma universal y contenido particular quintaesenciado en la 

noción de Universitas Christiana. Asf, pues, tomismo y maquiavelismo eran las columnas que 

sostenían la monstruosa bóveda polftica que coronaba y unía al imperio espafiol. Más la 

tensión producida por los conceptos antagónicos que intervinieron en la contiguración del 

Estado espafiol a la larga produjeron fisuras, escisiones -sobre todo ello se hizo ostensible 

cuando la dinámica histórica dejó muy atrás a ese desmesurado experimento-, haciendo que las 

columnas se resquebrajaran al no resistir el peso,. viniéndose abajo la bóveda que aplastó a 

todo el universo hispánico en el siglo XVII -sólo el Estado borbónico en el si¡lo XVIII 

ofrecerá una alternativa incierta y efímera-. Las escisiones en la esfera polftica dialectizándose 

------·---
32 Morsc, Rich:ml M., El espejo de PrcJspero. Un estudio clr la tlialictica citl Nut\'O Mu11do, México, §lglo XXI, 
1911.!,p. 71. 

--------------------·-----·-·------------------------



.. -

··~-- . ._. 
1 

k·-··-, 

1 • 

1 •. 

1
-·· 

·- < •• 

1

··- . 

.-- " 

1 : 

1 . 

1 ' .. 

L ···-

J 
·-' 

J 
. .; 

1 -· 
L. 

L. 
_, 

, ... 
'l . 

-

90 

con las escisiones de la esfera económico-social, generaron formas especfticas de construcción 

de la realidad histórico-social y de mentalidad que condicionaron el devenir del mundo 

hispano-americano, como veremos más adelante. 

Incluso la burocracia, vehículo de la t·acionalidad instrumental en la construcción de la 

raison cl'Etat estaba minada por la escisión. De suma importancia fue la fundación de la 

burocracia castellana, ya · que por medio de ella el imaginario colectivo fue mediatizado 

encauzándolo por vía formalista a su unión con la racionalida instrumental; pero, a su vez, 

ésta última no fue dirigida como en el resto de Europa, en término pleno, a la construcción 

unificada hegemónica capitalista de la realidad hispana, sino contrariamente para aniquilar la 

tendencia modernizadora de Espru1a. 

La burocracia castellana33 tuvo como modelo a la moderna burocracia aragonesa-

catalana, pero no tuvo la misma eficiencia que ésta, porque actuaba desde el marco semifeudal 
.• 

propio de Castilla. La burocracia de los Reyes Católicos fue el factor que le dio flexibilidad a 

su Estado itinerante, y que además fue el mecanismo de que se sirvieron para controlar a la 

aristocracia. Pero conforme recibía privilegios y se convertía en una élite, la burocracia 

castellana fue hipertrofiándose preparando así el camino para el Estado autoritario de los 

Habsburgo: 

Aunque los Reyes Católicos no innovaban al instituir que la burocracia fuera de letrados, 
con su preferencia por los juristas hicieron que los letrados se trnnsfonnaran en la 6lltc del 
sistema administrativo castellano ... Fueron los elementos Indispensables en la transición del 
gobierno medieval de los Reyes Católicos al Estado burocrático de los Austrias. 34 

En la transición de los Reyes Católicos a los Habsburgo -Austrias- la burocracia fue 

gradualmente entregándose a la aristocracia lo que redundó en su accionar, ya que sus 

resoluciones fueron haciéndose más lentas y sopesadas. Pero primordialmente genefó un 

férreo reglamentarismo que con minuciosidad mal)iaca controló y domesticó hasta destruir, las 

33 Esta burocracia de letrados fue producto de la refonnn univcr~itaria llevada adelante por el Cardenal Cisncros, 
que impon!a cubrir diez aüos de derecho canónico o civil. Pero el gro.~or de esa burocracia se cvitnba que fuera 
de 1:1 aristocmcia. Durante el reiluHio de los monarcas católicos ~u cuerpo burocrático administrativo era extrafdo 
de entre la burgucsla y los nohles menores (hidalgos), que ni ser favorecidos eran los mb leales a la Corona. 
34 Knmcn, Henry, op. dt., I'P· 60-1. 

-· ----------------
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cncrgfas del pueblo español. Esto en consonancia, por supuesto, con la lnquisición35: 

instrumento polftico-rcligioso que fiscalizó conciencias, costumbres y libertad espiritual, en 

aras de mantener la pureza de la fe. De ·hecho la Inquisición era la visagra que trasmutaba los 

éxitos políticos y las victorias militares en triunfos de la fe. Aparato burocrático e Inquisición 

eran los mediatizadores de las relaciones de poder y contenedores de las novedades y cambios 

del mundo exterior. Eran los candados que sellaban el palacio imperial. 

La reafirmación del carácter retardatario de la burocracia puede observarse en la 

forma como asumió y desarrolló el humanismo renacentista. A contracorriente del humanismo 

italiano de orientación cfvico republicana, el de los humanistas de la burocracia castellana era 

marcadamente nacionalista y monárquico. Por Jo que era un humanismo circunscrito a la corte 

y además mediatizado por la religión: de esa forma se evitó su intlujo modernizador. 

La Corona, la aristocracia, la burocracia, la Igle&ia, la Inquisición y demás 

instrumentos de control social tendieron el manto del absolutismo en. su orientación más 
.... l .. ~ .... &. •· ·~· 

aniquiladora sobre el pueblo español y todo su universo colonial. El fabuloso siglo :XVl . .que se 

abrió lleno de premesas para España entró en el ocaso clausurado herméticamente por las 

fuerzas más retrógradas. La imagen arquitectónica que mejor expresa esa agonía finisecular 

del XVI es el agobiador y omnipresente mausoleo del Escorial, metáfora del poder hecho 

. piedra. Simbólicamente puede decirse que el Escorial fue la prisión que erigieron los 

monarcas Habsburgo para encerrar y controlar la heterogeneidad, la individualidad, el 

regionalismo, las particularidades, el pluralismo... que eran nutridos por el imaginario 

colectivo. La delirante simetrfa de ese monumento necrofflico fue diseftada por la racionalidad 

instrumental. El Escorial fue la morada final a la que arribó la historia errante de ESpafia y 

que alcanzó su esplendor peregrino con los Reyes Católicos. Los mecanismos de construcción 

unificadora hegemónica de la realidad hispana ten(an su centro irradiador en el Escorial; desde 

ahf todos los hilos con que se unfa y dominaba al jmperio eran trenzados desdt su interior por 

el espectral monarca absoluto Felipe 11, apodado por el historiador mexicano Juan A. Ortega y 

Medina, la "arafia escurialense". Felipe 11, a semejanza de un Dios burócrata, con sosegada 

35 P..1rn un.1 de~cripción del accionar de Jos mecanismos de control y poder de la lnquisicióo véase mi texto 
"Cuncicncíu hi~tórien y pndt.:r en el descubrimiento y la conquista" en América Latina Hiswria y Dtstino. 
/lommajt' a LtopoltloZtcl, México, UABM, 1993, Ttmlll 111, pp. 29-35. 
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cólera administl'ativa tejió su telaraña divina a lo largo y ancho del imperio para aislarlo del 

mundo: evitando la corrupción del cambio, del tiempo. Este monarca convirtió a España y su 

imperio en un inmenso Escorial, rodeado por mayestáticos muros que protegían contra la fuga 

de eternidad que en su interior regodéabase. Como reflejo, para los españoles el universo se 

escindió en un interior religioso que conducía puntual a la trascendencia y a la estabilidad 

polftica:36 donde Tomás de Aquino y Maquiavelo deponían sus contradicciones lógicas y 

naturales para hermanarse en el abrazo de la eternidad; y la otra parte de la escisión era un 

mundo secular exterior regido por intereses económicos y por la guerra que convertía a 

Estados y hombres en lobos del hombre. Pero ese mundo exterim· de la modernidad al que 

ahora le cerraba las puertas Espafta, paradójica y dolorosamente, fue el mundo que ella misma 

ayudó en gran medida a financiar. De hecho cada español al ensimismarse pasó a convertirse 

en un breve Escorial; flexibilizando la metáfora, puede decirse que el Escorial con toda su 

nccrotllica opulencia pasó a simbolizar la mazmorra interior que cada Scgismundo español 

llevaba a cuestas. Dentro del Escorial imperial girando la eternidad fue gestando la 

obsolescencia del siglo XVII y su reverberante barroquismo. Sigamos esta última vuelta de 

tuerca. 

El mundo hispánico en el siglo XVII vivió en vilo obsesionado por la transitoriedad de 

la Naturaleza. Cambio y muerte eran los fenómenos que atenazaban la conciencia española, 

por lo que había que defenderse de su irrupción aniquiladora; ello sólo podría lograrse 

conservando, restaurando, mitificando la realidad, aunque fuera al borde de la agonía. Más en· 

la agonía también alienta la pálida luz de la vida, y siempre será preferible conservar ese 

hálito de vida, porque en él aún palpita la añoranza del pasado. Pasado que ya no tiene futuro 

y que por lo mismo hay que restaurar, incluso mitificándolo, ornamentándolo. Espaiia de ser 

36 El carácter antimoderno del Estado barroco español (siglo XVII) que hab(a derrochado su mejor potencial en 
la lucha contra la Reforma protestante, conceb(a la liberlad no a la manera moderna como bato de inmunidad que 
envolvía n cada individuo sino como obediencia, voluntaria o "activa" hacia el poder estatal personificado en la 
figura del monarca, que recibla "Unea" divina para actuar en bien de la comunidad. Tal sustrato católico de la 
politica sólo p01.Ha pennitir el libre albedrío en el seno de la gracia cristiana: "El corolario de la libertad asl 
concebida era un Estado cuya funci1in principal era el mantenimiento del orden a través de la admhústración de 
justicia, justicia que tanto premiaría el mérito como castigaría la delincuencia" (Morse, Richard, op. cit., p. 85). 
En resumen el Estado barroco agudi1.ando la tendencia que segura el Estado español del siglo XVI utili1.6 a 
Maquiavclo como punto de trall.'licióu entre el Estado como bien común a el gobiemn como arte, representado en 
la habilidad poHtica del monarca para vadear entre las feroces tom1entas de un mundo en vertiginoso cambio. 
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un pueblo vitalista que vivía enfrentando constantemente el riesgo entre los siglos XV y XVI, 

para d siglo XVII se habfa metamorfoseado en un pueblo agonista; como lo anunciaba San 

Juan de la Cruz a finales del siglo XVI: 

Esta vida que yo vivo 
es privación de vivir; 
y as{ es continuo morir 
basta que viva contigo. 
Oye, mi Dios, lo que digo, 
que esta vida no la quiero; 
que mutro porque no muero. 37 

Había, pues, que conservar el pasado, las tradiciones, el poder, el Estado. En el orden 

político nada de novedades ni de invenciones intelectuales; sólo reflejos espontáneos, 

espasmos adaptativos al flujo irregular de la historia regida por el principio de inestabilidad 

mundial. La razón de Estado maquiavélica tecnificada, instrumental, fue transformada en el 

siglo barroco español en personificación pura, encarnada en la agudeza polftica del rey, el 
• 

caudillo o el lfder, que al carecer del fuerza o medios con que hacer frente a las circunstancias 

adversas que constantemente presentaba una realidad inestable debía recurrir a la razón de 

Estado. La racionalidad instrumental devino en agudeza polftica del gobernante. Asf, mientras 

en el resto de Europa la razón in.c;trumental trituraba a los monarcas, para acabar de construir 

los Estados impersonales modernos que vnificaban y begemonizaban la realidad europea, en 

España se iba en sentido opuesto, cada vez mayor personificaci6n de la razón de Estado. De 

abf la incapacidad de fundir acabadamente en un mismo proceso la uni11cación y la 

hegemonización, que incluso llegaban a desarticularse en esta táctica de acomodación ante los 

cambios de la realidad política. 

Al irse cerrando de manera absolutista en España el contacto con los cambios 

modernizadores qve ocurrían en el exterior y en el Interior las posibilidades de desarrollo 
• 

social, la mentalidad hispana canalizó el imaginario hacia lo fantástico y grotesco. El hambre 

de novedades del pueblo espaftol que en el siglo XVI había sido despertada por los 

prodigiosos horizontes que darían los descubrimientos y conquistas de sus hombres, fue 
·----·--

37 De la Cru1., San Juan, Obras Completas, Madrid, BAC, 1982, "Coplas del nlma que pena por ver u Dios". p . 
10 
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contenida, maniatada y manipulada por el sistema de poder. Su creatividad, inventiva y 

realismo fueron cegados, revirtiendo sobre sí mismos; es decir, la mente española perdió el 

contacto con las realidades del mundo y Jos cambios que la nueva orientación histórica 

imponra. Tal orientación era -y es- de tipo empirista fundada en el conocimiento cientffico-

tecnológico; pero la mentalidad española fue bloqueada, lo que redundó en un rechazo de la 

ciencia y la técnica, deslizándose invariablemente hacia lo fabuloso, como observa 

agudamente el historiador José Antonio Maravall: 

1 

Pero faltos de una técnica precisa paro el conocimiento y dominio del mundo emp(rico, lo 
maravilloso se confunde paro ellos con lo fabuloso. Ahora, un nuevo sentido de la 
naturaleza y, a su servicio, una nueva ciencia de las cosas naturoles, penniten dar realidad 
concreta a lo marovilloso y tronsfonnarlo en la extrañe7.a de nuevas cosa,s que a diario se 
descubren. 38 

La mente española ante la "falta de técnica precisa" a>ara conocimiento y dominio del 

mundo empírico transmutó -confundió- lo maravilloso del mundo moderno con lo fabuloso 

medievalizante. El cientismo de la realidad moderna fue evitado, proyectando y reforzandose 

las soterradas tendencias fabuladoras del pueblo español. Ello sólo podía conducir a la 

reafirmación de un trasmundo, a contramarcha de la plana inmediatez empirista de corte 

científico tecnológico del mundo modem:> . 

Ahora bien, la ciencia moderna tiene como fundamento un declarado inmanentismo, lo 

que implica que en ningún momento debe haber un distanciamiento con la realidad tangible, a 

la cual se busca transformar. El ancla de la ciencia con la realidad es la techné. Por eso al 

series bloqueado el acceso a la técnica moderna a los españoles, perdieron el anclaje con esa 

realidad; llegando, en consecuencia, a concebir ésta como un suefto. Y, ya metidos en el 

tobogán de inversiones, al sueno lo concibieron como realidad. Para los esp:tftoles del siglo 

XVII la vida pasó a ser un sueño. Tal era la concepción del universo de un pueblo escindido 

que vivfa oscilando entre los extremos de una realidad escindida; afirmando uno, negando el 

otro o confundiendo los dos extremos: el del mundo empfrico sin esperanza y el tniSmundo en 

el seno de Dios: 

311 Maravall, J.A., Allliguos y moclmws. Visicl11 dt•lalli.vtoria t idea tlel progreso hasta el Re11admiento, Madrid, 
Alianza Uniwrsidnd, 1986, p. 71!. 

¡: 
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...materializar el ideal; hacer de la idea espiritual algo tangible, de cante, sangre y hueso; 
convertir este mundo en ciclo, y el cielo en realidad; en suma, hacer de ambos un intento 
doloroso, inútil y de antemano fracasado, un infierno. Porque ningún pueblo se atrevió a 
llevar la seculari7.ación del ideal religioso tan lejos y por tanto tiempo, y tan inquebrantable 
y tcsoncramentc como lo hizo el español; y en ello radica toda su gloria y execración, toda 
su verdad y mentira. El español secularizaba lo espiritual, pero al mismo tiempo 
espiritualizaba Jo seglar hasta un grado tal que el equilibrio por fuerza habría de romperse 
en peljuicio de las dos tendencias y, desde Juego, con gran daño para las aspiraciones y 
realidades humanas. España comell1.Rba hacer as( esa carrera tan desorbitada en la historia, 
t¡ue tan absurda resultaría entonces como nos parece también hoy. 39 

El famoso realismo español no es más que el anhelo de concretizactón del sueño en 

este mundo: desesperado intento por arañar, por asirse a esta realidad inmediata. Por eso en el 

presente siglo Ortega y Gasset tenía como proyecto filosófico cultural el maridaje del 

idealismo alemán con el realismo español para darle a éste un anclaje lógico, sistemático en el 

mundo. Que el realismo hispano depusiera su tendencia fabuladora para constituirse en 

conocimiento rigurosamente metafísico~40 

Enclaustrados los españoles en su Escorial interior -individual- e, imperial 

configuraron una forma de vida como escenario donde era representada la inmutable 

eternidad: con toda su dinámica humana preñada de estatismo trascendentalista. Era el 

theatrum nuuuü41 barroco. Mientras el barroco en la Europa reformista estaba circunscrito al 

ámbito estético, en Espafia era una cosmovisión que signaba los usos y costumbres de la 

cotidianidad. El barroco permitió en un agónico suspiro .. · fundir a las antinomias que se 

desgajaban de las escisiones de la vida cotidiana bordeada por el acoso de la muerte. Un 

mundo claustrofóbico, estacionado en la intemporalidad, que sólo preveía el cambio 

ocasionado por la muerte, ornamentada con delirante barroquismo. Cambio que más bien era 

confirmación de la perennidad de lo inmutable. La muerte es la ruptura par excel/ence de la 

cotidianidad, abre la posibilidad de la transgresión dentro de un marco estático; por eso el 

barroco espafiol vive extasiado con el peso de la muerte encima, a los lados y debajo. La 

muerte es el cambio que confirma lo inmutable. Pero si habíase llegado a este extremo en el 

39 Ortega y Mediua, Juan A., op. cil., pp. 92·3 . 
40 Viéndolo por el lado aflnnatlvo José Gaos crefa que el trascendentalismo e:lpai\ol podla ser una altcmativa 
salvadora contr:.t la unidimensionalidad empirista y consumista en que quedó entrampada la modernidad. 
41 Cf. Kumitzky, Horst y Ecbr.werria, Bollvar, Convtrsacionts sobrt lo barroco, México, Pucultad de filosolla Y 
Letras, UNAM, 1993. 
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siglo XVII es porque previamente la vida cotidiana fue cosificada por el imperativo absolutista 

habshúrgico. 

El barroco hispano-americano pretende transgredir las fronteras entre lo real y lo 

ideal; la vida y la muerte; la vigilia y el sueño. En esta serie de transgresiones el individuo se 

juega el yo. Pero la misma teatralización barroca de la vida hace que ese yo se extravíe dando 

lugar a la duda que una y otra vez se presenta: ¿quién soy yo? ¿"una ilusión, una sombra, una 
! ·• 

ficción" o muy probablemente un enjambre de sueños? El barroco por su naturaleza intrínseca 

sólo puede dar lugar a la pregunta, dejando la respuesta lll 11ilo de la muerte, tm la agonía. 

Esta orientación vivencia! del barroco condujo inercialmente a una separación entre la 

racionalidad instrumental, que por su naturaleza tiene que estar siempre en contacto 

transformador con la realidad, y el imaginario colectivo que se hundió en la fantasía.42 En 

otros términcs, puede decirse que el barrocO' español es resultado del imaginario que se vuelve 

-o revuelve- sobre sí mismo, al haber sido asfixiado en su movimiento de proyección 

constmctivo históricosocial. El barroco es el imaginario entregado a la orgía de la forma, de 

la retórica, del girar enfebrecidfsobre el eje de la eternidad; pero desgranado del pragmatismo 

de la razón instrumental. La realidad históricosocial -barroca- vacilante entre la vida y el 

sueño fue trasladada a América lo que acabó por exacerbar las antinomías de una realidad 

escindida gestada al calor de la conquista en el siglo XVI. Ello se ejemplifica en la 

comunicación y confusión que implica la teatralización entre la máscara y el rostro que es la 

señal distintiva del barroco americano . 

42 " ... nllado de las medidas de contención del impulso inquisitivo inventor e innovador, que con Felipe 11 se va 
imponiendo, las cuales amortiguarían gravemente aquel nfán. Le dejarían, en cambio, campo libre en sectores que 
no se consideraban, ni polltica ni intelectuabncntc, peligrosos. En ellos siguió desarrollándose ampliamente • 
llevando incluso a extravagancias que nos son fnmiliares, en la época del barroco- el gusto por lo nuevo; pero sin 
currcspondcncia ya con aquellos tcrn~nos en que el pclt.~umlcnto racional opero autónumamente, la atrucción por 
la funtus(a y la arbitrariedad, mctarncnte litcruriu~. aparece cmno muy otru cos1 de llttuel dcscu de conocimiento Y 
dominio del mundo natural t¡ue itt.~pirí• nuestro siglo XVI". Maravall, J.A .. op. di., p.IOI. 
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5 

Dinámica de la realidad escindida 

Ce Acatl, el año l-Cru1a había llegado. 

El Tiempo coagulado en presente eterno sucumbía ante el impacto del cambio, de la temporalidad 

siempre tendida hacia el futuro. El mito perecía ante la historia o, más exactamente, el mito se 

diluía en las arterias de la historia. 

A lo largo del continente americano los pueblos indígenas de más alta cultura tuvieron la 

aterradora y esperanzada certeza de que la ancestral profecía tenía cumplimiento: Quetzalcóatl, 

Kukulkan, Gukúmatz, Viracocha retornaba para reclamar su reino. Sellando así el tiempo sin 

tiempo pero abriendo con ello un nuevo ciclo, que se pretendía era la actualización de la eternidad 

que sancionaba la comunión del hombre con el cosmos. Pero lo que llegó no fue el dios sino el 

viento de la historia que conducía las naves de los conquistadores. Por nebulosos azares mito, 

' -.rofecía e historia coincidían confabulándose para dar muerte a un universo, propiciando el 

surgimiento de otro diametralmente opuesto. 

A partir de fines del siglo XV el mundo vivirá muchas veces las escenas de destrucción, 

transformación y creación llevadas a cabo por Europa sobre otros pueblos. "La visión de los 

vencidos", esquirlas de dolor indígena, fue suscrita y reproducida por otros pueblos en Asia, 

Africa y Oceanía. Sin embargo, la expansión europea no debe Sl!r reducida a una mera empresa de 

explotación económico-política. Su complejidad va más allá de ese reduccionismo simplificador . 

Europa emergía de la Edad Media hambrienta de goces y conocimientos inmediatos 

transformadores del mundo. La preocupación por la condenación eterna se dejó de lado cuando 

fue probada la ambrosía del mundo terrenal. Aunque de todos modos había que ampliar las 

fronteras del reino de Dios o, en otros términos, del Occidente cristiano. Pero ese afán de goces 

correspondfase con el proceso inttmsivo de unificación y hegemonización que se daba con 

variados matices en toda la Europa renacentista. Hambre de tenenalidad y unificación 

hegcmonizadora con su secuela de ciencia y tecnología prepararon a Occidente para desbordar sus 
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propias fronteras, t!Xtendiendo su sombra de dominio sobre el mttndo entem. El mila}?ro europeo 

se había realizado. 1 

La expansión europea obedecía a una peculiar dinámica histórica lrticulada por la 

concatenación de complejos procesos internos, que por su fina integración le confieren una lógica 

inherente. La lógica de su dinámica expansiva cubre la totalidad de los ambitos natural e 

históricosocial en sus múltiples niveles e interacciones. Pero además, semejante dinámica está 

atravesada por un objetivo preciso: la destrucción, transformación y creación de la realidad sobre 

la que se implanta y, en la cual, genera a su vez inéditas dinámicas. Nuevas dinámicas que 

obviamente se encuentran en íntima interacción tanto entre ellas como con la dinámica global ....... ~~ 

expansiva occidental. Por lo que bien visto el despliegue dominador de Occidente es un 

acontecimiento histórico que nunca se encuentra estático ni tampoco es unilateral, sino que esta 

perpetuamente agitado por una pluralidad de dinámicas en interdependencia, a las que sólo se 

puede acceder a través de graduales acercamientos en profundidad, para ello ha menester seguir 

la fluencia de cada una de las fases de la dinámica desencadenada por Europa. 

Las etapas de la dinámica expansiva europea son históricas y por lo mismo van 

modificándose y reajustándose a partir de los cambios que sufre ese continente en todos los 

ordenes. Y en un aspecto más restringido a partir de los agentes dinamizadores internos de cada 

país europeo en su momento de crecimiento y esplendor imperial. En su fase expansiva inicial 

(siglo XVI) el rostro que Europa, a través de España, presentó a los pueblos en América fue el 

del sojuzgamiento intensivo. Primeramente debido a la confrontación bélica, donde la superior 

tecnología occidental mostró su capacidad destructiva frente a las rústicas armas indígenas. En 

seguida, la muerte masiva se presentó en el terreno de las enfermedades virales traídas por los 

europeos. No del todo se ha reparado en· la función, no consciente ni intencional, de la 

enfermedad como instrumento clave en la acción destructora y transformadora llevada a cabo por 

Occidente sobre otros pueblos. A frica, América. y Oceanía hasta antes del contacto europeo no 

habían conocido tal magnitud de muerte masiva ocasionada por enfermedades. Muerte que, en el 

1 cr. Jones, I!.L., El milagro europeo, Madrid, Alian1.a Universidad, 1990. 

... 
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caso de los pueblos prchispánicos, fue vivida como un castigo y abandono de sus dioses. Para Jos 

hispanoeuropcos esto representó la pérdida de grandes contingentes de fuerza de trabajo, pero 

ellos estaban "acostumbrados" a convivir con ese tipo de enfermedades, ya que habían 

desarrollado defensas naturales contra ellas. Por lo mismo, supieron responder al reto re

estructurando los mecanismos de distribución y utilización de la fuerza de trabajo sobreviviente e 

incorporando mano de obra esclava traída de Africa. Era la inicial manifestación en América de la 

racionalidad instrumental que asf controlaba y administraba la fuerza de trabajo. De esta forma la 

enfermedad permitió al hispanoeuropeo poner la primera piedra 'de la unificación y 

hegemonización sobre Jos territorios conquistados. 

La historia europea sobre todo al final de la Edad Media va <~.compru1ada por la sombra de 

la enfermedad masiva. Cada tirón del proceso civilizatorio europeo extraflamente trae aparejado el 

crecimiento y consolidación de las enfermedades. La argumentación usual ante éste hecho es que 

ello era provocado por las condiciones de alta insalubridad que privaban en los cerrados 

asentamientos humanos, como los primitivos centros urbanos medievales; pero es una explicación 

circunscrita al terreno médico inmediatista. Si puede argüirse una inefable correlación entre 

civilización y enfermedades2, es porque el proceso civilizatorio europeo tiene un carácter 

diferencial y distintivo, respecto al proceso civilizatorio llevado a cabo en otras latitudes. 

La distanciación y dominio sobre el mundo natural que fue gestándose al final de la Edad 

Media vino aparejado con la dilatación de las enfermedades masivas, por lo que no es arriesgado 

conjeturar que entre el desarrollo civilizatorio europeo y la enfermedad existe inalienable 

comunidad, una interacción no aclarada aún del todo3. Lo que redundó en una convivencia de la 

2 Cf. Sigerist, Henry B., Civilización y enfermedad, México, PCB, 1987. En esta obra el autor muestra con claridad 
la estrecha relación que existe entre civilización y enfermedad en Occidente pero las conclusiones que extrae son de 
tipo positivo, ya t¡ue considera que la civili7.ación, por medio de la medicina, hace retroceder a la enfem1edad. 
3 Sin caer en ccologismos simpliflcantes puede verse éste fenómeno al tmsluz de los pueblos prehi~pánicos, que por su 
desarrollo histórico, co.~rnovisión y concepto cultural -que incluye su medicina herbolaria- vivían en más estrecha 
comunión con el mundo natural. El hombre y la comunidad- cultivaban la armonía con el cosmos. La enfermedad, por 
tnlllo, parn estos pueblo, sólo podía ser resultado del desaju1te de esa ann01úa, cuyo corrct;tor ern su medicina natural, 
que re~tablecía la continuidad natural entre hombre, comurúdad y cosmos. Las enfermedades, con.,iderndas graves 
tenían un can1cter espiritual, es decir, de pérdidu del couwcto con los dioses, para lo cual estaba el ritual salvador del 
chamanL,mo . 
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racionalidad con la enfermedad mediada por lo imaginario. Es de observarse que en cada brote 

ciclfco de enfermedades masivas en Occidente la racionalidad instrumental sale fortalecida, 

porque la recomposición socioeconómica posterior a la devastación de las enfermedades propicia 

avances civilizatorios, en especial científico-tecnológicos que se plasman de manera inmediata y 

pragmática en la medicina; la cual es, por tanto, estructurada en la modernidad occidental por la 

racionalidad instrumental. 

La medicina científica para el siglo XVIII se encuentra bien consolidada contribuyendo de 

manera eficiente y sutil al control sociat4. La racionalidad médica se' autoinstituye como 

poseedora de saber y donadora de salud y orden social. Pero en los albores de la modernidad, 

donde el desarrollo de la ciencia era aún primario, las formas de control social propiciadas por la 

enfermedad se expresaban no en la medicina sino en la administración de los recursos -Rumanos 

sobrevivientes para hacer más productivo el control del entorno. De esta forma la racionalidad 

instrumental mediatizaba la enfermedad para unificar y hegemonizar los cuerpos y el espacio. En 
• 

América la mayor parte de los pueblos prehispánicos .sufrieron los efectos de las enfermedades 

europeas, los sobrevivientes fueron controlados corporalmente y doblegados moralmente dejando 

expeditó el camino hacia sus mentes para que recibieran con más facilidad el mensaje evangélico 

del cristianismo, para ser conflgurados-egmo cristianos productivos. 

Dt: importancia fue también la mortandad dejada por la violencia y las enfermedades ya 

que al despoblar el continente americano, este justificaba la categoría imaginaria de continente 

vacfo5. Espacio vacío donde el caos, el desorden señoreaba. Vaciar el continente de las culturas 

ya establecidas para imponer su civilización fue uno de los impulsos dinamizadores de la 

dominación colonial en su expansión primera. Sólo a partir de llevar el orden a donde prima el 

caos se podía -y debía- constuir una nueva realidad o, en última instancia, remodelarla como 

proyección de la propia Europa. 

4 V6ase fllmcaull, Michel, La vida dt los homl1res lt!famt.v.'Madrid, La Piqueta, 1990 y Huyward, J.A., u1 llislorla dt 
la mtdici11a, México, FCE, 1956. 
5 Bajo una perRpccliva que se ln.,pira en el historiador cstadouniden.,e Prcdcrick J. Tumer, Lcupoldo Zca hace una 
rcllexión sobre éste tema en el excelente ensayo "Am6riea, voclo de F.urupa" en Rtgr~.w dt lav cczrahtlfts, M6xlco, 
UNAM·CCyDEL, 1993. 
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Al estatuir a esa otra realidad como vacío pletórico de caos facilitaba el accionar de la 

razón instrumental para construirla como realidad unificada-hegemonizada. El concebir a la 

realidad americana como ámbito de caos era una construcci6n del imaginario colectivo europeo, 
. 

pero ello en un sentido sumamente ambigüo y complejo. En el fondo el desorden que los ojos 

occidentales vieron en los nuevos territorios era la orredad que murmura en el interior del propio 

Occidente. Era el espectro de la misma civilizaci6n occidental, que para cxorcisarlo lo proyectó 

en el mundo descubierto. que así era construido como radical otredad y por lo mismo era 

justificable su condena y su dominación, argumentada por el logos para acabar con su caos. Esto 

puede entenderse a partir de la investigación que sobre el desorden llevó a cabo el antropólogo y 
' \ 

sociólogo Georges Balandier que nos dice: 

El de~orden, el caos no están solamente situados, están representados: con la topología 
imaginaria, simbólica, se asocia un conjunto de figuras que manifiestan su acción en el interior 
mismo del espacio civili1.1do. Son figuras ordinarias, en el sentido de que ~e encuentrar 
trivialmente en la sociedad, pero est.in en situación de arnhivalcncia por lo que se dice de ellas 
y lo que ellas designan. Ellas son lo otro, complementario y subordinado, ohjetn de 
desconfia111.a y temor a causa de su diferencia y de su condición húerior. motivo de sospecha y 
generalmente vfctirna de acusación. Ocupan la periferia del campo SllCial en el sistema de las 
representaciones colectivas predominantes, a menudo en comradicción C1l0 . u condición real y 
el reconocimiento de hecho de su función. Son los medios del orden al mismo tiempo que los 
ai!entes potenciales del dcsor«' :n. La mujer, el menor, el esclavo o el dornirudo, el extranjero -
utilizados como significantes- se encuentran entre las figuras más frecuentemente aprovechadas 

. por hu culturas de las sociedades ... ·6 

Los requerimientos colonizadores imponían, pues, que la otredad construida durante 

siglos dentro de Occidente, debfa ser expulsada de sf para imprimirla en otras realidades, y asf 

negar en los otros lo que ya anteriormente se habfa buscado negar dentro de si. Esto nos conduce 

a las preguntas ¿ cúal es y cómo se originó la otredad inmanente de Occidente '? y ¿ cómo se dió 

su rechazo '! 

Toda colectividad cuando es totalmente fiel a su propio proyecto constructivo de la 

realidad margina una serie de elementos, que son asf creados como alteridad y que si bien forman 

6 Balandier, G., El clesordm. ú1 teorfa del caos y las ciencias soc/alts. Elogio tlt la ftrwulidtul del movimirtrto. 
Barcelona, Gcdisa, 1990, p. 96. 

;1 
·-----------~------------· 
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pane inextricable de sf mismo son indeseables porque atentan contra el proyecto común 

constructivo. Pero si esos elementos muestran capacidad de sobreviwncia, consistencia y 

recurrencia ha menester ac;imilarlos, mediatizándolos dentro del marco cMablecido por el propio 

proyecto. Más, si perseveran en s'u marginalidad entonces se buscará expulsarlos, imprimiéndolos 

sobre aquellos con los que se tiene contacto inmediato y continuo, pero que en sentido estricto no 

pertenecen a la misma colectividad. Esto trae como consecuencia que la alteridad inmanente del 

otro M:a diluida, para construirlo imaginariamente como una otredad trasccndentc a partir de la 

propia otredad rechazada de uno mismo, quedándo preparado el paso para su destrucci6n. En el 

otrn niego o rechazo lo que previamente en mi negué o rechace. Obviamente, entre más restrictivo 
~ 

-simplificante- sea el proyecto de construcci6n de la realidad hist6ricosocial. mayor cantidad de 

elcmcntos quedarán fuera. f'uede llegar el caso que tales elementos marginados sean superiores 

cualitativa y cuantitativamente a los preservados dentro del proyecto wnstructivo, y es entonces 

que la impugnación de aquellos es más aguda contra las insu_ficicncias y la fragilidad de las bases 

del mismo proyecto que los negó y n:chazó. En rigor éste t~c el camino seguido por Occidente 
1 ·• 

desde los orígenes grecolatinos. 

El proyecto racionalista griego tendi6 a privilegiar ciertos aspc(;tos del mundo, los 

homogeneizadores y simplificadores, procediendo a una selecci6n, clasificación y parcialización 

de la complejidad del mundo. Lo múltiple y diferencial fue exiliado siendo revestido por lo 

imaginario de forma negativa, esto es, como una amenaza que ponía en evidencia las 

contradicciones y errores del proyecto racionalista. Al ser lo múltiple y diferencial rechazado se le 

·condenó a vegt!tar en los subterráneos de la realidad del inconsciente colectivo. Esta misma 16gica 

llevó a que en términos humanos se negara a aquellos pueblos y hombres que eran diferentes a los 

griegos. Hombres por cuya diferencia se les calitic6 o, más exactamente, se les construy6 

imaginariamente como bárbaros. En ellos los griegos rt!crcaron su propia otredad: el salvaje. el 

caníbal y demás seres, que oscilaban entre lo m{tico y lo monstruoso, poblaban desde 11scuros 

tiempos el imaginario colectivo helénico. Pero esas terrihlt!S tigunts deben entenderse como una 

conjunción de todo aquello que el proceso civilizatorio griego iba dejando atrás; el primitivismo, 
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el salvajismo dejado a espaldas pero siempre rumoroso fue asf sublimado. Asimismo el caos -y lo 

que Jo implicaba o complicaba- que era comba:ido por el Jogos fue impreso en las mencionadas 

figuras, las cuales, a su vez, fueron proyectadas en los vecinos hombres no griegos para ser 
• 

construidos como radical otredad, como bárbaros imaginarios. Es de acotarse que al paralelo de 

la construcción de la otrt:dad del otro se perfila el discurso que fija sus contornos con precisión 

para Juego, en base a una argumentada justificación, segregar in o suprimirlo. El discurso racional 

griego fijó la silueta del bárbaro que se incrustó en todo el desenvolvimiento de la cultura 

occidental. Bárbaro que será exhumado una y otra vez por lo imaginario a conveniencia de cada 

época histórica en Occidente para con ello exorcisar su otredad negada 7. A ello ha~ que agregar 

que cada una de esas epocas históricas, acorde con su forma de construcción de la realidad. crea 

su específica otredad que es amalgamada con la que recibe del torrente del pasado. Al bárbaro se 

suma la alteridad de otros espectros. 

La otredad recreada por el imaginario colectivo grecolatino perme6 a la Edad Media pero 

ahora enriquecida por el imaginario cristiano. Para el cristianismo la otredad . radical es lo 

demoníaco con su sobrecogedora cauda: brujería, mesianismo, herejía, paganismo, idolatría, 

poligamia. sodomfa, ~:te. Otredad que se impondrá con posterioridad d todos aquellos seres 

marginados por el homogeneizador avance de la modernidad, que rechazaba la improductiva 

forma de vida de goliardos, vagabundos, locos, ladrones, méndigos, nigromanes, buhoneros, 

bufones, homosexuales, prostitutas... Toda esa reverberante otredad constituye lo que el 

historiador Norman Cohn llama los demonios familiares, creadores del gran miedo en Occidente. 

como remata Jean Deln rneau8. El torrente de la otredad alimentado por varios atluentes durante 

siglos desembocó en la .finis terrae ibérica, donde alcanzó su enriquecimiento definitivo al 

adherirle Jo que era n:chazado por los cristianos hispanos, para los cuales el otro radical eran 

1 "Al trasladar a sus bordes al Oll humano o al bárbaro, el Occidente emprendia de hecho un movimiento de 
dcncguci1ín 1le sus propias divisiones internas sobre la base del desarrrollo indclinido de una ro~dnnalidad 
instnunentada que exirc nivclarlo todo a su paso". Hurbon, Laénnec, El hár/)(lro imaginario, México. PCE. 1993, p. 
212. 
8 Cohn, N., Los dtmonios jamiliarn tlt Europa, Madrid, Alianza Universidad, 1980. Dclurneau, J., El mittlo t:l 
Ocddtntt (.fil(los XIV-XVIII). lJmJ dudtUJ J'itiada, M11drid, Tauru.~. 1989. Y para el terreno literario puede consultaf'lc 
Maycr, Han.~,1/i.1turia maltlillJ tlt /,J littratum. La mujer, ti homost.lual, tljutllu. Madrid, Tauru~. 1977. 

' '~· 
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musulmanes, judíos y heterodoxos de toda laya. La otredad sedimentada por siglos en la 

conciencia europea fue desplazada hacia aquellos continentes que sucumbían ante el avance de 

Occidente. Los terrorrticos scre~ que encarnaban la otredad imaginaria viajaron en las naves 

hispanocuropeas que dirigianse al Nuevo Mundo, como nos retitm: Roger Bartra: "Durante el 

siglo XVI, acompañando a los conquistadores, llegaron a América unos seres extraños cuya 

identidad es intrigante. Aunque parecen simples comparsas en el gran teatro de la conquista, al 

detenernos a estudiarlos descubrimos que son pnrtadorcs de una inmensa carga simhlílica. Es 

posible que sean también los guardianes de antigua~ elaves 4ue nos ayuden a entender la identidad 

de la llamada cultura occidental". 9 ' 

Esos "seres extraños" se dbpersan•11 a ltl larg" del Cllntincnte vacío y se abatieron sobre 

los indígenas sobrevivientes. De esta forma América se convirtió en el espejo donde Occidente 

contemplaba su reflejo inverso. Tal fue. entre otras. una de las razones de que la inmanente 

otn:dad de nuestro continente, cou su or_iginal pluralidad, particularidadt:s. diferencias, en suma, 

su complejidad nunca fue ni ha sido vista ni comprendida por Occidente. Lo que vió, repito, fue 

lo que de ella misma le sobrcimprimi6. 

Pero también los territorios conquistados. estatuidos como vacío caótico, tenían que ser 

llenados y ordenados sobre la base de una eficaz articulación econ6mi·;a y poHtica. Lo cual se 

llevó a efecto por el impulso de los sucesivos ritmos expansivos de Europa o, para ser más 

explicito, a partil' de las etapas hist(Jricas dd capitalismo: mercantilista y con posterioridad 

industrial. En la etapa mercantilista la manera en cómo se llena econ6micamente el vacío es, 

paradójicam~:nte, saqueándolo -vaciandolo- ya sea de forma episMica o como explotación 

continua -intensiva- de los recursos humanos y naturales. Ello era lógico debido, primero al poco 

desarrollado nivel cientrtico-tccnoll1gico-administrativo, y luego dehido a los fundamentos 

ideol(lgicos del mismo mercantilismo. que concibe el mcremento de la riqueza sólo usurpándosela 

a otros. El mercantilismo tuvo la funci6n de desmantelar y reabsorber las estructuras económico 

políticas de los pueblos conquistados par,, instaurar las nuevas estructuras de explotación Y 

\1 Bartra, R., El.mfl·,¡jt t11 ti esptjo, Méxicll, UNAM-ERA.I99.!, p. 7. 
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producción, cuyo objetivo final es vincular umblicalmente a las colonias -constituyéndolas así en 

reflejo inverso- con las metrópolis. Prefigurando el capitalismo mundial con sus núcleos de 

dominación y sus contornos depe~zdientes 10 o, con otras palabras, el mercado mundial regido por 
• 

la ley del valor de cambh> que unitica y hegemoniza al mundo hajo la directriz occidental. 

Complementariamente las instituciones políticas, jurídicas y sociales implantadas por 

Occidente son los patrones racionalizadores que ordenan la vida de los pueblos subyugados, así 

como la administración distribuye la riqueza succionada para enviarla a la metrópoli, reciclando 

una fracción en la colonia. En especial el aparato político, dominado por la minoría europea, es el 

centro de comando natural desde donde es instrumentalizado el cosmos que pone baJ'b control al 

caos. Mas ese cosmos -orden- es presentado para su difusi6n y asimilación a través de su 

revestimiento exterior, la cultura en su versitín abstracta: la civilización europeú. 

La compleja y rica diversidad étnicn cultural que existía en la Europa premoderna fue 

unificada y hegemonizada después de largos siglos de luchas y control social, dando lugar a las 

"culturas nacionales". El paso siguiente fue la entelequia llamada "cultura europea", que ya en ese 

estadio de tan elevada abstracción se autoinstituyó como "civilización europea", civilización sin 

más. Ahora que eso estaba dentro de la lógica que cinceló a los modernos estados nacionales. 

Pero ello encubre una contradicción entre cultura y civilizaci6n, que a partir de la expansió1a 

dominadora europea se resuelve a favor de la civilizaci6n. Tal contradicción se explica si partimos 

del supuesto de que cultura y civilizacil'ln no son sinmónimos, como las han considerado en 

ciertos contextos intelectuales. Pensadores como Giambattista Vico y Jcan Jacques Rousseau 

comprendieron su contraposición, apoyando la concreción de la cultura contra el abstraccionismo 

y voluntad de poder que entraña la civilización. 

La esencia del hombre es la historicidad. La cultura es un hacer inalienable del hombre 

sobre la cual éste proyecta su historicidad. La cultura como historicidad muéstrase como proceso 

crítico y cread11r, siempre en transformación inovadora y plural. que por lo mismo llega a 

oponerse a los estatismos, rcducdonism,Js y uniformaciones del fen6meno afín pero asimismo 

10 Cf. Amin, Samir, El capitalismo perift'rico, México, Nuestro Tiempu, 1974 . 
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opuesto de civilización, como observó con agudeza Theodor Adorno: "La cultura no es verdadera 

más que en un sentido crítico-implfcito, y el espfritu, cuando Jo olvida, se venga de sf mismo en 

los críticos que él mismo crfa. La crítica es un elemento inalienable de la cultura, en sf misma 

contradictoria; 1 ••• ) La crítica no daña porque disuelva -esto es. pnr el contrario. lo mejor de ella-. 

sino en la medida que obedece a las formas de rebeJi,'ín". 11 Crear, contemplar o simplemente vivir 

la cultura nos humaniza. Pero la percepción ingenua cuando se avoca a la absorción de Jos bienes 

culturales separa ~:ada uno de Jos aspectos; el aspecto objetivo es descuajado del aspecto subjetivo. 

Cnn lo que Jos bienes culturales son autonomizados de sus rafees productoras, llegando a 
\ 

concebirlos como un milagroso maná otorgado por una entidad supraterrena. De tal forma, la 

cultura acaba por ser interpretada como el reino autónomo del espfritu: inmaculado primero en su 

separación del proceso productivo y después de la realidad histl'íricnsocial. La dialéctica entre el 

espíritu y la realidad, entre lo inmanente y Jo trascendente queda alienada. La cultura asf 

cnnccbida termina por ideologizarse perdiendo o difuminando su función crítica, con Jo que 

tinalmente se la deshistoriza. 

Es a partir de la ideologización y deshistorizaci6n Je la cultura que ésta viene a ser 

utilizada o instrumentalizada como argumento de poder de un pueblo sobre otro. En otras 

palabra.o;, esto signitica que la cultura al ser ideologizada dcsgranámli>la de Jos procesos sociales 

que le dieron orfgen asf como de la temporalidad de su comt!xto histórico. se le trasmuta en 

civilización. Y al divinizarse -fetichizarse- una cultura sobre el pedestal del argumento 

racionalista de la civilización, es entonces cuando un puehlo mella el tilo crftico de su cultura 

autnalienandola y autoaliénandose. Y erigiéndola como un modelo paradigmático a imitar la 

empuja ha desbarrancarse en el precipicio de la segregaci6n y el racismo. de la nt:gación y la 

imposición, del poder y del etnocidio.1 2 

11 .-\Jonw. 111codor, Critica cultural y sud edad, Madrid, S arpe. 1\11\4. p. ~.!!\ . 
1:! 1.....1 , ulmra de cada puchlo entra en contacto de forma inicial Cl'll la l'Uitura de otros puehlos por medio de siL~ 
rcaliJ..aciones materiales: esto se da como flujo inerc1al de intercambios que se filtran por diversos canales 
cnnljucci~nd.•se mutuamente las culturas de los di~tintos puchl1>s. El pruhkm:. estriba cuandu uno de esos pueblos se 
prc•1t.i:1 de la radiante imagen que le ofrecen MIS bienes culturales, a semeja rila de Narcisu extasiado frente a su imagen 
acu ítica autu.:crránJosc c:l horizonte de hcrmanJad y comunión intcrcultural. 

'""'. • .... ,.f' 
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La cultura metamorfoseada en civilización como instrumento colonizador fue la 

exterioridad, la afilada apariencia del impulso expansivo de Occidente frente a los pueblos que fue 

dominando. Asf el vacfo entrópi.co del continente americano fue llenado y puesto en orden por lo 

imaginario 1ormal- y la racionalidad instrumental (en sus variantes ibérica13 e inglesa), que 

construían la realidad del Nuevo Mundo unijicandc: !a y hegemonizándola por mediación de los 

mecanismos económicos, políticos, y jurídicos, los cuales eran arropados exteriormente por el 

abstraccionismo civilizatorio occidental. El corolarin de todo éste proceso fue la construcci6n, en 

los territorios conquistados, del sujeto trascendental mnderno: que es el correlato lógico y 

necesario del estrechamiento simpliticador con que es construida la realidad histórichsocial de la 

modernidad europea y americana. Toda sociedad genera consciente o inconscientemente un 

proyecto de hombre en consonancia al proyecto constructivo de su realidad. Occidente comenzó a 

formular su proyecto de hombre desde los albores de la modernidad capitalista y alcanzó su 

consagración en la genealogía humanista cartesiana-kantiana del sujeto trascendental cognitivo. 

El sujeto trascendental de la modernidad entraña, pues, la unificación y hegemonización 

del hombre europt·o, t!l cual, sobre ese pedestal, se erige como hombre universal por su actividad 

racionalista: subjetividad que se exterioriza objetivandose al ir paralelamente construyendo 

hist6ricam~nte a hombres de otras latitudes como subjetividad trascendental tutelada. Los otros 

son construidos a imagen y semejanza del sujeto trascendental colonizador pero a la manera dd 

negativo de una fotografía, esto es, como sujetos trascendentales colonizados: 

Es el Yo vacio que se desprende del racionalismo cartesiano. El problema de la no identidad y 
de la perdida de carácter, de la homologaci6n y la homogeneización de las culturas históricas 
en el seno de la civili7.ación industrial y es in~eparable de la con~titución del sÚjeto moderno 
según lo defmi6 el idealismo trascendental de Kant. Se trata de la con~titución filosófica, 
jurídica y aún teológica del 'alma' moderna, de la 'interioridad', de Yo como principio racional 
de dominación ajeno y enajenador de cualquiera fonnas reales de vida, exiliado de la 
comurudad y la n:1turalcí'.a, y, al mismo tiempo, opuesto a ellas como principio de control y 
dominación. es decir, como un principio coloni1.ador en el más amplio de los scntidos. 14 

13 Lo ibérico como suma de lo cspaiwl y lo portugués. 
14 Suhirats, Eduardo, El cuntille/lte mdo, México, Siglo XXI. p. 27 . 
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Los indígenas sobrevivientes de la conquista, de las enfermedades y de los trabajos 

forzados fueron construidos como otredad imaginaria, y para no ser marginados o acabados de 

exterminar tuvieron que aceptar .la imposición de ser transformados en sujetos trascendentales. 

Esto último justiticl1 a ojos del europeo su intervención salvadora y asimiladora de esos otros 

civilizandnlos. Semejante doble movimiento exhibe las fases de la lógica de la colonización (en la 

qu~ nunca se contempla la alteridad inmanente del otro, del indígena). En la primera fase, el 

occidental desplaza su propia otredad rechazada imponiéndola en el otro, para en una segunda fase 

negársela, justificando así su acción civilizadora. que convierte al indíg~:na I!Jl sujeto 

trascendental. De ser construidos como bárbaros imaginarios pasaron a ser esraltüdos como 

civilizados imaginarios. Pero también las posteriores poblaciones surgidas dd mestizaje serán 

soml!tidas a éste proceso acabando por ser estatuidas como conglomerados de sujetos 

trascendentales modernos. Y. finalmentt, después de tan intrincado periplo. la conciencia 

occidental retorna a sf conciliando y reforzando su identidad -en el fondo disociada- como sujeto 

trascendental régido por el principio lógico de no contradicci6n. Por su lado. a los sujetos 

trascendentales colonizados se les suministró una identidad no contradictoria quintaesenciada en la 

categoría racista de indio, que los hacia legibles, localizables y controlables. Paraldo fue el caso 

de los africanos que recibieron la categoría de negros. Lo que significó uniticarlos y 

hegemonizarlos desconociendo y borrando las particularidades y diferencias de cada etnia. grupo, 

pueblo . 

Ahora bien, los indígenas americanos tuvieron en términos concretos contacto pragmático 

con sujetos empíricos occidentales como el descubridor, el conquistador. el colonizador, el 

misionero y el letrado; los cuales, respondiendo a la índole propia del mercantilismo se resumían 

en una mezcla de traticante y cruzado. La voluntad de dominio la llevaban a flor de piel. 

Posteriormente, los descendientes de los indígenas asf como los pueblos surgidos del m~.:stizaje 

entraron en contacto con la tiguras prototípicas del capitalismo industrial como el empresario, el 

industrial y el tinanciero, que son una mezcla de mercader y revolucionario: su afán de imponer la 

globalizaci(m técnico-industrial hace más difusa su voluntad de poder. A tinal de cuentas, los 
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sujetos empíricos del mercantilismo y el industrialismo europeo exhiben distintos aspectos del 

mismo poliedro: el sujeto trascendental de la modernidad. 

Pero tamhfen a través de esos sujetos empíricos occidentales las realidades dominadas 

impusieron sus condicionamientos, repercutiendo. incluso, en el mismo núcleo de dominación: 

Europa. En su esfuerzo por subyugar a los pueblos indígenas tomaron elementos particulares de 

su cultura. En un primer nivel, los europeos asimilaron las técnicas adaptativas al medio, a las 

condiciones locales, que los indígenas practicaban. Ello les facilitó el aprovisionamil~nto 

subsistenciario en un espacio que empezaban a comx.:cr. En éste primer nivel se dio de formJ 

inmediata la interacción -fusión- entre la dimensión tecnológica de la racionalidad in~trumental y 

las técnicas de trabajo indígenas. En un segundo nivel, algunos fragmentos de la cosmovisión, la 

mentalidad y .las estructuras sociopolfticas son decuajadas de su matriz contextua) para ser 

asimiladas de forma subrepticia por la civilizaciiSn occidental, siendo así instrunumtalizadas para 

luego revertirlas dominadoramente sobre los indígenas. Pero en ese reciclaje la matriz occidental 

sufre alteraciones que la moditican, propiciando con ello el surgimiento de una conji~uración 

cultural antes inédita. De lo anterior se deduce que por múltiples canales subterráneos sobreviven 

y tluyen los elementos de la cultura dominada, los cuales interactúan con los de la civilizaci6n 

occidental de impredecibles y peculiares maneras. Ejemplo paradigmático es com') la otredad 

inmanente que Europa desplazó para sobreimprimirla en América fue uno de los elementos que a 

pesar de su esfuerzo por suprimirla, más profundamente penetrl'l en el inconsciente colectivo 

amalgamándose con los elementos de las culturas indígenas. Así. el mesianismo, la herejía, 
' 

paganismo, la posesión, cl utopismo, etc. pasaron a formar parte de la cultura indígena y de las 

culturas mestizadas. Esta otredad desplazada y rechazada con el correr del tiempo vendrá a ser el 

basamento de lo imaginario colectivo de grandes scctores de poblaciones americanas. Otredad que 

tensionando a lo imaginario colectivo se volverá incluso contra la propia matriz civilizatoria 

occidental, impugnando violentamente el rechazo de que ha sido objeto por siglos. Semejante 

iridiscencia cultural -híhrida- adquiri6 una dinámica propia que, por momentos, le hará rozarse 

con la cultura oticial occidentalizante, dctinida y defendida así por los grupos en el poder, en 

·-·--. ' 
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otros momentos correrán. paralelas y la mayor parte de las veces estarán en pugna. Esta 

heterogeneidad de flujos dinámicos es lo que at1icula la dinámica global de las sociedades 

dominadas por Occidente. 

Es de subrayarse que cada uno de los contint:ntcs y pueblos que recibieron los efectos de 

la onda expansiva europea reaccionaron con matices diferentes. Pero ello también fue 

consecuencia de que el despliegue europeo no accionó igual en cada uno de los continentes que 

sucumbieron ante su avance. Las diversas manifestaciones de acción -efecto-respuesta llevaron a 

los europeos a modular sus e!ltrategias, que en gran medida dependían de las transfiguraciones 

sistémicas de la propia Europa y de los avances científicos y tecnol6gicos que ello trle aparejado, 

pero también a la capacidad de defensa de los pueblos dominados. De esta tensión germinó un 

' . conjunto de pueblos extraeuropeos, en otras palabras, pueblos nacidos de la acción destr· ·· · 

transformadora y creadora europea. Pueblos que, por lo mismo, tienen una dinámica pro¡ 1, que 

ya no es la europea, pero tampoco la anteriormente abMigen. Una conocida tipología de tales 

pueblos ha sido formulada, aunque un tanto esquemática y estáticamente ya que sólo contempla 

unilateralmente el pr<'ceso expansivo dt: Occidente sohre t•l mundo y no hace hincapié en el 

movimiento contrario, 15por el antropólogo Darcy Ribeiro, que observa que los pueblos 

extral Jropeos en síntesis son los cuatro siguientes: 

Los pueblos extracuropcos del mundo moderno pueden ser clasificados en cuatro grandes 
configuraciones histórico-culturales. Cada una de cUas engloba poblaciones muy diferenciadas 
pero también suficientemente bomog~neas en cuanto a su.' caracterfsticas étnicas básicas y en 
cuanto a los problemas de desarrollo que enfrentan, como para ser legítimamente tratadas como 
categorías distintas. Tales son las de los Pueblos Testimonio, los Pueblos Nuevos, los Pueblos 
Trasplantados y los Pueblos Emergenles. 

Los primeros estan constituidos por los representantes modernos de viejas civilil.aciones 
autónomas sobre las cuales se abatió la expansión europea. El segundo grupo, designado como 
Pueblos Nue~·os, está representado por los pueblos americanos plasmados en los últimos siglos 
como un subproducto de la expansión europea la fusi1ín y aculturación de matrices indlgenas, 
negras y europeas. El tercero ·Puthlos Tra.fpltmtadO$· está integrado por las naciones 
constituidas por la implantacil~D de contingentes europeos en ultramar que mantuvieron su perfil 
étrúco, su lengua y cultura originales. Por último, componen el grupo de Puehlo.f Emergentes 
las naciones nuevas de Africa y Jc Asía cuyas poblaciones ascienden de un nivel tribal, o de la 

15 Para una explicación de cómo se da ese muvimicnto inverso, cMo es, del mundo hacia Occidente véase el libro de 
Toynbee, Amold, El mundo y ti Occitll'lllf, Madrid, Aguilar, 1953. 
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condición de meras factorías coloniales, a constituir etnias nacionales" 16 

Con el surgimiento de los Pueblos Testimonio, Nuevos, Trasplantado.r y Emergentes 
. 

Occidente propició el advenimiento de la civilización ecuménica movida por una dinámica global; 

la dinámica de la globalización, pero a su vez, constituida por un amplio espectro de dinámicas 

que cada vez van haciéndose más paniculares, conforme se regionalizan. La dinámica glo""J -

ecuménica- en una etapa avanzada de su desarrollo revierte toda su inercia sohre la misma 

Europa. La lucha por el reparto mundial entre las potencias europeas se torna inclemente y 

destructiva; con lo que aquel continente acaba desgastándose en esas luchas par\a lucgll ser 

desplazado como centro de poder occidental por Estados Unidos y por el efímero imperio 

soviético. Lo que tinalmente da lugar a la constitución de una serie de nuevas sociedades 

nacionales autónomas. Con Jo que la dináuica ecuménica y regional tiene qut! sufrir reajustes. L.a 

complejidad de la dinámica ecuménica puede hacerse legible por mediación de tres principios 

enunciados por ese pensador disruptivo que es Edgar Morin: dialógico; rt!cursividad 

organizacional,· hologramiltico: "El principio dialógico nos permite mantener la dualidad en el 

seno de la unidad. Asocia dos términos a la vez complementarios y antagonistas( ... ) Un proceso 

recursivo es aquel en el cual los productos y los efectos son, al mismo tiempo. causas y 

productores de aquello que los produce ( ... ) Somos, a la vez, productos y productores. La idea 

recursiva es, entonces, una idea que rompe con la idea lineal de causa/efecto. de 

producto/productor, de estructura/superestructura, porque todo lo que es producido reentm sobre 

aquello que lo ha producido en un ciclo en sí mismo auto-constitutivo, auto-organizador. y auto-

productor. El tercer principio es el principio hologramático. En un holograma físico, el menor 

punto de la imagen del holograma contiene la casi totalidad de la información del objeto 

representado. No solamente la parte está en el todo, sino que el todo está t.m la partl! ( ... ) La idea, ' 

entonces, del holograma trasciende al reduccionismo que no Vl! más que las part<~s. y al holismo 

que no ve más que el todo. "17 

16 Ribciro, D. Lil.f Amhims )'la civilizad;in. !\1éxico, Extemporáneos, 1977, pp. 93-94. 
17 "De allf qu:: la idea hnlog~amática esté hgada, ella misma, a la idea recursiva que está ella rni.~ma, ligada a la idea 
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La modernidad europea depuró un proyecto históricosocial diferente a Jos que se daban en 

otras latitudes: por Jo que al sobrevenir la expansión planetaria de Europa se enfrentó a 

sociedades diametralmente opuestas. Sociedades que al ser conquistadac; recibieron el implante del 

proyecto de aquel continente. Las estructuras poHtica, económica, cultural y religiosa se 

extrapolaron con esas mismas estruclUras de los pueblos dominados. Las nuevas estructuras 

surgidas de la extrapolación no correspondían en términos de pureza con las matrices originales 

puesto que contienen elementos de ambas pero a la vez son distintao;; matrices respecto a las 

cuales se establece una relación dia16gica de complementariedad y antagonismo. Aunque por su 

predominancia exterior esto es más notorio respecto a su referente occidental, como (\S el caso de 

los Pueblos Nuevos y Trasplantados -no así los pueblos Testimonio cuya relaci6n con Occidente 

sigue siendo de oposición no de compler tentariedad-. Lo .anterior puede ejemplificarse con la 

noción de temporalidad. 

La temporalidad occidental tienc como hase el tiempo de la producción inmanente, que es 

una concepci(m lineal del tiempo aplicado a la producción, a la transformación de la materialidad. 
1 • 

Es un tiempo unidireccional no reversible que se atiene a la regularidad secuencial de pasado, 

presente y futuro. Por contra, los pueblos prehispánicos generaron el tiempc> mítico de la 

trascendencia que a la vez que se desprendía daba forma a su visión cosmogónica y cosmológica. 

Al extrapolarse una y otra concepción de la temporalidad surgió en los pueblos mestizados una 

concepción o, más exactamente. una vivenda y concepción múltiple de la temporalidad, los 

tiempos "convergentes, divergentes, paralelos" ele que habló Borges. Así, el tiempo unilineal es 

transgredido a cada paso por la circularidad mítica. De ahí la visión que ofrece América Latina de 

pervivir a través dt~ múltiples temporalidadt:s que se complementan y oponen en relación a las 

matrices europea e indígena; pero que finalmente es una multiplicidad temporal que es vivida 

escindidamente por la mala concil!ncia del hombre latinoamericano, que no lo revaloriza 

precisamente como lo que es, un tiempo propio, diferencial con igual validez y legitimidad que 

dialógica de la que partimos." Morin, E., /IJirodun·icill al pe11samie111o complejo, Barcclurt:l, Gcdisa, 1994, pp. 106· 
108. • 
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los tiempos que le sirvieron de fundamento. lo que de hecho ya es muestra fehaciente del 

carácter peculiar de la dinámica regional que se desprende de la dinámica ecuménica. 

La dinámica occidental -capitalista- no es, pues, unidireccional, el principio recursivo 

organizacional nos informa que la dependencia se genera en dohle sentido. Los puehlos 

colonizados pasan a depender de la metrópli, pero a la par de set efecto de la expansi6n imperial 

son causa de dependencia de la metrópoli hacia ellos. Documentado está el efecto transformador 

de América en todos lo ordenes europeos. De hecho Occidente acaha por delimitarse como tal a 

partir de la conquista y colonización de América, en otra palahras, se auto-produce y auto

organiza como realidad histórico social unificada-hegemonizadora colonialista.\ La tensi6n 

dialógica entre amhas realidades es el disparador de la recursividad. la complementaridad y 

antagonismo como tren de ondas se proyecta en dohle sentido siendo causa y efecto, efecto y 

causa del dominador y el dominado. El principio hologramático nos especiffca que la dinámica de 

cada una de las regiones del mundo colonial -e incluso metropolitano- contiene o, mejor aún; 

refleja la casi totalidad de la dinámica ecuménica; la cuai, recul·sivamente, es causante y asimism(l 

eti:cto de las dinámicas regionales. Sigamos la interacción de estos tres principios asf como la 

clarificación de los elementos expuestos anteriormente en este apartado por vía de la 

ejemplificación histórica con la conquista y colonización hispanoetiropea de América. 

El contacto inicial hispanoeuropeo con el Nuevo Mundo se realizó en las islas del Caribe 

donde encontraron los primeros indicios del "caos" que envolvfa a esos misteriosos territorios. 

Obedeciendo a la lógica del mercantilismo el Almirante de la Mar Oceáno Cristobal Colón husc(J 

desesperadamente oro. Oro que harfa la grandeza de España y de Occidente porque "s6lo allf" 

podría dárseie un Uso adecuado. Pero el Almirante no cnc:ontrll las doradas ciudades de Oriente 

sino la'i islac; caribeñas; no encontró oro pero sf a los zemfes: quintaesencia del desorden, úel caos 

de esas regiones. La mirada coslficadora del descubridor quedó atrapada en esos objetos. Zemf 

era el nombre genérico dado por los taínos a objetos rituales de diversa índole. Los zemfes eran lo 

más valioso y codiciado para los indígenas caribellos. A cada zemf se le daba el nombre de un 

antepasado, tenia funciones polfticas, propiedades terapcúticas y climáticac;, posefa sexo, hablaba 
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y se movía;. estaba hecho de cualquier material y se le dedicaba una profunda pero desigual 

veneración. Pero Jo más inquietante para la percepci6n inmediata occidental, acostumbrada a la 

figunlción antropomorfizada ren.acentista, era su apariencia exterior ya que tenfan la forma más 

inverosímil que escapaba a cualquier intento de ceñirla con categorías racionalistas occidt;ntales. 

Para asimilar, interpretar y controlar a los zemies no quedaba más que hacer vi11lencia 

sobre ellos para imponerles el orden de la razón. Cnl6n y el religioso catalán Ramón Pané 

pusieron su atcnci6n sohre el conjunto de cosas que los indígenas cariheños adl1raban. 

calificándolas por momentos como fdolos, empero en la mayoría de los casos respetaron el 

nombre de · zcmf. Los zemíes y las informaciones acumuladas sobre ellos fueron enviadas a 

Europa donde acabaron siendo estudiados por el humanista italiano Pedro Mártir de Anglcrla 

(capellán de la reina Isabel de España). Con éste humanista empieza la tlagrantc imposicil'm del 

orden sobre el desorden de los zemíes. Si Colón es el sujeto empírico occidental que snbrc la 

' 
marcha descubridora actualiza las categorías racionales, Pedro Martir es el sujeto trascc:ndental 

moderno que racionaliza desde Europa la informaci6n que le suministra t'l sujeto empírico. Ellos 

simbolizan la doble mirada de Occidente sobre las tierras descubiertas: la del ast;mbro y la 

búsqueda, y la ordenadora que impone la ley del lngns a distancia; es decir. son la mirada que 

codifica a partir de tratar de asir una inmediatez elltraña y vertiginosa, y la mirada <tuc dc:.coditica 

-cosifica- los ohjetos y documentos que se le ofrecen coagulándolos con fantasmagorías histí1ricas 

y racionales. Es una progresiva dilatación de las m~diaciones que terminan por ocultar al objeto 

primario y, por lo tanto, a la realidad de donde fue descuaJado. 

La primera Interpretación de di6 Pedro Martir de Angll·rla del zcmí fue la de considerarlo 

una Imagen, el "simulacro" de un espectro. Con lo que t;staha exhumando y actualizando el lado 

oscuro de Europa. 18El espectro es una crcaciím imaginarla de la cultura europea cuyas 

IR "HL ht!clw e• que Pedro Martir comiguc y -ofrece a ~~~ lcclllr· los melliu~ Jc imagirmr y Jc ver ese ubj~lo •:Jt(llico 
que h: llega d~ la~ isla~. Le da una configurncilln. h: presta un;1 identiwuJ y clttrupular su~ crecucias. Pero ~ohrc tollo 
eJtponc una ima¡:en leml-espectru capaz lle producir erccllls de \cntidu que acnhan por opacar el dato cllll'¡!nílicu y 
sustituirlu". 
Gruzin.\ki. Sergc, La I(Utrra tlr la.t ímágttlt'.~. Dr Cmtú/~1/ Colcin 11 "Blatlt' Rwmn' (1492-20/IJ), Méltlcu, FCE, 
1993, p. 23. 
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reminiscencias se hunden en la antiguedad latina y que entronc{J con el imaginario del 

cristianismo. La siguiente etapa del periplo transtigurador de Pedro Martir the convertir el zemí 

en un diablo y tinalmente lm un ídolo: se había suplantado totalmente al zcmi, el caos había sido 

vencido, el orden racionalizador cnmenzaba a imponerse: 

De Culún a Pané. d~ Pedro Mánir a Oviedo, la mirada un·i¡Jénral sohre Jos ohjehls de la • islas 
se ha endurecido progrcsívamcnlc en la doble cenidwnbrc de ídentidicar una imag~n y 
reconocer en ella :si diablo. Pasado el cho.¡ue de lo dcsconocidu y h primera inlerprctación 
colombina, tentatin y flexible, se efectuó el encuadre (Pedro !'.Unir), se rcduj11 el campo, se 
estilizó y se draml!ÍZIÍ la 'vi\i6n amcrican:•', en realidad réplica pura y simple de un dc'jiÍ·I'U 

europeo. La mira.l:i del coloni7.ador colocó sobre lo inllígelL1 la red reductora pero eficaz y 
cómoda de lo demoníaco. La clave se ha moslradu de una vez por tudas, la suene cst:í hechada. 
Desaparición de lo singular, salto del dcscubrimielllo al reconocimiento, la negativa a 
comprender no es una falla de la mirada sino un imperativo acompañado de una maldici1ín 
Jan1.ada contra las descomulgadas y malditas imágenes." 19 

En los zcmfes se manifestaba lo especftico y particular de los indfgenas caribeños que la 

mirada occidental no alcanzaba a comprender, dio por la contiguraci6n uniticadora 

hegemonizadora de su racionalidad intrumental, que incluso buscó destruir o mediatizar esa 

especificidad. En suma los zemíes condensaban lo imaginario de los abr,rigenes del Caribe: como 

objetos-dios eran los puntos de intersección entre la trascemlcncia mítica y d mundo inmediato 

con que daban coherencia a su universo mental. Los zemf~:s eran, pues. la poliédrica imagen que 

servía a lo imaginario para terrenalizarse sirviendo adt~más como factor de construcción de la 

realidad históricosocial indígena caribeña. El encuentro de españoles y caribeños signiticó 

asimismo la confrontación de dos expresiones de lo imaginario, que en su manifestación exterior 

inmediata se dió como, según observa el historiador Serge Gruzinski, guerra de imdgene.~. Las 

imágenes cristianas continuando el ciclo de la reconquista -concluid0 en la Península- fueron 

utilizadas contra las imágenes "paganas". Pero el problema contiene mayor hondura, la 

confrontachín de imaginarios entraña por parte de Occidente la desaparición de la alteridad de el 

otro: "En efecto, desde los primeros contactos de los conquistadores con. los caribes. no se ve en 

acción sino un diálogo que va de lo mismo a lo mismo, y que difícilmente 11e aparta de lo 

]1} lbid. JI· 31. 
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imaginario. ¿No sería. pues, a panir de esa disolución de la otredad de 'el otro'. por lo tanto de 

ese rechazo de toda novedad real, de toda irrupción de un nuevo mundo real, como s~ desarrolló 

ti proceso de la conquista del mundo'! .. 20 

España hacia fines del siglo XV sintetiza el inicial proyecto expansivo europeo, su 

accionar en los territorios conquistados exhihc en gérmen la dinámica ecuménica así como la 

dinámica regional hispánica. Esta última tuvo como factor propulsor y especítico la "guerra de 

reconquista" durante ella fueron construidos como otn:dad musulmánes y judíos que dejaron en la 

conciencié!. cristiana e~pañola atiladns los mccanismus mtaginarios de construcción de el otro. 

Otredad que fue condición de posibilidad del proyecto uniticador-hegemónico sohre el que se 

erigió el Estado nación español. Esa otredad fue desplazada de la Península para ser proyectada en 

América, cuyo primer acto se representó en el Carihe. el scgundu acto fue n:presentado en el 

vertiginoso escenario continental. 

Antes de la llegada de los españoles :~1 Nuevo Mundo existía una compleja diversidad de 

grupos étnicos, cada uno con sus peculiaridades distintivas. identitarias. las que adquirfan relieve 

gracias al desarrollo que cada grupo tenía. Existía un amplio espectro que iha desde las altas 

culturas hasta grupos sumamente primitivos. Como no puedo detenerme en la descripci6n de la 

integridad de esas culturas aquí sólo me avocaré principalmente al mundo mesoamt:ricano y a las 

transformaciones qut: sufrió por t:l implante occidental. 

La cultura indígena en Mesoamérica es el resultado de una st:rie de tlujos y acarreos que 

en gran medida confluyeron en la cultura nahuatl; en ¿sta st: encuentra perft:clamente delineado, 

con sus paniculares acentos indiosincrásh:os, lo imaginario del mundo prehispánico 

mesoaméricano. Como ya se señaló lo imaginario está inextricablemente unido al mito o más 

exactamente, a los contenidos eternizadores que dan forma al mito, pero en Europa se intentó 

rechazar esa carga mítica a partir de la dilataci6n de la razón en su textura instrumental. La 

tt:xtura crftica de la racionalidad no rt:chaza lo mítico, dialoga con él. Por el contrario en el 

mundo indígena la racionalidad siemprt: estuvo hajo la directriz del orden mítico. Ello es notorio 

20 Hurhon, Lacnncc, ap. rit., p.l3. 
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en la proyección de lo imaginario y el orden mítico para la consti'Ucción de la realidad 

historicosocial indígena. Lo cual significa que lo imaginario es coherente con el sustrato 

primigenio que lo nutre, los eontenidos eternizantes del mito -arquetipicidad, simbolismo, 

analogía-. Mircea Eliade subraya dncn características del mito, que son las que tinalmente lo 

dt!tinen: 

De una manera gcm:ml ~e ptledc decir que el mito, tal como es viviJo por las sociedades 
arcaicas, 1 o, con.Mituyc la historia de los actos de los Seres Sobrenaturales; 2 o que esta Historia 
se considera absnluuuncntc l'mladem (porque se refiere a realidades) y sagrada (pnrtiUC es 
obra de Sefcs Sobrenaturales); 3 •, que el mito se refiere siempre a una 'creación', cuenta c1ímo 
algo ha llegado a la existencia o cómo un comportamiento, una intuición, una manera de 
trabajar, se han fuml:uJo; es ésta la razón de que los mitos coll~tituyan los paradigmas de todo 
actn humano siglllticaliVtl; 4 '·, que al conocer el mito, se conoce el 'origen' de las cosas y, por 
corL~iguicntc, s< lkg:; a don tnarlas y manipularlas a voluntad; no se trata de un conocimiento 
'exterior', 'abstracw·. sino de un conocimiento que se 'vive' ritualmente, ya al narrar 
ceremonial mente clmiw. ya al efectuar el ritual para el que sirve de justificación; 5", que, d;.: 
una manera o lie ''tiJ, se 'vive' el mito, en el sentido de que se está dominado por la potencia 
sagrada, que exalta lns :tcontccimicntos que se remcmomn y se rcactuali1.an".21 

De lo anterior cabe destacar la sacralidad que se desprende de la experiencia religiosa-

mítica la cual permite alcanzar el sustrato del ser, así como descubrir la realidad primordial de 

donde emergió el cosmos comprendiendo el devenir en su conjunto.22 El mito es una realidad 

original viviente a la que no se deja de recurrir una y otra vez, actualizado como explicach'ln y 

vivencia del mundo que se habita. A.simismo el mito establece una clave para las creaciones 

posteriores que para ser sancionadas como verdaderas tienen que repetir el arquetipo original: 

el relato de la creación primera del cosmos, que se presenta como estructura narrativa simbólica 

y que sirve para dar cuenta de las creaciones posteriores que por analogía se identifican con 

aquella a través de la continuidad y permanencia. En otro nivel el mito comunica la aparición de 

los dioses precisando el horizonte de su influencia, mostrando como los ancestros o las potencias 

sobrenaturales hiciéronse presente en el mundo terrestre. En un nivel último presenta el 

ordenamiento de las distintas regiones y sus entresijos. Ya en este último nivel se denota 

21 Eliadc, M. Mito y realidad, Barcclor1.1, Labor, 1985, p. 25. 
22 cr. Vernant, Jcan Pierrc, Miw y ptmcmrimto m la Grecitt antigua, F.arceluna, Aricl, 1973. 
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claramente como engarzan cosmogonía con cosmología sin una distinción fronteriza tajante y 

nítida. Pero también la amalgama de cosmología y cosmogonía expresa la profunda unidad de 

imaginario y pensamiento mítico,. 

Los indígenas mesoamericanos ·Y los incas- se imaginaron a sí mismos como pueblos 

solares. La represemacil'ln solar era el catalizador de su imaginario colectivo. Por lo que era 

natural que el mito cosmogónico tuviera fundamento en su concepci(ln solar. El conocido mito 

cuenta que el universo es el resultado de la ctfcil'>n de distintos soks. que van acompañados por la 

acci6n de los dioses. Cada sol concluye , un un ciclo cuando es presa de violentos cataclismos que 

desintegran el orden creado, adviniendo . on ello el caos: ausencia de movimiento (tiempo) y lugar 

(espacio), total oscuridad sin vida. hasta que la accil1n o, más exactamente, el sacriticio de los 

· dioses da lugar a la creación de un nuevo sol. Vuelve la luz, el tiempo de los días y las estaciont:s 

tluye sin interrupci6n. todo lo creado encuentra asiento en un lugar determinado con una función 

inmutable y precisa. El sol impone un orden fundamental en el devenir cósmico y humano, por 

tanto, la vida y creaciones de los seres humanos respondían al movimiento solar. · 

El movimiento del sol a lo largo del año establecía una trayectoria detinida con exactitud 

en un eje este-oeste y en una divisi6n cuatripartita del espacio cósmico y tern:no. Lo que daba pie 

a la constitución de una visi6n cosmológica. Verticalmente el cosmos era dividido en tres niveles: 

inframundo, superticie terrestre y espacio celeste. Horizontalemente el universo estaba señalado 

por cuatro rumbos que se corresponden con las estaciones del año y con nuestros puntos 

cardinales. 23 El punto donde confluían los niveles verticales así como los rumbos horizontales era 

el centro del espacio cósmico constituido por los espacios sagrados que eran las piramides; las 

cuales venían a ser el símbolo de la unión entre las fuerzas creativas del cosmos pero también 

escenario donde actuaban Jos dirigentes del mundo terrestre. El simbolismo vt:rtical de la 

piramide era reproducido en el terreno dt: las t:structuras sociopolíticas. El mundo nahuatl -así 

como el maya y el inca- estaban presididos por un monolítico orden de poder organizado 

verticalmente. El Tlatoani gobernante y sacerdote derramaba su poder divino: incucstionable e 

23 Cf. León-Portilla, Miguel. La Filosofla rwhuml estudiada t'll SIL~{IIt'IIU.I, Méx.ico, UNAM. 1979. 
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omnipotente desde la punta de la pirámide social y material. El orden sociopoHtico era corrt:lato 

de la concepción mítica que daba vida a la cosmogonía y cosmología nahuatl. A la división y 

ordenamiento del cosmos sigue la asignación de dioses, potencias, colores, símbolos y cualides a 

cada una de las regiones para que se distingan entre sí y sean guía para reproducir ese orden 

terrcnalmente en las ciudadt:s. 

El pensamiento mítico y lo imaginario que originan la cosmogonía y cosmología 

proyectan a éstas de forma inmediata en el trazado de las ciudades mesoamericanas. que se 

buscaba reprodujeran el orden divino en la morada terrenal de los seres humanos. De hecho eran 

arquetipos de la ciuúad ideal que dotaban de sentido al espacio terrestre: "... su esquema se 

encuentra multiplicado en diferentes lugares y tiempos de Mesoamérica, porque la mentalidad 

mítica que adoptó cs,¡s arquetipos intentó afanosamente reproducirlos en la tierra y radicar. en 

cada una de las residencias de los seres terrenos, el edén de la fertilidad, el ombligo dt:l mundo, la 

mmctda de Jos dioses. la estera del poder, el evanescente lugar de los orígenes, la fuente de la 

sabiduría y la ciudad magnífica". 24 Fue en Teotihuacan donde pensamiento mítico e imaginario 

colectivo alcanzaron su más perfecta concretización terrenal. En aquella ciudad la cosmogonía 

vive su perenne actualización y la cosmologíii se trasmuta en pétreo diseñó sagrado, sacralizando 

todo el espacio en torno. 25 Teotihuacan fue el gran hito urbano de MesoamérÍca por lo que se 

convirtió en modelo posterior uc todas las urbes indígenas hasta llegar a Tcnochtitlan. Ciudades 

cuyo diseño arquitectónico exibe una ceñida armonía con el espacio natural circundante. Las 

pirámides estaban construidas para que semejaran montañas en cuyo interior se creía existían 

cuevas colmadas de agua y de semillas nutridas. Eran recintos que almacenaban 1.-s fuerzas 

vitales del inframundo. Esto contrasta con las ciudades europeas cuyo diseño está pensado como 

24 Florcscano, Enrique, Memoria mt'.ticana, México, PCE, 1994, p. 205. 
25 " ... en Tcutihuacan el diseño urbano y la mayoría de los monwncntos hacen hincapié en la semcjar11.a de la ciudad 
con el orden c6smico: subrayan la presencia ubicua de los dioses en el espacio terrestre. Sus edificios piramidales. 
templos, grandl!s plazas y calzadas son espacios construidos para reali1.ar ceremonias colectivas, procesiones 
multitudinarias y actos liturgico\ solemnes. El santuario y el templo dominan el palacio, de la misma manera 11Ue los 
dioses y su.~ sacerdotes se imponen sobre los gobernantes. El sentido del simbolismo espacial d~: Teotihuacan es que la 
ciudad, sus templos, plaí'.as y santuarios son un territtoriu imantado en todas sus panes por lo sagrado: un trasunto del 
unten divino en la morada terreMrc de lo~ hombres". /bid. p. 202. 

.. 
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oposición y punto de dominio de la naturaleza sobre la que se incrustan. De allí que 

arquitectónicamente se muestren como un rompimiento con el entorno. 

Así como las ciudades ~ran una reproducción terrenal del espacio c6smico, el tiempo 

también encontraba correlato en la tierra. El movimiento solar era productor del tiempo. El 

devenir y su fragmentación cronológica se transform6 en lapso~ régidos por dioses y fuerzas 

cósmicas, bajo cuya égida el tiempo era entendido como un proceso regulado por potencias 

benéticas o nefastas. Este tiempo sacro, sc.uurado de dioses, es lo contrario a la secularización 

que entrañaba la sentencia del tilósofo presncrático que atirmaba "todo está lleno de dioses". esto 

significaba el rechazo de Jo sacro implícito en el mito. en aras de afirmar la racionalidad de la 

realidad. Pero como los til6sofns presncráticos carecían de una tradici6n conceptográfica 

tilos6tica detrás, recurrieron a las imágenes religiosas con que previamente contaban. En cambio 

. para el pensamiem.o mítico mesoaméricano el todo está lleno de dioses s6Jo podía signiticar la 

mitificación del tiempo y del mundo, lo que hace además que cada cosa persevere en y preserw 

sus particularidades diferenciales, porque ellas son hasam~nto de la permanencia del orden 

primordial y sacro. Particularidades que no eran ni podían ser reducidas. a una esencia 

abstraccionadora y homogeneizadora. 

El carácter sacro del tiempo no busca explicar un acontecer sino revelar la escencia 

sagrada que dio principio, organización y movimiento al universo: 26sin embargo, el tiempo sacro 

concebido por el pensamiento mítico tiene tn!s representaciones interactuantes ajenas a la idea de 

un tiempo profano construido por los hombres: primordial, cíclico y circular. El tiempo 

primordial remite a la fundaci6n cosmogónica, tiempo perfecto original de la creaci6n del todo, de 

hecho es el articulador de los otros dos ti\!mpos es, valga la paradoja, tiempo sin tiempo. Tiempo 

estático y sin significación que es inmediatamente atacado por el desgaste y el deterioro cósmicos. 

Destrucción simbolizada por el mito de las catástrofes cíclicas de los cinco soles. La perfección 

inmaculada del momento fundante es crosinnada gradualmente hasta llegar a la destrucci6n total, 

para luego recuperarse a través de una nueva creación que restaura el momento primordial en que 

2h Cf. Ottu, Rudnlf, Lo santo. Lo mcionul.\'lo irracional mlt1 itltll dt Dio.1. Madrid, AlianJJ1 Editorial, 191111. 
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el universo renace. Las ceremonias rituales básicas entre los indígenas tenían el objetivo de 

reanimar el cosmos pretendiendo abolir el tiempo transcurrido y retornar a la plenitud original 

de la creación, conjurando el des.gaste del paso del tiempo. Era una manera de escapar al tiempo 

real reactualizando siempre el pasado.27 

Tiempo primordial y cíclico se vincularon con la noción de que la secuencia infinita de los 

ciclos volvería a repetirse luego de transcurrido un extenso peri6do. En la visión sacra del tiempo 

no existe diferencia entre pasado. presente futuro que forman un bloque unitario. una secuencia 

ininterrumpida del acto creador cosmogónico. más que una cronología propone una genealogía, 

una continua filiación del presente respectn al pasado. La esencia sagrada del pasado es objeto de 

culto. Culto que por natural extensión se tllica a los ancestros, esto es, a los muertos. 28 El culto 

al pasado omitía el desgaste acarreado ,¡r el fluir de la temporalidad estableciendo un nexo 

directo entre el pasado mítico y el prcsent El pasado confluía en el presente con la aureola de las 

cosas que resisten el paso del tiempo y el 1 •esente era revestido con el prestigio y la fuerza de lo 

duradero y casi inmutable. A contrapunto h· modernidad occidental acabó por cencebir el pasado 

como algo muerto o lejano del presente, es 1 'uifercnte y en cierto modo contrario a lo actual. 29 

Para las sociedades prchispánicas el pasado e~ al!;o vivo, una realidad profundamente integraua en 

el presente. Tradición actualizada una y otra wz, presencia evocada por todas las artes y medios 

posibles, y no sólo como en OcciJcnte por obra del historiador, el cual al historiar lleva a cabo un 

exorcismo del pasado. La escritura de la historia occidental, como propone Michel de Certau, es 

la forma de cancelar, de controlar y convertir el pasado en algo muerto: "La historiografía trata 

27 Las ceremonias tenían Jugar en los recintos sa¡!rados, templos y palacios que eran el sfmholo del poder territorial 
político. Ritual y fiesws eran por ello también una Jegitimaciün del grupo dirigente, una celebración cósmica del poder 
esmblecido . 
28 El culto a los ancestros se apoyaba .:n la creación de la resurección de los muertos, cuyo modelo era el mito de la 
muerte y resurrección del dios del maíz . 
29 "De modo que si pam el pe11.~amienh' l'ICcidental s.Sio es histórico el acontecimiento que se produce en un tiempo Y 
en un espacio profanos, despojados Jc tullo sentido trascendente, para la mcnmlidad rucxica lo histórico es 
exactamente lo contrario: el hecho 11U.: tiene peso es el que está dowdo de una significación que tro~sciende el tiempo Y 
el lugar en el que se ubica. En unto que: ~:1 pcnsamicmo histórico occidental ha trabajado siglos por desligar los hechos 
humanos de sus implicaciones ~obr.:naturules, sagradas o suprahistóricas, la conccpci6n mexica funde 
incxtricablcmeote la acción hwnana Ct'n lo sagrado, a tal punto que para ella sólo es real lo que cst.i imbuido de lo 
sagrado. De hecho, al hacer del cspaChl y del tiempo, :ímhitos sagrados toda la rcalillad del mundo nahuatl se toma 
una 'realidad sagrada'. Plorescano. E .. t>p.cil. pp.IC>J-165 . 
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de probar que el lugar donde se produce es capaz de comprender el pao;ado, por medio de un 

extraño procedimiento que impone la muerte y que se repite muchas veces en el discurso, 

procedimiento que niega la pérdida, concediendo al presente el privilegio de recapitular el pasado 

en un saber. Trabajo de la muerte y trabaj,) contra la muerte ... 3o De hecho en la diferencia entre 

la concepción del tiempo indígena y la occidental late el problema de la diferencia entre el mito y 

la historia. Tanto el uno como la otra comparten la obsesión por los orígenes, pero el mito no 

tiene interés por la sucesi6n de acontecimientos posteriores que se desenvudven en el tiempo. Por 

lo mismo rechaza que el presente o t:l futuro puedan mínimamente alterar el sentido de la primera 

creación. El cometido del mito es que presente y futuro se mantengan fieles al pasado 

reactuatizando el momento originario en que se revcl6 por pimt:ra vez el sentido último de las 

cosas. 

Más que las mayestáticas imágenes de los dioses la entidad en la que físicamente 

imaginario y pensamiento mítico anudaban cosmogonía y cosmología. fusionando a la vez espacio 

y tiempo. era el cah:ndario solar. El calendario era el factor que permitía a la memoria 

mitocolectiva de los pueblos mesoarnericanos recordar las ceremonias propiaciadoras de las 

fuerzas sobrenaturales, contribuyendo con ello al mantenimiento del ordt:n cósmico; pero .además, 

cohesionaba las aspiraciones sociales de sobrevivencia social dando a cada individuo los valores 

con que encontraba el sentido vital así como su sitio en el cosmos: 

Las ideas naiiUas y mayas acerca de 1· •:oses, el mundo y el hombre fonnan, desde luego, una 
cosmovlsi6n original, en la que solu extrín.~ccamente caben las clasificaciones lógicas 
occidentales. F.l mundo de Jos valores es distintu tumbién. así como el sitio del hombre en el 
cosmos, empc1..undn por la idea de 'lliC el sct humano forma un todo unitario con su mundo y 
no es el tuno que pueda utilil;tr a la n:tturalcl.a, dominarla y explotarla para su propio beneficio. 
Pero a la vez, las maneras de vivenciar, comprender y expresar la realidad en el mundo 
mcsoamcricano en general son parecidas a las civilil.aciuncs antiguas, fundamentalmente 
porque el origen y la existencia toda del cusmos se adjudica a la acción de seres o energfas 
sobrenaturales; e~ decir. se trata de un pcrt~amientu esencialmente religioso:· 31 

30 Certcau, M. de, l..a tscrilllrtl dt la llislrlrill, México, Universidad lbcroamericall3, 1993, p. 19. 
31 De la Garla, M.,"EI universo temporal de los mayas y de Jo\ t\JiiUas" en Oascal, Marcelu (comp.) Relativümo 
m/mral yjilosojTCI. /'nspt•t·til~ls nortt'mnuicww y /atitwamnit·mw, México. UNAM. 1992, pp. 147-148 . 
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Este sujeto indígena y su universo cósmico recibieron el impacto de la civilización 

occidental siendo transformados en sujeto trascendental y en realidad uniticada-hegemonizada. 

Europa a través de España se posesion6 del Nuevo Mundo con una voracidad ináudita. 

Todo fue nombrado, transformado, destruido para ser construido nuevamente. Caídas las grandes 

teocracias solares azteca e inca esa voracidad no tuvo límites: en el principio todo fue narrar y 
1 

clasiticar. El dbcurso verbal tejió su red de signiticados sobre los nuevos territorios re-

creándolos. Nombrar es el acto genésico de lo imaginario. El discurso lingüístico es la forma 

imaginaria de primera y auténtica apropia~ión del hombre sobre el mundo. Por eso España 

convirtió en crónica el vertiginoso mundo que se ahría ante ella para poseerlo. En esta tarea de 

dominio por medio del verbo España era la mejor preparada en Europa. La gramática de Nebrija 

representó la primera toma de concicnci:· por parte dt.· un puehln occidental de las infinitas 

posibilidades de poder que tiene un idioma para pusce1 lit realidad y avasallar a los otros. 

Uno de los más sofisticados y t!vasivos instrumentos de imposici6n cultural 

hispanoeuropea fue el género literario de la Crónica en él, además, se expresan algunas de las 

contradicciones de lo que vendrá a ser 1:1 cultura americana. Por su carácter discursivo la crónica 

es la manifestación del poder por medin de la palabra. Es la memoria del conquistador encarnada 

en verbo. Verbo prisionero que forcejea por escapar de su celda de papel, pero a la vez verho 

plenipotenciario que nombra para descubrir y ocultar, que esconde y reconoce al mundo que 

sucumbe ante su voracidad. La crónica es lo que los ojos hispanoeuropeos contemplan. ¿Y qué es 

lo que contemplan'?, un mundo que al destruirlo nos lo dan a conocer. Un mundo que al 

ofrendárnoslo en su poster agonra lo perpetúan como un momento titilante en la eternidad. Al 

intentar desvanecer los rastros de las culturas y el mundo prehispánico marcándolas a fuego con 

un idioma y categorizaciones europeas, la crónica e;;pañola les dio una borrosa existencia; pero 

existencia al tin, la cual, con el paso del tiempo será recuperada de múltiples maneras, con lo que 

se claritican sus difusos contornos. 

Pero la palabra también. es ley que acompaña a los conquistadores sobre un territorio que 

parece no tener fin y cuya inconmensurabilidad es un vacío que amenaza con el delirio de la 
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irracionalidad a la razón. La única forma de dominar ese vado es poblándolo, sembrándolo de 

ciudades. Ciudades que para poder ser edificadas tenían antes que sujetarse al mandato de la ley 

escrita, cristalizada por Felipe 11 en las Ordenanzas de Descubrimiento Nuevo y Población 

(1563).32 

Para fundarse una ciudad tenía antes que apoyarse en la racinnalizad6n de la ley. 

Racionalizaci6n que proyectáha~t: sobrt: t:l espacio ffsico para sujetarlo, acotarlo, conocerlo y 

controlarlo. Es en el diseño de las ciudades donde se observa de manera inmediata la accit'ln de lo 

imaginario y la razón instrumeiual por dominar t:l espacio natural del Nuevo Mundo. Mientras las 

ciudades prehispánicas exihen por doquier un decidido anhelo de armonía c6smica cori el entonio, 

las ciudades hispánicas son una abstracción del poder que busca subyugar a la naturaleza. En la 

traza Jc las ciudades, como dice Sergio Bu arque de Holarida, no se dej6 nada al azar. La 

racionalidad instrumental geometriz6 el espacio agreste y lo imaginario les insufló vida al 

convertirlas en una metáfora de las ciudades española.~ al filo del vado americano: 

Ya a primera vista, el propio tra7.ado de los centros urhanos en la América Española, denuncia 
el decidido esfuer.w para vencer o recilcar la fantas!a caprichosa d&:l paisaj&: agreste: es un actu 
concreto de la voluntad humana. Las calles no se dejan n10ldear por la sinuosidad y las 
aspere1.as del suelo: se les impone el signo voluntario de la línea recta. El plano regular no nace 
aqu{ ni mucho menos de UIJ:I idea religiosa comno la que in~pir(l la construcci6n de las ciudades 
del Lacio y más tarde la de las colonias romanas, de acuerdo con ci rito etrus~o; fue 
simplemente un triunfo de la aspiraci6n a ordenar y dominar el m11ndo conquistado. EltralJulo 
rcctillneo, con el que se expresa la dirección de la voluntad hacia un fin previsto y ~Jegido, 
manifiesta bien tal deliberación. Y no es por casualidad por lo que impera de modo tan decidido 
ese trazado en todas las ciudades españolas, las primcms ciudades 'ahstractas' que erigieron los 
europeos en nuestro continente". 33 

Semejante afan racionalizador del espacio alcanzó su perfección en pleno coraz6n de la 

32 " Las ciudades ( ... ) eran españolas en un sentido sumamente fonnal y legalista. Eran fundadas como un acto 
político, para ocupar la tierra y establecer los derechos de conquista. Pero ninguna ciudad pod!a ser con~iderada 
legitima si uo la precedia la ley. La ciudad terna que ser imaginada, fijada en la ley antes !le ser lijada en los hcclws. 
La funna de la tradición romana te1úa que preceder a la realidad y mantenene por encima d~: ella. La ley de la ciudad 
produjo el hecho de la ciudad. Y en seguida, la ciudad procedió u irradiar desde su centro el poder español, 
subyugando a la población indigena". Fuentes, Carlos, El esptjo enterrado, México, FCE. 1992. p. 152. 
33 Bu:m¡ue de Holanda, S. Ralees del Brasil, México, FCE, 1955, p. 78. " ... en el. p!ano de las .:iuda1t..:s 
hispanoanwricaru1s se expresa la idea de que el hombre puede intervenir arbitrariameme y cnn éxiLn en el curso de las 
cosas y de que la historia no solamente 'acomcce', ~inu que también puede ser dirijida e incluso fahrica!la". lhíd. p 
80. 

·--.. "'''" ,.,._..,,, ....... _._, __ .......... ,,..t,..,.,,, •• ,. •• .,....,_.,.... _ _..,,..m.., __ ,.,..,...._..._,_, .... 



1 

1 

l 
1 

1 
1 
n 

,., 

' .• 

.. 

-

•• 

-

125 

selva con las reducciones guaranies de los jesuitas. Esta orden introdujo el factor ut6pi<:o 

religioso en el urbanismo del Nuev<1 Mundo. En las reducciones jesuitas la racionalidad 

instrumental entabló una ambigua alianza con la religión para transformar y dominar el mtutdo 

natural americano. 34 Era un pacto efimcro que fue destruido final merite p<>r los intereses 

antilltópicos y pragmáticüs de Jos imperins ~spañol y portugués, porqlle hahiendo surgido esa 

alianza -niciünalidad y l1tupislllo religiiiStl- de J¡¡ misma 16gica imperial se volvió contra ella 
1 

c<mvicrtiéndosc cll competidora. Maqui<\' cl~1 acahó por ganar la partida a Tomaso Campahella. 

La inano de la Corona se dejó sentif dUramente en la planificación de las ciudades. A 

larga distancia la racionalidad estatal hahshurgica dirigi11 caJa trazo de las citidadts. habla qUt: 

evitar fantasías y caprichds a que tan inclinado es el t:spafiol y eri éste caso ltJs conejuistadort>s. 

Las ciUdades eran ceritrbs neurálgicos en 'a estrategia hriperial puesto qtie son los enchives de 

imposición y artictllaclóri del doniinio de la Corona -mdn)poil- stJbre his tettithrios cont.tuistadt•s 

-chlorilas-. Sorl satélites Jet ceritro peninsular. La hunicraciá repr¿seritante directa lie la 

monarqtlla, con sU delirante tnlnucla semejante a la casuística de tln conlt:snr jesuita al par de 

guberriar levantó pohhidos y cilu.lades, supervisando la cdnstrucción de principio a litt. La 

C(li1Strticcl6n adqtiirla legltinildad al t:x¡m:sar los sfmholos del pdder' La plaia tnayor era el eje de 

la edificación y, por tanto, de lá ciudad: era uri ctladrilatcro qlle servía de hase para el trazado de 

las calies. Las cuatro prlriclpales calles surglan del purito medio de cáda lado de la plaza y de las 

esquinas sallan otras dos, procurando que ~.:adá esqUina tniráse hacia un11 de lo:; cuatro ¡;untos 

cardinales. Pero sobre todo dehfa estar t1anqúcada por los sfrithi>los tle poder absoluto: la Iglesia, 

el ayuntamiento y el palacio de gohienw, cnmpletado~ inmediatamente pdr la picota y la horca. 35 

---------------· 
34 "Muy pronto, ci slgnil1cadn del prtl)ecto Jesuita ~sl.'llla a la vista de manera evitlente: una relnvenci6n dclpai,ajc, 
del espacio, ~mnctido pur la linea, pot la piedra elorllen de un pensamiento somctitln, comn en Pek!n, en Versalh:s u 
en San Pctcshurgo, a las leyes <le la ruz.Jn. Lo que se hl clllt~lnlido aqui, ell el corazón de la selva, scgnralllcnte nn es 
la ciud:lll del st•l de Campa m: lb. E\ una ciull:ld •11.'1 orJcn "civi1it.1dur", racional, prudllctiviMA, de un utdcn qtll: .le 
quiere tnn pcrf~:clo que stilo un Di•J.~ únko y ltldopndcrllso puliría haber pcnsath• y tlct·reUtlo su ct•n~tmr:clún''. 

Larouture, kln, Jt·~ut/!1.1./. Los niii<Jtli.llll•'or~s. Bar~clun.1. Paillus, 1993, 
p. 542. 
35 En el pcritídtl tic \iemhra y llurc..:imicnlll ,le las ciuJadcs en el Nuevo Munllo la rnmw·· 1 • hahshurgica intcf'\inu, 
al igual que en E'pJña, para 1:tmtrnbt '"' munícipíl>~. La Cuwna tlió cada vez mayor po... 1 :ous rcprcscntantcl ·~n 

lus municipius cutlltl eran el :\kal,l~ Mnyur ~· d Corrcgidur, supediudus al Virrey, In que los ponía en cnnOichl\ 
jumJicciunalc~ cnnutras ínMall~l:l\ CliiiHllll.\ c:thllth" municipalc.~ y su' alcaldes ordinarios. Pero m:h at\n, la Cun111.1 
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La red urbana hispanoeuropca es un acto de posesiún y en cuanto tal implica un acto económico, 

poHtico y religioso. 

Mctaf6ricamentc puede decirse que por esas mismas calles que partfan de la plaza mayor 

se desplazaron. para desemhocm en el "barbáro" espacio rural, la raclonalitlad instrumental y lu 

imagluario como Hrtlculadorcs de las estructuras ccont~mica. poHtica. cultural y rdigiosa 

reconfigurando los vastos territorios que estallan más allá del lhnitc urbano. De esa manera se 

daba orden al vacfo cntr(Jpicn. Caos que, empero. se rebelaba a la imposicit1n t.ll!l ort.lcn 

raclonallzadm; inclusive la zona de intlujo de la red urhana fue dcttmida dur.mte mucho tiempo 

en los límites tijados por las tribus "salvajes" nómadas. que se negaban a las hnndat.les de la 

dviliz.aci(Jn. De hecho los lhnites impuestos por chichimecas al norte y araucano!\ al sur dd 

continente fueron los Hmites del imperio habsburgico en América. Economfa, política y religión 

hispanoeuropea fueron impuestas con minucioso reglamentarismo sin que nunca lograran una rowl 

lntcgraci(Jn en las realidades americanas, plantándose asf la semilla de la dinámica J~ la n:aliJad 

históricosocial escindida. 36 Los principios de la dinámica ecuménica puc:den atinarsc c:n su 

dimensión regional con los conceptos acuftados por el notable socitÍiogo Norbcrt Elias\7. 

La interdependencia es concepto clave para comprender a la sociedad como cml}igumción, c~to es 

que cada sociedad produce una figura ~modelo Joda/~ a partir de las acciont~s de.· los individuos. 
-----··-~-··-·-·---

implantó la venta de lo~ oficios con lo que propici6 el surgi.micmn d~· un gohicrnn municipal dt~ carácter otigárc¡uico 
en la~ ciudadc~. Comenzando asf a gestarse en América un.1 de SU.\ cuntradiccluncs fundamentales entre cmn: un:1 
otigan¡uía sucedánea, dependiente de la oligarquía metropolitana y una población 1lmninada, y amhas rigiéndose por 
cMigos opuestos pero unidas por un mismo precepto: "Se a ca tu pero no se cumple''. . 

En Am6rica las comunidades y sus institudone5 municipales cnhraron nurva vid:t. El t•.lftldo l!an•• 1lc lo~ 

colonizadures encumr6 en el Consejo Municipal de la ciudad el ór~aM idc\nl!n para dar curMI a su~ a~piraciont:s 
~oc1alcs, pcrn tmnbién era el valladar para defendcrsc cuntra tus exce\ivos privilcgins tic los )!randes •.lcscuhrillun:s y 
'us descendientes asf cumo de los abusos de puder de las auturidades representantes de la Coro1~1 
36 "Un reglamentarisiM minuciuso y universal pretende operar sobre todas las fuenas, la, activ1dadc~ y hlmla~. Lns 
con~ecucncias de este acentuado rasgll de la acción imperial en AmériC.'l son nnlltiplcs. Baste se11alar aquí que, desde 
d Jllll\ttl llc vista más general, se Jll'llduce una sobrcimposicil~ll sin integrar.it\n de la autnnolad, J:,, institudone\, el 
Jcn:ciHl, el h.mguaje, la retigi6n y la cultura de la mctnípoli, a una realidad gcognífka, lll':hiri.,;¡ y ·,n•:i.Jcconllmica en 
panc hcred:llla del período precolombino y en panc creaola por la propia coiOIÚ7.acit'\n. Ap~ro.!C<' así t~·mpr:•namcntc 1:1 
Jicotomía ·~nt.c el país aparente o fonnal y el pafs real. que C•!ntribuye a rcforlilr h falta de intc~radún por 
íntcnkpcndcncia y que:, con modificaciones, penlura en los paises l.llinnamericnn•ls haMJ ,., ,¡~JP XX. 
Kaplan, Marcos, Fonnacióll del E.:1·tatlo NacioiUI/ m América [.AJtin..J, Buenn~ Aire~. Amurnuu. 1%11, pp. 6'~-70. 
37 Las nhras en qnl! Nurhcrt E lías expone sus concepto~ sociológicos son los si~uicntes · Sociolol(ía flaulamtntal, 

Barcelona, G.:lli~a, 1982; ú1 socJrcla.l corlt'.mlla, Méxicll, FC E, 1 ~82: U procc•su cil·iliZ<Jirmo. /nll'.lligadonn 

1r>dogt'11étim.1· y Jl.liCr>fo/t'lléticnl, Méxh:u, PCE. 19119 . 
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Cada acción individual depende de toda una serie de acciones precedentes que desencadenan a su 

vez otra serie de acciones posteriores. El juego de ajedrez es el qué mejor ejemplifica la 

vertiginosa retícula de acciones 9ue originan una figura social. Ahl>ra hien, tales relaciones de 

interdependencia estan recorridas por lo l{Uc Nnrben Elias detine como equilihrin de tensiones: 

que es la distribución movil de los allhlf(oninno.~. ljUC pur momentos se inclinan hacia un lado y 

después al otro. el equilibrio llega a romperse cuando uno de los protagonistas/antagonistas 

adquiere más poder o porque aparcl:e un nuevo grupo que desea tener acceso al reparto de poder 

del que estaba margin&do. En la interdependencia entre mayor cantidad de protagonistas haya, 

mayores garantías habrá para la pcrpctuaci6n del equilihrio de tensiones. Asimismo argumenta 

Etras que el propio equilibrio de t~nsiones es el caldo de cultivo donde surge la unidad de 

dominación ·p.ej. el rey en la sociedall ~nrtcsamt- que. a su vez, manipula el equilibrio de 

tensiones: volviendo sucesivamente a cada uno de los grupos protagonistas en antagonistas de los 

otros, reproduciendo así el equilibrio de tensiones. Reproducción que es d origen de poder de la 

unidad de dominación. 38 Ciñendo los cunc~.:ptus de Norhert Elias a nuestra argumcntaci<ln se 

puede decir que la dinámica ecuménica al desplegarse en América asume en su carácter regional 

una dinámica escindida producto de la composicil'm de realidades asincrónicas, cnnjixuradas a 

panir de la conquista. Tal configuración tuvo en los grupos penínsulares y las estructuras 

hispanoeuropea<; la unidad de dominación que permitió equilibrar las tensiones que en la.\' 

interdependencias se daban en las múltiples realidades que componen el tapíz americano. Era un 

equilibrio que evitaba la centrifugación producto de las escisiones que cruzan la realidad 

históricosocial colonial. Pero además era un equilibrio facilitado porque en mayor o menor grado 

cada una de las realidades integrante!o -indígena, negra, hispana, mestiza- contenían elementos de 

las estructuras dominadoras, las cuales convivían en tensión y equilibrio en el corazón mismo de 

311 Los grupos de poder que dctenninan y son dctcnnin:hlns por la unidad de domin.1cil\n producen comportamiento~ y 
objetos culturales, los cuales llegan al rc~to d.:l cuerpo s•JCial n,, por sunph: difu~i.-,n progresiva ~ino pnr una lucha de 
competencia qu.~ hace que las capas llaJt'• ill:!•cn ¡¡ ! '· [!rUpt'S de pl•ílcr. Ante semejante competencia los ¡;rupos de 
poder productores de cultura aumentan slls ~:xigcncias culturales -mayor perfección y rclinamicnto· para darles uu 
valor discrimin.amc que. les pcnnita pon\:r nuc~amcmc lilmtcs y contrcl al fl!stn de las capas sociales. Pero los grupl•s 
de pod~r u~í como la mi~ma unidad de domin.ac1ón están atrapados por sus prupius ritualc~ de control -lrahitus-. La 
competencia conlhcadnra, concluye Norbert Elias. e~ t:l motl1r del proceso civilil.lltllriu . 
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cada una de ellas. Es de agregarse que en el caso cnlonial la oligarquía impuesta por la metrópoli 

-aristocracia y letrados de capa y espada que desplazaron a los conquistadores- jugó el pap.:l de 

unidad de dominación que equilibra la dinámica de interdepemlcncias entre k•s distintos grupos y 

estructuras. Ese mismo papel era reproducido a todo lo largo y ancho Jel imperio por las 

oligarquías tanto de las colonias como de la Península en sus respectivas regiones. Asimismo 

todas en conjunto guardaban entre ellas un equilibrio de tensiunl!s hajo la unidad de dominaci6n 

de la Corona, que siempre supo mover ::us p1czas de ajedrez. Yeámos, put·s. C11mo se desarrollo la 

implantación de las estructuras hispanoeuropeas -obviamente tamhi~n luo;itanas- para unificar y 

hegemonizar el mundo americano, lo que redund(J en la cnntiguradt1n de l:l dinámica de una 

realidad hist0ricosocial escindida . 

Impulsada por el capitalismo ml rcantilista la racionalidad metrüpolitana acot{, su 

horizontr. colonial: cerró herméticamente su imperio, estrucrurú la economía Jc las cnlonia'i en un 

esquema radial y centrífugo dirigido desde lo~ Península lhérica. Las colonia..; estaban destinadas a 

satisfacer las necesidades y en txclusivo nrovecho de la metrópoli. c~··nstituyéndosc como 

cconomfas dependientes y exportadoras orga izadas en funci(m uel com~:rcip a larg:1 distancia. El 

objetivo era la provisión de materias primas · mt:tales prt:ciosos. Al privilt'gi:use la extraccién de 

metales preciosos ello redundó al principi· • en un menoscabo de la explotaci<'m agrícola e 

industrial. Desde el enfoque peninsular las colonias americanas s61o jugahan el rol de simple 

mercado complementario de la economía metropolitana. A cambit• las colonias eran 

aprovisionadas de algunas materias primas y productos europeos. Todo dio estrechado por el 

monopolio de las grandes dinastías de mercaderes, la ariswaacia y la C omna con centro en 

Scvilla.39 

El modelo económico imperial retlejaba e incorporaba contradictoriamente dos tendencias 

de fuerza. Primera Jos intereses de poder. riqucl:1 y prestigio de la (\ •r(ma y, segunda las 

presiones de la nube de grupos c intereses penínsulares y eurupeos, así corr.o nligarqufas y demás 

.JI) C.f. H. Haring, Clarencc, ComerciCJ y nm·e,~:r1dún e/1/rt' E.1¡;a11a y /a.1 Indias. !:.'11 la ip01ca dt los llah.II>IITNOS, 

Méxicu, FCE, 1939 . 
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grupos dominantes americanos. Si'l embargo, estas tendencias ahondarán sus tensiones porque: 

"Las realidades americanas refractan y modifican las intensiones originarias de la Corona y la 

Metrópoli. Los contlictos generales y sectniiales entre los distintos grupos inciden en la 

concepción, la aplicación y los resultados de la política económica. "40Panicularizando puede 

decirse que los elementos de la realidad americana que transformaron d proyecto económico 

ibérico son aquellos que tuvo que tomar ue la realidad prehispánica. Reconlemos que los 

españoles hicieron un amplio uso de la infrat:structura d-: los put:blos indígenas. Lo que signiticó 

un reciclamiento y utilización de las estrucwra!i econtSmicas de los indígenas, sobre todo aqut:llas 

ya que con anterioridad estaban encaminadas a la explotación de los recursos naturales; esto es, la 

parte técnica de la c\:onomía indígena rUt: fundida cnn la parte instrumental de la economía 

hispana, lo quc modificó a una y otra. dando lugar a una nueva estructura económica de 

dominación: que fue canalizada para umlkar y hegcmonizar económicamente bajo la ley del valor 

de cambio los territorios sometidos. Estos procesos econ6micos y la dinámica por ellos generada 

era acotada por el marco político que lPs dirigía y les daba su organicidad racional. 

El Estado español moderno se constituye d~.:spués de un dilatado período bélico -la 

reconquista- pero también es producto dt· choques raciales, sociales, religiosos, políticos y 

regionales, los cuales, al buscar darles respuesta, desencadenan el proceso unificador hegemónico 

en la penfnsula. Además el Estado español estaha cruzado por tensiones que tenfan origen en los 

fundamentos que le daban forma y coherencia: el tomismo que apuntaba hacia un orden mundial 

ecuménico y el maquiavelismo que era sostén de la racionalidad estatal, con el que se prctcndía 

contemporizar con la modernidad. Esas tensiones con el correr del tiempo agudizáronsc hasta 

llevar al Estado habsbúrgico a su t.k:.integración. Sin embargo, en las primeras etapas de los 

descubrimientos y conquistas en América esas tensiones internas le dieron capacidad de maniobra 

y elasticidad para asimilar y, a la wz, segregar a los indígenas. El profundo sentido de ser el 

preservador de la Universita.\' Clzristiana meidieval le permitio al Estado-Iglesia español absorber 

a los indígenas bajo el status de suhditos de la Corona, sancionándolos como cristianos que 

40 Kaplan, M .. op.dt., p. 69 . 
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formaban parte de la ecumene católica. La racionalidad instrumental del Estado por su parte 

implementaba eficaces formas de control y explotación econt'lmica de ~::sos mismos súbditos 

cristianos: los indios. Ello no .implicaba, pues, ninguna contradidón puesto que de fondo 

respondía a la 16gica que articulaba al propio Estado español, que era así coht:rente con la 

dinámica de sus propias tensiones. De haber seguido integramcntte lac; línea~ políticas que 

establecía la tendencia modernizadora d Estadn español hubiera sido un rctlejn de la actuación de 

la racionalidad instrumental inglesa en América. la cual careci6 de la elasticidad hispana para 

absorver a los indios y si más bien los anh¡uilíl. De hecho, el distinto despliegue de la 

racionalidad entre aquellos dos pueblos originó en el caso inglés pueblos Trasplantadns, mientras 

en el caso hispano pueblos Testimonio y Nuevos. Por otra parte, las tensiones del Estado español 

en un primer movimiento dialéctico fueron el sustraw sohre el que se proyectó la unificación y 

hegemonización. En un segundo movimiento se instituyl: comu su contrario: la escisión entre la 

institucionalidad y la pragmaticidad o. en otras palahras, entre lo n:.al y lo ideal que marcará la 

dinámica de las múltiples realidades -regionales- escindidas. 41 Movimiento que vuelve a su 

contrario consolidándolo y éste, a su vez. se dialcctiza con su contrario, sin síntesis. Esto puede 

comprenderse mejor si lo apreciamos en su movimiento real histÍlric,>. El Estado español trente a 

los territorios conquistados no fue una estructura monolftica, por contra, tuvo la capacidad de 

metamorfosis según las etapas de su t'xpansicín cor.<juistadora cllmo nos lo explica el historiador 

Brian Connaughton: "Se pueden identiticar cuatro grandes etapas en el acomodamiento del Estado 

español en América: la de la factoría comercial, la de la administración burocrática, la de la 

41 "Podría ser ... especialmente rico, 'tomar como ronstante el cnntrapunto entre E~tado y Sociedad civil: ver corno se 
con.~tituye la· sociedad a punir de ten~ iones entre instttucionalillad y efcctivtdall Aquí es donde se vuelvan tarlle o 
temprano las reales oposiciones internas en l:l confonnación de las .~ociellades americana~. Aquí e~ dundc puede 
buscarse la dcscstructurución y rcstructuracibn Jc los conjuntos sociales, dc los aparatos de Est;Hin y del poder en su 
sentido más amplio . 

Una de la~ pcculian:s fucrt~l\ del E~cnlo en la época cnlonial era su capacidad dc cunvtvir con la disparidad 
y orquestarla litutlmentc en tomo a la C1'rona La monarquía hahsburguc7,a, en particular. asumiÍl ese carácter 
multifunnc. Esta modalidad del pod~r ~e prestó pnr parte de la monarquía y ~'" rcpr~sentant.:s do! n~gir íinalmcnte la 
suciedad a través de um cscmtiniu constante rur autoridades ),¡jeas y eclesiásticas, pero se cnngcni,i también con la 
crunicnda constante de la pntrtica ulicial ~"''lllPJilaUJ por un gradu van.thlc ll~ suprc.\il~tt r• Cl'l•ptactón de In 
disídcnl..'ia." Contlllughton, Brinn, ''El :nar. la contradicciún y las aproximaciones tentativas en ~;, contiguración de la 
América Latinacolonial", En/clr/10 11/ Nutlo .\lwu/o, Méxtcn, UNAM-FFL. 1992, p. 1 5:! . 
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integración de los espacios interiores. y la de: la pretendida sujeción mercantilista. En cada etapa 

jugaron su papel el azar y las contradicciones internas de los españoles y los indígenas en la 

conformación de la polftica del .Estado español. La adaptación a estas contingencias sign6 las 

aproximaciones siempre tentativas en la forja cambiante, evolutiva de una poHtica oticial. "42 Es 

claro que cada etapa de acomodamiento del Estado español en América fue producto llc ajustes 

entre los fundamentos y proyectos estatales con las realidades americanas. La primera etapa fue 

implementada en el Caribe que seguía el modelo portuguts de factoría, pero fracas6 port¡ue nn 

había una oferta caribeña de productos necesitados en Europa. Las siguiemes etapas fueron 

implementadas en el continente. Pnr lo t¡ue asimismo fueron resultado de las cnnJiciones 

prevalecientes en esos territorios. \' eamos los mecanismos de estructuración interna del Estallo 

hispano ante los intlujos de las realidades americanas que, por el período al que nos 

circunscribirnos es este apartado, corresponde a la segunda y tercera etapas, es decir las del 

periódo habsbúrgico . 

El descubrimiento, conquista y colonizaci(ln del continente tuvo un carácter 

eminentemente popular donde predominó el esfuerzo privado e individual por sobre la acci!Sn 

oticial del Estado, lo que revela la faceta modernizadora y capitalista de España. Pero Hxlo t!llo 

estaba envuelto por el halo medievalizantc como se evidencia con las capitulaciont:s -contrato 

suscrito entre la Corona y el jefe de la expedición, que tiene su antecedente en las Canas de 

población de la Edad Media castellana, que tijahan los derechos que la Corona se reservaba en los 

nuevos territorios por descubrir y las mercedes concedidas a los participantes de la empresa. Los 

gastos corrían a cargo del organi2arlor de la empresa que podía ser al mismo tiempo caudillo 

militar, empresario o finanzador. Las capitulacionese aparte de llegar a convertirse en un título 

negociable y objeto de múltiples operaciones jurídicas fueron el puente primero y principal con el 

nuevo derecho en los territorios cont¡uistados. Este dcrc<:ho tenía una carácter particularista, cada 

capitulación cunstituyíl el código primordial -t:specie de fuero municipal- en los territorios 

descubiertos. Las capitulaciones iban acompañadas de privilegios cxtraorJinarios de carácter 
--------------
42 /bid .• Jl· 154 . 
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sei\orial. Se les dio el trtulo de Adelantado -vitalicio o hereditario- a los jefes de las expediciones 

dcscuoridoras. Lo que les facultaba para repartir til!rras y en ocasiones para hacer repartimientos 

de indios. Asimismo se le permiti6 la provisi(ln de oficios púhlicns en las ciudades de su 

jurisdiccilln, a todo esto se unieron otras recompensa., de marcado carácter patrimonial, con Jo 

que se propició la creación de la primera aristocracia. los cnmtuistadorcs. que llegó en ocasiones a 

superar en poded o y riqueza a la vieja nobleza peninsular. con el tiempo ambas aristocracias 

ltmdicron a unirse. Empero, la aristocracia de los conquistadores acaht'l por ser doblegada por la 

Corona en aras de crear otra oligarquía que respondiera a sus imcreses: "Fue;: asf como la vieja 

Edad Media castellana, ya superada o en trance dt· supt>raci6n en la Metrópoli, se proyectó y se 

continuó en estos territorios de las Indias ·43 

La preponderancia del factor privado (capitalista mnderno) en las empresas descubridoras 

y conquistadoras fue cediendo ante la cada vez acentuada prcsem~ia del Estado. La Corona 

desencadenó desde la pen{nsula toda una horda de letrados de capa y espada. Esta burocracia fue 

la que! consolid6 el aparato estatal hispano en América. Pero los puestos encumbrados del 

gobierno y la administraci6n fueron ocupados por individuos extraídos de la nobleza peninsular, 

que se habfa mantenido ausente en la etapa inicial de los descubrimientos y conquistas. 

Básicamentl! esas fueron las matrices de donde surgiernn los dos tipos de ourocracia que la 

Corona incrustó en América: una burocracia profesional, los letrados- Oidores y oticiales de la 

Real Hacienda- y una burocracia polftic:a- Virreyes, Presidentes, Gobernadores y Alcaldes 

Mayores o Corregidores-. Los primeros tenían asiento en la Real Audiencia y tueron el arma 

eficaz de la Corona para contener las tendencias disgregadoras que el excesivo poder de la 

aristocracia conquistadora propiciaba. Ella también fue factor primordial que dio cohesilln y 

continuidad hist6rica, doctrinal orgánka ideológica a la empresa cnlonizadora. Era un aparato 

burocrático que se renovaba de hombres pero no de lfnea polftica, que era impuesta desde la 

mctr6poli. Su mismH perpetuidad l'Omo aparato acabl'l pt)r csderotizarla, convirtiéndose en una 

remora: ahogando cualquier posibilidad de cambio en un océano de papel como eran los informes 

-l:l Cupdo.:quí, J.M.Ots, El f:stm/o <'.1/"llifl/ <'11/a~ /111/itH, M~:th'"• FCE. 1941. p, 17. 

' 1 
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con que meticulosamente se tenfa qut: notificar a la Corona de todo Jo que acontccfa en el terreno 

polftico, económico, social, religioso ... 44 

La burocracia polftica, p()r su parte, guardó un caracter más imlividualizado ya que por 

provenir de la realeza peninsular tcnfa un mayor margen de maniobra para llevar adelante una 

línea política donde imprimfa su propia personalidad. Pero hasta cierto trmite porque al tener que 

apoyarse en Jos letrados profesionales, éstos man:ahan la frontera a sus atribuciones: que no era 

mas que la forma en como la monarquía controlaba a sus propios miembros cnvfados a la Indias . 

Mas las diferencias entre una y otra hurocracia prnfesional se acentuaban en el terreno jurídico. 

La burocracia profesional apoyaba !:U accionar en el Derecho español de precisa orientaci{m 

uniformadora y hcgem6nica, como convenía a la línea de intereses establecida desde la 

metrópoti.45 En cambio l;• burocracia potr Jea fundaha su accionar en el Derecho Indiano. nacido 

para resolver los problemas particulares que ofn:cían las realidades americanas: de ahí su claro 

carácter· casufstico.46 _ Ahora bien la situaci6n n11 siempre fue tan esquemática entre las dos 

burocracias y los dos tipos de den:chn ya que incluso podfan invertirse. Cuando se prcscntl'l 

conflicto el Dereecho Indiano cedió ante Jos plld~:wsos intereses del Derecho Español: 

Pueron los virreyes de entonces -los bueno!; virreyes- los que propugnaron por la inleligcnte 
aplicación de los preceptos del Derecho Indiano, con sll doctrinn encaminada a tlcf~:nllur el 
interés económico dt: la rmnunidad frente a lu.~ intereses privadus de los latifundistas ( ... ) 
Fueron por el contrario, los Oidores de la Real Audiencia ( ... )los que hicieron prevalecer a los 
preceptos del Dcrcch11 lrali!lno .¡¡ pesar de ser éste el Derecho principal- lus del Derecho 
e5pafiol histórico ·11t' ohsL1me ~u carictcr de Durecho supletorio· in.~pirado en el viejo Derecho 
Romano Ju.~tinianeu: Dcf.:JL~a .. ~in limitaciones, de las rncultades dominicales del propictano, 
con sus conocidos ju~ Ult'Juli, ju.1 frumdi y jus ahutetufi41 

44 La dc.\confilnza de la Corona, nncida ¡k• l;t di~tancia y las mala.\ comunicaciones, rue el fnctor •.JUe le 1lt•v6 ;1 

regimentar m:miacamcntc las altas utribuciom:s concedidas a virreyes y gobernadores que mostraran la más mlnim:~ 
sei\al de independencia. El miedo a las tendencias individualistas y separatistas exnccrbaban la necesidad de control. 
por eso habla qu~ infomrar absolutamente d~ todo: nu cabe duda de que hay costumhreN que siempre perseveran. 
45 •utul tendellcia (l.~imi/advru .\' WJ(/im11ista. Se prcten1M dc~\lc la Metrópoli, primero por los monarcas de la c.,~a 
de Austria, y más todavla por los de la casa uc Borhún. c~tructurar la vida jurldica de c~to~ territorios con una visión 
unifnnnadt'fll y trat:uul11 de asimilarlos a 1.1~ \'u:ias concepcl"JJCs Jll'nirt~ularcs" Capdcqul, op. cit. p. 12 
46 ··un casuf.;11w acentuado y, en coll.~ccucnci:l, urr.~ gran prufusi!\n. No se intentaron, salvo en contada~ ,.,a~ iones. 
amplias construcciones jur!Jicas t¡uc comprendiesen las distint:!s esferas dcl dcrl'chn. Se legisló, pur le cnntr:1rio . 
sobre cada caso concreto y se trató de gcncntlit.ar. en la medida Jc lo posihlc, la ~olución sobre ca tia ca~n aduptada". 
lbidem. 
47 //lid p. 45. 
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En términos jurídicos la escisión también estaba asr marcada. La burocracia, profesional y 

poHtica, era celosamente vigilada por la Corona a través de visitas y Juicios de Residencia para . 
que su alta tccnificación siguiera funcionando como correa de transmisión de la racionalidad 

estatal, para tin.almente unificar y hegemonizar los territorios americanos. La burocracia fue el 

vchfculo que llevó adelante la polftica cconl1mica, cultural y religiosa instaurada por el Estado 

español. En el terreno económico administr·,·, y cont~ohi la fuerza de trabajo indfgena: primero 

bajo el status de encomitmda -con su correspondiente fuente de reserva las reducciones y 

corregimientos- y en su transición al cuatequil o mita, que era el repartimiento de un cierto 
• 

número de dfas/hombre de trabajo al mes. lo que significaba un paso adelante de la encomienda 

porque buscaba mayor eficiencia y p· Kluctividad del trabajo: es una etapa de mayor 

racionalización intrumental del trabajo. Y segundo por los tributos y reasentamiento de la fuena 

de trabajo, eran cambios y situaciones que respondfan a los tlujos de la acumulación mundial de 

capital y de las necesidades particulares de España. 

La racionalidad burocrática supo articularse con los aspectos instrumentales de las 

prácticas polfticas lndfgenas de dominación. Asf las formas de ejercicio vertical dd poder que 

prevalecfan en Espafta, primero gracias a los conquistadores y después a la burocracia, formaron 
• 

una interdependencia con las análogas estructuras de poder indfgcnas para cumplir con un mismo 

objetivo la dominación y utilización de la fuerza de trabajo para la explotaci6n tt:rritorial. 

Pero resulta que ese espacio vacín asf concehldo por el imaginario occidental y que se 

huscaha con voracidad dominar dándole un orden racional: nombrándolo. cercándolo con 

ciudades, explotándolo económicamente y cnntrnlándolo polftlcamente estaba poblado por otros. 

AlU estaba el desorden supremo: el indfgena. Fue sobre ese otro que en particular lo imaginario y 

la racionalidad Instrumental se ahaticmn para construirlo, transfigurarlo y utilizarlo según los 

m¡uerimientos de la dinámica expansiv¡¡ occidental. El indio tite una construcción de lo 

imaginario formalizado hispanoeuropco y. como tal, fue receptáculo de las categorfas 

conformadoras del sujeto tras,·cndental muderno. Pcrn con la diferencia de !ler una pwyccción 
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invertida del sujeto tra~ccndental europeo, es decir, un homhre escindido. 

El sujeto trascendental moderno hispanoamericano se formó a partir de dos paradigmas 

del contexto español de los sigl_os XVI y XVII: uno era el movimiento popular de misticismo 

espontáneo difundido por los alumbrados48 • el otro era el sistema disciplinario de la vida interior 

promovido por la lglesia49. La suhjetivad6n del místico -alumbrado- y del militante -cristi::no

comulgaban en la creencia de la unidad espiritual con lo uivinü pero ello como resultauo de haber 

recorrido Cl1n antelación el tortuoso camine de la renuncia. la obediencia, la subyugación de la 

carne, la negación de sí por medio del trabajo mortificador. propio de los ejercicios espirltuale:; 

que conducían a la apotéosis de convertir al individuo en una imitación de Cristo. como quería 

Tomás de Kempis. Pero éste hombre que 11 -~vaha en su interior la espiritualidad int1nita y absoluta 

era además o, por lo mismo, portador del principio de auh,ridad. Espiritualidad y autmitarismo 

constituían conjuntamente las dos caras del sujeto trascendental español: la cara tl1edieval del yo 

absoluto y la cara de la suhjt!tividad moderna con su tendencia uniticadora hcgem6nica. Así, el 

Yo absoluto medieval del mfsticu y del héroe, que tenían como basamento el misticismo 1.1l~ 

alumbrado y la disciplina del militante cristiano, fue tiltrm.ln p11r el cedazo de la modernidad para 

de~embocar en los sujetos empíricos del misionero y Jet guerrero -conquistauor-: que ya en s( 

mismos eran la pendulación entre el Yo absnluto medieval y la subjetividad moderna. Piguras 

que se templaron primero en la fragua de la recnnquista'i0 . 

El yo trascendental hispanoeuropeo para no diluirse en la <mellad del indígena americano 

respondió autoritariamente: en un primer momento r:nn violencia -acto retlejo defensivo y 

48 Cf. Márqucl, Antonio, Los alumbrados. Orí¡:mrs Y.fi/osoj(a. Madrid. Taums, 1980. 
49 En el movimiento de lo~ alumbrados se exaltaba la vida illlerinr en um rclachSn Inmediata con lo absoluto, 
Identificando al espíritu subjetivo con ese absoluto; lo qu.: suporúa um concepción de la v\d:1 y lo terrenal cumu 
delcznabh: y p::caminosa. La esccsis y la puriticacl6n eran el vehículo necesario para dejar ntrás esos momento~ 
vitales, social:!s e históricos. cnnfi~ur:lndosc as! el su_icto cristiano. El otro paradigma, el sisicnM discrplinario intcriur 
\11) la Iglesia mililllll!c, cuyo lucarln suslcnt:\bu~c en el principio •le Utút\n aut1iritarla :1 la instituciún. a su poder y 
prcccptus dio ~·muu rcsultallu una ~uhjctlvrua\1 dmninaua pero a la vez agresiva. 
50 "La cott~tn¡¡~ción ,le! SllJl'lo cnstíann cl,lllrarrefonni~ta rc~run.liú a esta Clll\,telación cspiriUHII con la cX<IItaciiln 
c:'ltática 1lcl alma ahsuluta, la cun~ccucncla linal !le una turbación espiritual, del 'vuelo del c~plrltu'. dl~l :mchatu 
mlstícu uc b concicnciu rlll:ntiti.:~da cnn Dio~ 1 ... 1 Y respondía a~~imi~mo m~diante una voluntad unifica¡lorn de 
uhcdicncia e i~ualaci6n, de pm~cudtín absoluta de todo lo liUC fuera diferente a una prccstahkdda iucnlidad 
ductrinariu, hbttiricamcnte •lclini.l:a 1 1,1\ar!ln•lcl procc~o de la Rl.'l\lm¡uistn". Suhlrat,, F.lluardo, Pf'· di., p. 306. 
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ofensivo-, para en un segundo momento constituir a los sobrevivientes en imagen inversa de sr 

mismo, esto es, hacer del indfgena un sujeto trascendental pero dominado: 

. 
l'u~ilivamcnte, el lndivluun cunvcr~u adqulrla las dimensiones lll•'lkrnas u.: un sujcw r;~cional y 
nhstracw. Pue é~lc el ucllnlllvu lugru del rccunoclmlcnln jur!llictl y tculúgicn llcl inuio. lo 
mlsnw en el cunfcsillll:lriu tlllc en lus trihunalc~ de la lnqui~icilin, como UIUI .:nnch:m:in 
uiscursiva, como un sujeto virtull y como libertad. su illcnti d:ul personal c~tabaperfecuuncntc 
trabada con las ht~tilucionc~ tcol6glcamclllc sancionadas del )ltlder cnlunial. l!l 'imlw', 
quienquiera que esta ilt.~lancla 11cticin llegara a ucnomin~r. era u más bien habla ~illu c·cmvmido 
en un \Ujclu ruciunnl nlllucml1 en la misnm medida en que fue dt!SJ1l1SC!lh• llc ll'lla MI realidad 
hlslórka u cnmunitariJ, cxpcrllncia! y, por t:mltl, wmhiC·n \in~Oística. y al mimw lit•mpo 
puscldo pur el dl~cur~tl dvillzadnr. ··51 

Conquistadores y mlshmerns proyectaron su imaginario sohrc el universo indígena -asr 

como el indígena sobre lns españoles al imaginarlos como una especie de deidad-, pero fue la 

religión y los dioses de éstos a los que com:ibicror. como entidades satánicas: " ... una parte de las 

culturas htt.Hgtnas ad4uirla para lo~ religiosos la realidad amenazadora y somhría de lo 

demoníacoi•52. Para un puehlo con alta sensibilidad religiosa como el español resultó natural que 

las religiones indígenas fuesen un aSpecto que originl'l atcncl6n y escozor por la gran distancia qm• 

guardaban entre sL De ahf que fuera en el terreno religioso donde con mayor virukncia se 

presentó el conflicto de los imaginarios. El misticismo autoritario hbpano se hecho a cuestas la 

misión evangelizadora de salvar a esa.~ creaturas de la posesit'm demoníaca. E-. .mgelizaci(m que 

además implicaba que la subjetividad del Y o absoluto se objetivara a tr<tvés llc dar scntitll' 'l ese 

otro, el Indígena. Ello signiticó asimismo que lo imaginario le cxtrapl)l{~ la otredad Jel propio 

conquistador. Lo que cnnllevaha negar la alteridad inmanente de los indígenas para imponerles 

una otredad trascendente, imaginaria. Para luego. a su vez. negárselas convirti~nd1llns asl t:n un 

ente civilizado, es decir, en un sujeto trascendental moderno. En resumen, el indlgcna tuc 

pl'imero construido como un ente proclive al satanismo lo que en un siguicm.: acto implh:aba la 

acci,ín salvadora. lo 4ue finalmente desembocaba en la creachín tlel indhJ crilltianiz.alh Donue se 

---------·--·-
51Jbicl.¡op.3iltl·3lll. 
52 Gruzinski, Strgc, lA colcmizaciún dt' lo inti.IJ?tll(lrio. Sociedadn i11dl¡¡ma.1 .v oc,·z,it'fztali:adótl ttl r1 Mb.ko 
espmlo/, si¡¡/o.l XVI-XVII, Mé.\icu, FC'E, 1 IN~, p. 1 ~ñ. 
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mues~. l con nitidez la estrategia de la racionalidad y lo imaginario occidental es en la confesión . 

Durante t:l siglo XVI y bajo la presión de la contrarreforma la confesh~n en Europa 

cnnvirtióse en una práctica más. opresora y hostil, vehículo de formas de sujcci6n y de los 

cambiantes esquemas de conocimiento. Depurada y aprobada por sus resultados en Europa la 

contcsión fue sistemáticamente utilizada por los religiosos españoles en los indígenas. El discursl) 

confesional esta enmarcado pnr categorías y sistemas muy ajenos al indígena. Al ser introducido..; 

los mecanismos de indagación psicológica del interrogatorio -confesifm- en la mente de los 

penitentes, desarticulaba las· redes sociales de solidaridad, así cnmn ln'i lazos físicos y 

sobrenaturales que estructuraban el universo indígena: 

En general. el rito de la confestí•ntrasccnditi la esfera I!Spiritual. y ~e convini1i ~~n una comph:ja 
empresa de dominaci1~11 y control de cucr¡ws y mentes. un p(oyectn de lli!Sh:rntoriali7..ación que 
apartaba al individuo de 'u cultura y su nwdi,,, y le imponía la idc:1 tlcl dnl1•r y el pecado en un 
lenguaje único con pretensit ncs universahstas. Es claro que la dllüsilin de la confesión 
coincidió con el desplome de las snciedad.:s in·li~:"ai;IS y el cstabl.;~;iani~~~~u Ul'l orden culnnial. 
Sctía dificil negar que la confesión contribuyó en forma indirecu e intelectual, al deterioro de 
la.~ c~tructuras mcnt:tlcs, sociales y familiares, y a In climinacilín de c•ídiv,us ancestrales y 
form:1s antiguas de Sl'lillaridad que comrulaban el fuucio narni..:uto dll las sociedades 
prchhpánicas" 53 

La introspección de la confesidn dehía cont'ormar al sujeto en sentido occidental, ya que 

establece las relaciones del sujeto con su interioridad dentro del horizonte humanista occidentat.54 

La introspección pretendía sondear hasta en los más lejanos rincones de la memoria del penitente 

indígen<t organizando el material mnemotécnico con categorfas de tiempo occidental: 

concatenación de causas y efectos personalizados que dan forma a la trayectoria irreductible del 

yo biogrático. La temporalidad occidental fue intisionada en la conciencia indígena a:;f como el 

concepto del mal, lo qut: redundó en la emergencia del sentimiento de culpabilidad. Una vez qut: 

53 Gruzinski, Sllrgc,''lndividualizaciún y Ul'lllturaci6n. 1.1 conf~silín entre los nahuas de México cntr.: tus siglos XVI y 
XVII'' en Se.malidad y marrimcmio 1'11 la ,-tméric:a flispcínha, coordinado por Lavrin. Asunción, México, Cunaculla· 
Grij~lbo, 1991, pp. 113-114. 
54 "Esta es la base p~íquica e intelectual en que se apuya la práctica de la cunfe\ióu católica. Se nccc.,itan dos 
requisitos previos fund:llncntales: la asimillción de un apar.lto conceptual ex1ítico )' la aceplaci6n, por parte de los 
naturnlc~. de su posici1in como sujetos ocdl!ental.:~ en un .,cntillu dnhlc: como vectores de un individualismo 
cmhri1111:1rin y cumu \U jeto' idculó¡!i.:a y psk .. lúgic:mwnte u•tmin:tdos del confesor cal,.,lico," lhid. p. 1 tl9 . 
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fu~: perfecta y sólidamente estatuido el mecanismo confesional de dominación interior se podfa 

apllcnr a todos los campos inmediatos de la actividad indfgena: el cuerpo, el sexo. Jos sueitos. las 

fantaslns, pl:ro primordialmente al trabajo.55 Constituyéndolo en sujeto racional -crisr.ianu-
. 

pmductlvn: objeto de explotaciím56. 

La intrnyccción ue los represivos precc:ptos cristianos en la cnnciencia indígena los 

prcpan'1 para el sincretismo rt'liginso y la aculturación.57 Much\) se ha t!Speculado sohre la 

vertiginosa y masiva conversión al cristianismo por panc de los imlfgcnas. In cierto es que en 

tmm medida semejante actitud em:ubrfa la necesidad de salvar a sus dioses. Conocido es l!l hnrror 

lJUC descorazon,í a Jos religiosos españoles al descubrir tras los altares católicos a los fJnlos 

indígenas, n en lo~ adoratorios ocultos en cuevas encontrar a indios "cristianizados" rindiendo 

plcitcsla a sus diost!s ancr.strales. Ello era, pues, una forma de defensa de su inherente otrcdatl 

ante la yuxtaposicit)n de la otrcdad imaginaria del español. Pero al ser descubiertos y destruidos 
' 

sus dioses el imaginario colectivo indígena conducido por su memoria mitocolcctiva trasmut\1 sus 

55 Para anclar al ind(gena en la realidad unificadJ-hegemoni1.ada que iba construyéndose se evihí tille ll.:pra a 
convertirse en un rra1t~fuga de ella, para que no se refugiara en las múltiples dinu:nsiuncs del tra~mundo en tliiC 
agiláhasc MI vida en la época prchispánica. Por eso fue fiscalizado estrechamente el cnnsmnu dl' pulque y ~u.,l<lncias 
alucinógenas, siendo a~r dcsvirtualil~uJu su cort~\unu puesto que ~e habla perdido la comunicucitín con los tliu,cs . 
Aunque esas medida\ no evitaron el posterior cxce~ivo con.~umu que condujeron a la t•mbriagucl. que pmcuraba la 
evasión ante la imposibiliJad de escapar de la nueva realid.ld colonial. 
56 Dentro de este marco es que debe comprenderse la polémica de Las Casas con Sepúlvctla. Ambas posiciones a 
pcs:•r tic lo contradictorias debido a ~u atuemlu nrgumenunivo (medieval-católico en el primero y rcnacenthw en t:l 
segundu) y a los sentimientos diver~cntes, en el fund1• coincidlan en la necc~idad de C\lllVcrtir a lus indígenas en 
sujellls rnudc'ños u la manera uccidenUtl 11\llliJU~ tutelatlo\ piiT la Iglesia (Las Casa~) y controlados por la Corona 
(Sept\lvctla). De ahl que In pul6mlca tuvlern cmno eje la rncionalltlad del indio americano. 
57 La aculturacit\n se de,plicga dialécticnmentc por In t1Ue puede hablarse de urw dialéctica 1hl la cnajcnaGión ~~ultural 
o, con fónnula menos alambicada, de una dialéctica de la acullurnción. l.o~ extremos d.: esta dialéctica snn la 
aculumu:ió11 llratt'rial y 111 al'llllllrafitltJfim/lal. Una y utr.¡ funna de nculluracitín \lln difm:ntcs pero cumplcmcutari:~s 
y penetran znnas diMintas 1lc la cultum y 111 persunali1latl •le lus puchhl\. La aculturur:ión material se rnucw d~ntro del 
urden sociológico y etnuló¡.:ico, mlcntnu tlliC la cultur.tcic\u ftmnal k, hace tlcmro tic la esfera psicolúgtca. La 
aculluraciún fonnal dcsartlt:ula u hlnquca las cstntc!IITJ~ psl..:nll'lllcn~ tlu cnnmucclón culturaL El incuns.:it:•llC, h 
memoria, la razón se ven ct•nlnmin.1das ¡wr C\tructur:u nn..Unlla\ de In 'ulluru cxuunjcra. Sincreticlmcnlc en la 
psicologla del pueblo acullurat!u cunviven bh111UC~ inltlii'U\ ~~~ una pNiculn~la ~JCIIil. l.u uculturnción material cambia o 
dcfonna la\ exprc~ionc' intliosincrnsica~ muto:rinlc\ 1IC !1 culturu 1!11 1111 puchlu, lo 1111e un~ilut el shwrctisllll' 1'11 t~l ~·ua' 

la n:ligh',n, 1.1 té~uica, el nrtc, etc iJradunlmcnte van sicntln -llplantalln• pnr amplh•~ MlJI.flllllllll' tic la cultura 1orio11có1 
Cuantlu ~1 impacto 11~ una cultura Mlhn• ntra e~ tkma\ia1l11 pt~lcru", u VIHI~nh' l:t· •l•" f• rmas •k nculturaci6n 
interactuan perfurundu simult.'lncamcnr~· tantu el ámhJto maten¡¡! cnmu él •lmhih• P'l.:•'h\~11'11. Cu;uuto,ptlr cl cnnrrariu, 
~e presenta un inter;¡unbiu t:ullural "pn.:llicu" 111¡;1 furm'l di' lll.'llltUI'IIct,\n pucd~ Prll!lfl'sl\'llnl~lltc, IIUIUJUc 1111 ·,illll!'l•;, 

ctmducir a otra. A~í pur cjemplu, 1i la cultura ha \Uintlu \incrcll\11111~ 1:11 ~1 ••rthll' mah•nal "' acci!\n se cli!JI;l haslll 
afectar p11r igual b cstntcturn p~icuh',l!ic,,; nhvlamcm~. el uwvirntclllll ~~: dJ lulllhléll l'll '•I'Jithlu inv~r~u dt le 
psh;ul6¡!ico a lo matcri:IL 
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deidades paganas en cristiana\; como se cjemplltlca en el sincretismo que exibt! la figura tutelar y 

el culto de la Virgen de Gulldalupe. Paradigmática concretización de lo imaginario en la imagen 

mestiza pintada por el indio ~tarcos de Aquino a instancias del arzobispo de la ciudad de México, 
• 

fray Alnn~o de Montufar.58 El sincretismo que fundía deidades paganas con Jal'i cristi:mas fue un 

fenómeno generalizado a lo Jargll del contincnte59: que además serfa el punto de intersección 

donde se unirían -y separaríé'n· Jos Pueblos Testimonio con los Puehlos Nuevos "~oexistcntes en un 

mism11 territorio ·Y después en un mismo país independiente-. Mas •.. en el sincretismo la 

suhjt!l iv ídaLI del Yo absoluto hispano que se objetiva buscando instituir al otm como subjetividad 

Cllloni1.ada se convierte en el indio en objetividad que asimila y transforma los contenidos 

religioso culturales del conquistador, para articular la interdependencia entre religión cristiana y 

religión indígena. Interdependencia que, pN lo rnismt}, afectaba también el univcrsl) religioso del 

conqui!.tador tanto en su veta ortodoxa como h!!terodoxa, como puede ilustrarse con el caso de la 

orden franciscana. 

En los inicios de la colonización los franciscanos ciñeron su misión evangelizadora a la 

política ortodoxa de tabula rasa: imposici6n dd cristianismo a toda ~.:osta sin transigir con el 

"paganismo demoníaco" de los indios, pero la misma realidad les hizo modular sus estrategias 

para una mejor propagación del precepto cristiano. La ortodoxia cristiana nutríase en la idea 

providencialista de que los españoles eran el pueblo elegido para llevar la religiím a las almas 

perdidas en el dcmonismo: "Uno de los efectos d~: las ideas providencialist<L'i que legitimaban el 

' avance del imperio español fue transformar la tierra y al hombre americanos en mero escenario de 

la acci6n española: la naturah:za cobra vida cuando interviene en ella el europeo; los itH.Ifgenas 

s6lll pasan a ser sujetos de la historia cuando tlan testimonio de la gesta del conquistador: el 

pasado indígena se reanima cuando lo reanima la mirada del vencedor ... 60 A contrapunto la 

58 Cf. Lafayc, Jaqu.:~. QutiZ.alcc~ill 1 Guculalupc•: ú1 formadcín dr la condrncia tklcicmalt•n Mh.ico. M~xicu, PCE, 
1lJ77. 
5~ S1>bn; la imposición y lran\fonnaci6n rcligiu.,u que sufricrnn l1>~ pueblos indlgcn.1s de más alla cultura en 
Me.,oamérica y los Anulls véa\c las ul>ras fundam~:nl<llcs: Ricard, Huhcrt. La wnquisra «>spiritual dr México, México, 
r:cr:. I9S6 y Ouviols, Pierrc, J..;¡ clestmcciáncle las rt•li¡:iotlt•s anditUI.! (dumntt 1<1 conquúta y la ~·olonia), Méxic11, 
UNAM. IY77. 
60 PI E . .,11, orescano, . op.c/1. p .•• 
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evangclizal'ión d~:sperh' en loli t'mnciKCI\Illlli también :;ntcrradas h:ndencias heterodoxas. En contra 

del discurso lcJ:lltlmlsta del lmpurln el dllicursu mflitlcn franciscano se nutría de las corrientes 

subterráneas del crlstlanl~mn prhnlllvn y du las Ideas mcNiimlcas medievales. Todo esto sazonado 
' 

con la escutologfa mllunnrhilll •lclnmnju cKplrltuallsta caluhré!i Joaqufn de Flore, que en las Indias 

scrfan artlcula~la~ ) dlfumlhlas por h111 chcrltos lh: Jen·mtmu de Mendicta, máximo exponente del 

controvertido milcn¡¡rl~lllll frmWhil:llllll.fll El mllunarllill\11 t~nía como proyecto de trasfondo 

implementar en el cnntlncntu loli ldunluh 1lu pohr~·m )' JliiiCla 1.'\'illlgélka de la Iglesia primitiva, En 

la vertiente de J,,~quín de Plnru ul M/11'11111 cru cn cKcncla el rcin11 destinado a lns pohres. a los 

más humildes y a JI)S últimos cntru lllllllli lns humhruli. m M ll~·nill llll tuvo cumplimiento pero ca(() 

en las profundidaJer. de la muntulldad lndfüelltl tumllémlu~c ~~~~~ ~.u' propias iJcas csc:¡tol(,gicas, 

limensi6n última de la lnterdcpendundn ll11 las llo!! rclig h 111~:-. ~n su nricnUici6n mística y 

mitológica: "En tanto la Iglesia ha ndmlthln, hlun 11 mal, h • ~uhrcnatmal, la imaginaci()n mítica 

mexicana ha podido ser cunalizada parclalmcme cn eiKuntidn del tnuliianismn Judío cristiano . .62 

En resumen. el discurso saJv¡¡chmlslll h:glthlliHh'r ''~~1 lmpcri11 y el mlhmarismo 

salvacionista son expresión del Yo ahsuluto63que mucstm lu~ iiCcn·unllcutus, contradicciones y 

distanciamientos propios del imaginario coh;ctlvu y la raclnnalld:td un el t~o:rrunll n:ligiuso, el cual 

es la parte que refleja al todo, ante el impacto e intluunclit que slunltlcl\ Amérlcu en la conciencia 

hispanoeuropea. El Yo absoluto bajo el atuendo de lillhjctlvldal.l t ruM.:undl.'ntlll moderna lleva 

conmigo la disociach)n de los elementos que la conformaron y t¡ut• prnye~ctll un América, hajn el 

imperativo ilusorio de negar esa disociación a través de producir clnnh:n ·místico· racional ~ubre 

el vacío entrópico. Pero durante el periódo colonial st'llo puso las tmscs dinamizadtlriiS de la 

realidad históricosocial escindida. Realidad en la cual quedt'l inccrto el htllllbr~! lallnoilmuricano, 

forjado históricamente como hombre escindido. sea conlll inu;grantt: dt: Pu~:hluH T.:stlmonln, 

Nut!vos o Trasplantados .. 

ó 1 P:1ssitu, Phelan. John Lcddy, El rtino mill'fwrio dt' /u5.ftanciscmws m fl ,\'uno M11111111, Méxicu, U N AM, 1117 t 
62 Lal'ayc, Jaques. Mes(u.s, cmZU~Ias, 111vpías. El judw-aistilmismo en /a.1 .lvd~chllh',l íbhhll.l, Méxi~ll, !ICE. l'JK4, 
p. 92. 
t'.J El discurso lcgitmüsta imperial prctcndfa convertir el ill~al rcligiosc· ~n rc:~IU:¡d y ,~! llhcur\,llllllcn'Hhtn onh~l:aha 
convertir la realidad en ideal . 

, 
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EXCURSO SOBRE EL LABERINTO DE LAS IMAGENES 

La Europa renacentista tratando de desvanecer su pasado medieval ascético se entregó a 

los dilatados placeres del mundo ~nmediato. Extraer goces infinitos de una realidad material finita 

fue la divisa del mundo moderno. Cada uno de los sentidos del hombre europeo fueron 

despertados por la sensualidad que emanaba de una r~;;alidad que ya nn estaba cubierta por el 

manto viscoso, pecaminoso de lo aparente. Conforme el mundo moderno depuraba sus pertiles así 

también los sentidos corporales se depuraban. organizándose en una jerarquf¡¡ distinta de la que 

privó en la Edad Media, en ésta el oído y el tacto ocupaban el lugar privilegiado de los sentidos. 

En cambio, ya desde el siglo XIII, la jerarquía de los sentidus fue trastocada, iniciando la vista su 

avance hasta finalmente colocarse en el pináculo de la jerarquía de los sentidos en el siglo XV, 

donde ha peí'durado hasta nuestros días pero en el presente siglo acompañada por el urdo. Donde 

mejor quedaron registrados todos estos cambios en la jerarquización de los sentidos, en especial 

liL'i etapas de ascenso y consolidación de la vista fue en la pintura, arte visual por antonomasia. 

Aún más, la pintura es el lugar privilegiado desde el cual la percepción visual exhibe su profunda 

relación con el magma -lo imaginario- que propicia la dinámica constructiva de la realidad 

históricosocial moderna . 

Durante el siglo XIII la pintura occidental emprendió una lucha por reformar sus propios 

fundamentos a partir de la creación de: una nueva perspectiva visual -conv~.::nciones que permiten 

organizar el cuadro-; una nueva imagen pictórica -elementos de color y línea, luz y sombra-: un 

11uevo simbolismo -significado o iconografía de la imagen fundada en t:l campo epistémico de la 

sociedad-. En aquel siglo Giotto y Cimabuc fueron los paladines de la revolución pictórica 

europea. Ellos dejaron la pintura bizantina plana atrás. Los iconos medievales con su mayestática 

tigura envuelta por el fondo dorado que representa lo intinito -búsqueda de un mundo abstracw. 

negación de la realidad sensible- fueron relegados para abrir paso a la pintura inovadora. 

Al abandonar prontamente Giotto la rudeza hizantina la pintura adquirió una nueva 

perspectiva, la composición pictórica se torna más elaborada y 1.:\HIIplcja. En las nhras de este 
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pintor italiano el mundo, la realidad aparece por primera vez organizada en distintos planos, los 

cuales están en estrecha relación con los personaj<:s que gracias a ello comienzan a tomar vida. A 

pesar de ser personajes que aún tienen carácter religioso no puede ocultarse que son un trasunto 
• 

de la burguesía. que con su incansable actividad mercantil comienzan en el siglo Xlll a puner las 

hase~ para la construcción de una realidad, su realidad histüricosocial unificada-hegemónica, que 

genera una serit: de cMigos -campo epistémico- que se expresan simh61icamcntc en la pintura de 

Gíotto. 

En el sigh) XIV Europa está preparada para recibir la noción de perspectiva clahormJa por 

el matemático árabe Al Hazen. Para el siglo XV la perspectiva matemática fue tijada 

pict6ricamente por Masaccio y Piero della Francesca 1. Asimismo en I.!Ste último siglo con t:1 

invento de la imprenta y la cabal definición del canon tipográfico se t~rminó por hacer de la vista 

el organo perceptivo determinante del ho·nbre occidental. Su cultura se convirtió en una cultura 

visual, en ello fue determinante la pintura 4ue, a su vez, iba siguiendo los pasos de un mundo que 

rápidamente afianzaba sus contornos espedticos, ajenos a cualquier trascl~ndentalismo. La imagen 

4ue de la rt:ahdad presenta ya en esa época la pintura es la que se funda en d desidertum del 

realismo. La vía para alcanzar semejante desideratum fue la perspel'tiva. Pero t.~l concepto de 

perspectiva por la índole de aquello que define no es un concepto plano ni estático. es, valga lo 

rústico de la expresión, un concepto mutanre -proteiforme-. Mutabilidad que obt:dece a la variable 

interpretación que de él hot.:e cada época histórica, pero también a las mutaciones que la realidad -

el objeto- introduce en él. 

Los anistas del Renacimiento quedaron embriagados por las maravillosas posibilidades 

que ofrecía la perspectiva para representar los diversos planos en q1JC se articula la realidad 

inmediata. Asr. para los pintores renacentistas la perspectiva signiticó la representación ilusoria 

de profundidad tridimensional en una tela bidimensional: pero además la perspectiva consistt.• en 
----·-----·---

1 Para una completa expnsicitin sobre la asimilación y desarrollo de b pcr~pcctiva en el arte europeo véase Whitc, 
John, Nadmiellltl ,\' rmacimiemo del espacio pictórico, Mallri<l, Alian1.a Funna, 1 ')'14. Y pua utm rc11cxi6n teórica 
subrc la~ imphcaciuncs d~.: la perspccti\'a en el arte, principalmente pict,hic''· vé:JSt: Arnhcím, Rudoll, El poder del 
t'fiiiTo. E.wulio sof>rt' f,, compoJiciútl m las arus visuall!s, Madrid, Alinn7.l Fl'nna, 19R4. Paris. Jcan, El espacio)' fa 
miradtl, Madrid. Taurus, 1967 . 
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la contemplación de la realidad desde una distancia dinámica y a partir de un centro privilegiado: 

que en tal situación es el artista, pero también es la clase social -hurguesía- para la que pinta y a la 

cual pinta . 

La pintura renacentista es narrativa porque cuenta historias permeadas de simbolismo 

grecolatino y que además se organizan a partir de convenciones -perspectiva visual- abstracta y 

matemática, que por lo mismo, exigen un elaborado deciframiento por parte de la razón. Pero en 

un sentido más profundo es narrativa porqm "narra" el ascenso y accionar de la burguesía en su 

proceso constructivo de la realidad. La per.1pectiva renacentista no se hunde en el infinito de lo 

sobrenatural sino que es una profundidad impuesta por una subjetividad privilegiada a una 

realidad inmanente y finita. La pintura pt!rspectivista uc los albores de la modernidad se signiticl'> 

como la toma de conciencia por parte de la burguesía de ser el centro privilegiado de 

contemplación, del poder de su percepci6n visual y de cómo ésta se imbrica con la organización -

construcción- espaciotemporal de la realidad históricosocial, esto es, con lo imaginario y la . 

racionalidad instrumental. Incluso, esta racionalidad evidenció la formalización que estaba 

haciendo de lo imaginario al coditicar abstractamente la experiencia estética de la perspectiva en 

los múltiples tratados que sobre pintura pr,>liferaron en el Renacimiento, como por ejemplo los de 

Alberti, Leonardo da Vinci y Alberto Durero. En esos tratados, sobre todo los de Durcro, se 

codific6 y fijó matemáticamente la perspectiva: asr la suhjetividad proyecta una perspectiva 

matematizada sobre la realidad, con lo que le otorga unidad, coherencia y profundidad. El cuadro 

se convierte en una ret(cu/a que geometriza artfsticamente el esp,lcio.2 

La pintura de uniperspectiva del Renacimiento era punto de convergencia entre la 

percepción visual y la realidad. Pt!ro, m:'ts aún, ésta tendencia pictórica oscilaba entre la 

mediatización de la percepción visual -como reflejo de la uniticación y hegemonlzación de la 

realidad- y la intervención de la pcrcepci(•ll en el proceso de construcción de la realidad. El paso 

2 El "extremado r~alismo" que gracias u. la pcr~p~ctiva logró esta pintura hacia parecer que suplantaba a la realidad 
misma, ésta ilusión ~e debía asimismo u lJ•tc todavín en el Rcnadmicnto la realidad tcnlu segmento~ de fuga • 
multipliddad, hctcrogcnclüad, etc.· qu•l daban la ~~nsat.:ión ~~~desorden. Pero la pintura pcrspcctivista subsanaba eso 
hrimlámlnlc a la percepción visual por Ullclantado una realidad perfectamente sellada y concatenada . 
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decisivo para acceder totalmente al desidertuum de realismo fue dado por la pintura holandesa del 

siglo XVII. 

Nada más apacible, acogedor, íntimo y ... engañoso que la pintura realista holandesa. A 
• 

diferencia de la pintura narrativa renacentista ésta es una pintura que cle.5crihe un instante 

cristalizado en el tiempo y el espacio. La mayor parte de la pintura holandesa presenta una 

obsesiva precisión por el detalle, al grado de que bien pueden tomarst! por fotografías. Es, pues, 

"excesivamente realista", ello en gran mediJa tiene su explicación en el hecho de que en el siglo 

XVII la realidad es concebida como autónoma y con una estructura matemática propia, por tanto, 

tiene una profundidad, una perspectiva que le es inherente. Ya no es la perspectiva visual -

subjetividad- la que impone un orden matemático a la realidad co1110 en la pintura renacentista; 

orden matemático "al que sólo se puede a1 :eder por medio de la ciencia y la tecnología'': 

Los holandeses prcscr.um su pimur .1 como de:scrip.:iún ,t.: la rcJii\lad visible, más que como 
imitaci6n de acciones hwnanas signilicativa.~. Unas tradiciones pictóricas y artesanales ya 
establecidas, ampliamente apoyatlu por un:t nueva ciencia experimental y una nueva 
tecnologla, confinnaron el papel Jc las imágcncn corno c:l vchlculo para uu nucvu y seguro 
conocimiento del mundo. Ciertas ~;aractcrlsth;as de sus imágenes parecen decir esto: la 
frecuente ausencia de un punh de vistn fijo, como .~i la rr:alidad tuviera prioridad sobre el 
espectador ... 3. 

Con la pintura holandesa el concepto de pespectiva sufre una mutación. La pespectiva la 

impone ahora la cambiante realidad; pero la supuesta estructura objetiva, matemática de la 

realidad es en el fondo un trasunto de la uniticación y hcgemonizaci6n que para ese siglo es 

completa. Sin embargo, lo cngruioso de esta facinantc escuela pictórica es que los 

autocomplacientes burgueses que aparecen retratados con delirante exactitud en esas pinturas 

tienen una profundidad que escapa a la sujeción de la objetividad. Profundidad que cala en la 

irracionalidad de las pasiones psicológicas de los personajes. La tersura estática de los rostros, 

posturac; y paisajes por in~tantes anuncia las tensiones que se agolpan en las rugosas almas de ~sos 

incansables mercaderes holandeses. Por otra parte, en el siglo XVII es palpable la disociación 

3 Alpcrs, Svctlana, El artt ele dr.Hrihl1. El clflt lrolmrd~s m el si11lo XVI/, Madrid, HcrmaiUl Blurue, 1987, p. 27. 
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entre subjetividad y objetividad, haciendo valer ésta última sus condiciones a través de la ciencia 

y la tecnología. El auténtico milagro de la pintura holandesa es que por sobre su predominante 

inclinaci6n hacia la objetividad l!>gra el equilibrio de las contradicciones -disociaciones- entre Jo 

objetivo y lo subjetivo, gracias a lo imaginario -no formalizado- que nutre al arte. La dimensión 

onírica, mítica, fantástica, creativa dt.! lo imaginario en que se sustenta el arte fue rechazada por la 

ciencia ffsico matemática. De hecho la disociación de arte y ciencia es correlato de la disociaci<>n 

de sujeto y objeto. Pero el arte pictórico hoh.ndés fue ese último recodo del camino donde todavía 

arte y ciencia caminaron juntos con todo y sus tensiones mutuas. Empero, será la dimensión 

objetiva de la pintura holandesa la que domestique la percepción visual, evitando asf qu~ de reojo 

trate de mirar hacia un trasmundo que llchfa ser absolutamente clausurado. Todavía huho un 

previo paréntesis en la arrolladora tcnden :ia de unidimensionalizaci6n -aplanamiento- "realista" 

de la percepción visual. Ese CXl)tico paréntesis fue la pintura contrarreformista españoia del Greco 

y Zurbaráé. 

Más allá de las normas estéticas que impuso El Concilio de Tremo ( 1563) para producir 

un arte l:at61ico propagandísticll que pretendía una intencionada y artificiosa evasión de la realidad 

inmediata, la pintura española encabezada por el Greco y Zurharán hace eco de la tendencia que 

configuraha la realidad hist6ricosocial hispana anómalamente con respecto al resto de Europa . 

Como expliqué con anterioridad. en España realidad t.! irrealidad se confundían, aún ya bien 

entrada la modernidad. Por ello la convención en que se funda la pintura de esos dos grandes 

artistas es una perspectiva visual mística: es una prnfundidad que pa1 tiemlo del realismo sc hunde 

en el trasmundn y viceversa. Incluso el elaborado sistema barroco de pliegues de los ropaJes que 

envuelve y da carnalidad a la imagen de los personajes sirve para acentuar la espiritualidad de 

estos. Ejemplares son las figuras del Greco cuyo alargamiento de flama espiritual las impulsa a 

elevarse místicamente hasta tocar el ciclo. La ohra El ellfiL'rro del conck de Orgaz es 

paradigmática de esta concepci(Jn pictóricas. 

4. c:r. 1\p\:i Malh1ry, Nina, Del Gr~co e1 M11rillo. Ln pinrura espu1loh1 del siglo de Oro /5Jfl.J7'/0, Mallri<:. Allarll.a 
Forma, I'J91. S~:lJ.tsti:IJl. Santl:igu, Cv/llw,.tfonnay he1rrom. Madrid. Aliann1 Pnnna, 1981 
5. "El <'lllil'fro del CNUit de Or¡:a~. por ejemplo, C\tá dividido 1'11 d1'S por una línea horitontal, ahajD In~ cuerpos se 
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El simbolismo -iconograffa de la imagen- de la pintura española es el de los cMigos 

epistémicos que dieron forma a esa sociedad: la oscilación o extrapolación entre la vida y el 

sueño; entre realidad y trasmundó; entre ccumenismo cristiano y racionalidad de Estado. Asf, por 

mediación de esta escuela pictórica la percepción visual aprcciaha en éste mundo realista los 

efluvios de la espiritualidad ultraterrena. En la América hispana la pintura barroca se tornú más 

terrena; los repliegues que cubren a las figuras les confieren una sensualidad que las arraiga en t:l 

mundo inm~:diato. Los personajes que pueblan la pinrura barroca t•n Hispannamérii.:a hajo los 

pliegues religiosos gozan del mundo sensible y el más alld s6lo es mirado de reojo cuando se ahrc 

un paréntesis en el vértigo voluptuoso de la vida social, por dondt· se filtra la melancoHa que 

como un recordatorio les dice a los hombres barrocos de Las Indias: mememo mori. Entonces, la 

mirada sensualmente mfstica se eleva a los ciclos. Es de obscrv.trse que la pintura barroca 

cspaiiola 1:ecibió la influencia de la pintura narrativa italiana renacentista y dl· la pintura 

descriptiva flamenca. Pero mientras éstas utilizaban sus convenciones. imtlRene.1· y .vimholismo 

para crear y consolidar una visión i~mmncntista -realista .. de la realidad y que asf fuera apreciada 

por la percepción visual. La pintura española utilizaba esos recursos para mostrar el trasmundo, 

que se daba·por sentado que estaba inserto en la realidad inmammte. 

Con posterioridad la pintura neoclásica y mmántica reafirmaron la lfnca trazada por la 

pintura italiana y holandesa: lo único que variarán, según los supuestos estéticos de cada una, será 

el simbolismo de la imagen. La perspectiva fundada en la proporción matemática no fue tm:ada. 

Para los neoclásicos' la reslmboiización cnnsisti6 en ceñir la imagen a los canunc~ clásicos -

grecolatinos-. Para los románticos la imagen adquirfa un nuevo valor simbólico cuando se le 

oxigenaba con los canones estrictamente imaginativos . 

Los paisajistas ingleses y los naturalistas no apelan a valor simh(llico alguno, es m(t.'\, In 

suprimen puesto que recurren a una referencia directa t~nn la nturalela . 
-----·--------------·-.. -·--··· .. --

apiñan unos contra otros, mientras que arriba d alma ascicud.:, P•.lr uu tcnu~ n:pií.:¡:ll•;, :.h.:nJu c~pcraJ;¡ pnr s¡mta> 
¡minadas cada una de las cuales tiene su espontaneidad". Dclcuzc. Gillt!!., El die~·w· Ll'il•mz :• t'/ l'tmow. Ban:eluna, 
Paidus, 1989, p. 44. 
En ese libro Deleuze ejcmplilica, a través de la filusurta 1lc Leibniz. que el si~tcm:t Lle plit:¡:ucs del harrocu cntrailaha 
tuda UIUI visión del mundu y de la vida, que inclusive ticnL• r:unlli.:a.:hlll~s ha~ta nuc,trt~~ llía~ en el lll't~harrncn . 
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Es con Jos impresionistas que Jos fundamentos de la pintura gestados d~sde el siglo XIII 

comenzaron a ser cuestionados en su conjunto6 Para Jos impresionistas la pintura sólo es campo 

de luz y color. La perspectiva ina.ugurada por el Renacimiento sufre su mutación decisiva. Con el 

cuhisrno y el abstraccionismo la descomposición de la imagen es total pero, a la vez, es 

desintegrada la perspectiva objetiva y unilineal, dando Jugar a la multiperspectiva. El espacio 

visual de la pintura burguesa, abierto por Giotto, fue barrido por la pintura cubista y abstracta. 

Pero esta revolución pictórica debe comprenderse en su contexto. 

El siglo XX es escenario del inicio de la desintegración del proyecto racinnalista moderno 

occidental, y con ello la realidad históricosocial unificada-hcgem6nica comienza ha exhihir 

profundas grietas. La uniperspectiva como punto de vista privilegiado y dominador de la 

burguesía se ha derrumbado ante la multiperspectiva de la postmodernidad. La multipcrspectiva es 

la contemplachín -y accionar- de la realidad desde múltiples puntos de vista. Traducido en 

términos sociales significa el ascenso de grupos y clases antes marginadas asf como de las 

periferias capitalistas dependientes, que anteriormente eran parte del paisaje que era contemplado 

por un centro privilegiado: el artista, la hurguesfa y Occidente. 

Con la pulverización de la uniperspectiva y el advenimiento de la multipl'rspectividad la 

vista tuvo que compartir con la percepción auditiva la posición de privilegio en la jerarquía de los 

semidos. El mundo no s61o está constituyéndose como ámhito de multiplicidad visual, sino 

también donde se dejan escuchar múltiples voces. Imágenes y sonidos acosan por doquier la 

percepd(ln del hombre en el ocaso de la modernidad. 

Ahora bien, la pintura aunque es un laberinto deslumbrante (k imágenes es sólo un 

cscurz.1; Jc Jo imaginarlo. Pero asimismo las imágenes permiten d acL:es(l a la tolalid:td de lo 

6 Cf. Hofmarm, Wcmer, l.osfundamrmos de artt• moclrmo. Barcelona, Pctúnsula. 199).. 
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imaginario, para de ahr remitimos nuevamente a la pane, que e3 lo imaginario manifestándose en 

la actividad perceptiva que capta las imágenes pictflricas. la pintura es, pues, una puerta de 

entrada que va de la pane al todo y del todo a la pane de lo imaginario, y su seguimiento nos 

acerca también a la comprensión de la inalienahle interacción de hombre y realidad en el proceso 

de su construcción mutua. 
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CAPITUI.,O 

111 

IDENTIDAD NOMADA 
• 

Hay más cosas cnlllrnunüu <¡lll' en 1\llla nucMra ftlosof!.L 

Shak~·spearc. 

La idcmidad ~en\ convulsiva n 1\l.l será. 

Max Ernst . 

La Cllntrndkci1in en d dllhidn lil'lllpo, es el crisol de In vcn..lad, 

Ant.tnio J, de lrisarri 

Pero ese paradigma de Occidente. hijo de la herencia fecundada do 
la e~qui;wfrénic~l dicoltlmía cnnesi:wa y del puritani~mo clerical, 
gohientn tamhi¡in al duhlc cará¡·t~r thl la prnxis uccidental, por una 
parte alllrupocémrica, etnuccn trka, t:gucéntricn, cuumlu Sil trata del 
~ujcto (porque está fundada sohrc la auto-adurncit'n Jcl sujeto: 
hombre, nación o etui<t, individuo); pur otru parte y 
correlativamente manipuladora, con~cladamcnte "ubje t iva", cuando 
se trata dlll ohjctu. Llslc paradigma no existe sino es en relación con 
la idcntificachín de la raciun:tlii'A1cÍl\n con la eficacia, de la eficacia 
con Jos resultados cuantiticahles, es lnseparahlc de tuda UIUI 

tendencia clasiticatorin, rciticaturia, etc . 

Edgar Morln. 
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Fanny Louisc d~ TH,hriand de Kercdcm Aristeguieta (30 años) esposa del conde 

Dcrvieu du Villars escucha extasiada a su distinguido visitante alt:mán, personaje del día en 

Parls. Los encantos de madame Dervieu du Villars convencieron al viajero para ao;istir a su 
• 

s:~h\n " narrur sus experiencias en aquellas cx6ticas tierras del Nucvo Mundo. Los 

intelectuales franceses rcunidüs en el salón de Fanny escuchan, según los intereses de cada 

uno, t:l torrente verbal del invitado de honur. La presencia del baron Alexandcr vnn Humhnldt 

en la capital francesa, después de su viaje a las colonia-; americanas de Espmia, es umt sombra 

que nubla fugazmente la apoténtiea coronación de Napolel'ln Bonaparte pero tamhién es mmivu 

de efervescencia intelectual. 

Rcverherándolc u(m en el alma y los ojos las maravillas de América Humholdt habla 

de prisa y a menudo apt:nas parece tomar aliento. QJJicre encontrar las palabras apropiadas 

para comunicar las imágenes de lo vivido. La mejor forma que su poderosa llll'tlte sintétka 

encuentra para hacerlo es combinando cntusiastas, románticas descripciones de la bl·llczit 1k 

los paisajes y su tirmamento con sedes de cit'rm; estadfsticas ccon(nnicu gcol6gica..;, Todo ello 

condimentado con agudos comentarios tilosóticos y :ícidas crfth~as políticas. 

Las evocaciones de Humboldt exhum.m en Fanny profundos rccucrdos de su h:jana 

Venezuela. Recuerdos que desea compartir con su noble primo, cuya tardanza la incomoda. El 

joven J~: veintiún años, cabellos y ojos negros hace su aparici6n. El primo de Fanny ofrect: 

una extraña metcla de seguridad y ensoñach'm, parecc scr alguien quc presiente pero no e:iliÍ 

todavra seguw dc su misi6n. Mezda que hace difícil a sus interlocutores asirlo, 

comprénucrln. 

"Siml'm Bolívar, gusto en conocerlo" Humboldt lo observa con detenida distraccilin 

pareciéndole superticlal, Irreflexivo e inconstante. Por el contrario. al joven Bolfvar le 

impresiona la prestancia, inteligencia y amplitud de visiím del baron. De inmediato se dio 

cuenta que t'l ilustre explorador, aún con el aroma de ticrras americanas exal:ttllh1lc. es el 

hombre que tm\s conoce en el mundo de su :ulorado continente. No en baldt! cuando sea ':l 

Libertador le designará "Descubridor del Nuevo Mundo, cuyo estudio dio a An1~rica algo 

mejor que todns los CIH\lluistallurcs". 

Conforme discum: la tertulia la simpatía entre el curop~.:u y t:l amcricallt' st• amula. 

. -·· ·-·-·-----··--.. --·---·--···----~-----·&------· 
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También BoHvar sucumbe al hechizo de las etéreas descripciones y la abrumadora cstadfstica. 

suscribiendo asimismo las invectivas contra la ignorancia y la crueldad, el despotismo y la 

barbari~ espai\olas. Uumbolc.lr como hombre ilustrado, liberal y defensor de la justicia cree, 
• 

hegclianamenre, en el progreso histórico dd espíritu y la libertad. Hace panícipe a su oyente 

de su ferviente deseo de ver una América emancipada de la opresión y unida por el idioma 

español no como lengua imperial. según queda Nebrija, sino como vehículo de comunicación 

humana del saher t:ntre las distintas culturas del continente. 

L1~ ojo~ dt.:l haron centellean. "Amigo mfo, somos afortunados de vivir en una época 

gloriosa. La ilustración, el conocimiento, la ciencia son los altos dones que hacen la grandeza 

de Eurnra y que reparte al mundo para liberarse. No olvide que la libertad y el poder son 

inseparahlcs Llel saber. En América, esa gran desconocida para nosotros y no es exceso decir 

que también ra;·a ust~des mismos, se espar .:irá la oscuridad d~ la ignorancia y la servidumbre 

. cuando ¡·h·:uwr: ~.:ompletamente la luz que guía el progreso de nuestra época". Como una 

descarga esas palabras recorren a Bolfvar. Vibrando al unísono de Humboldt en ese momento 

solo puede pensar "Sí, ese es el camino". En la deslumbrante visi6n moderna humboldtiamt el 

fuLuro Libertador imuye las raíces profundas de América y sus luchas. 

"Indudablemente la América española está madura para ser lihre. pero carece de un 

gran hombre que inicie la marcha", Bolfvar entristecido por el comentario de Humboldt 

replica, 1:nn palabras cuyo eco resonará a lo largo de su epopeya libertadora, "Un continente 

escindido obstaculiza el surgimiento de grandes hombres, el odio y el res~mimiento que nos 

legó Er' ·¡a nos divide. Los criollos somos americanos por nacimiento y europeos por 

derecho, estamos en perpetuo cont1icto disputando a los indígenas los títulos de posesi6n para 

mantenernos en el país en que nacimos y al mismo tiempo tenemos que luchar contra la 

oposich)n de los n~ninsulares". La tertulia va hundiéndose en la noche. La cunversacit'ln se 

adelgaza y difumina. 

Una frase de jines.1·e y despedida, "Según tengo informado un amigo suyn, Simón 

Rodríguez, trahaja en Viena con un famoso químico conocido mío". 13Dlívar en silla de posta 

se uingc a la capiwl austria~·a. en el camino rememora la plática de Humholdt identiticándosc 

•' 
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cuntrapul!stos que reproducen mutuas Imágenes idealizadas. Sin embargn, algo le dil:e que la 

reproducción dt: su propia imagen identitaria está invertida con respecto a la sólida y unitaria 

imagen del haron von Humboldt.l 
• 

----------
1 Lm magros dalll.~ !>UminiMradus para la reereaci6n de esta 1.'onversaci1in lucron tomad,•s de las si~uicnlcs obras. 
la bella hiograllu suhrc el Libertador de Wnldu Prank, Nadmil'lllo tlt> Wl 11111/llfrJ, en Rt•/rato.\ Culttuull•s, Ma•lrill, 
Aguilar, 1963 y la blogralia clásica sub re el explurullur alemán de H:mnn Be~ k. Alwmder ~·(1/J 1/umlw/Jt, 
México, PCE, 1971. 
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6 

La huella fugitiva: historicidad y percepción 

•· . 
Dentro de la tntalioad natural la psique humana es su ámbitp más complejo. Al grado 

1.k que inclusive escapa una y otra vez a la visi6n cientítica de la modernidad. que no hu 

podido contigurarla como entidad mensurabk, lihre de intt:rtt:rencias extracicntíticas -

"ruidos"·, De hecho las teorías psicológicas de cortt: cit:ntista quedan t:ntrampadas en su 

propia in~:rcia policiaca de buscar por doquier regularidadt:s, continuidades e invariahilidad1!s 

en la psique humana, que si bien es cierto se encuentra unida inalicnablcmente al mundo 

natural, correspondiéndose por lo mismo a ciertos prnct'sos de la naturalct.a. va más all;\ de 

esos procesos. 

Como lo vislumbró Bergson y actualmente lo ratit1can la~ m:h: imaginativas e 

inovadoras tendencias de las ciencias naturales la naturaleza no pue<k cci1irse al estrecho 

canon del evolucionismo mecánico y lineall sino a una evolución creadora. La naturaleza en 

su dilataci6n creadora produce todo un universo de int!ditas y revervenmtes formas de fauna y 

tlora, que perennemente enriqut::cen a la totalidad natural. La naturaleza responde, pues, a un 

vasto movimiento sinfónico donde la complejidad de la improvisación y la creatividad tienen 

un lugar privilegiado. Esta sinfonía encuentra resonancia t::n la psique humana. Pero, aún más, 

la psiql!l' con su propia complejidad y variabilidad crt:ativa es un <.:ampo que desborda los 

procesos de la naturaleza. La psique es punto de confluencia y unidad entrl' el hombre y el 

mundo natural, pt:ro también es el ámbito donde uno y otro toman distancia. En cierto modo 

puede decirse que es en la psique humana donde la naturaleza se consuma per1J a la vez se 

consume a s( misma para metamorfosearse y dar lugar al fenómeno propiamente humano. 

Entendiendo tal transición como un proceso creativo. a distancia de supuestos a priori o 

artificiales n:gularh.lades qut: obt:deccn a no menos supucst.ts leyes me~:mkas que rigen el 

movimiento de la naturaleza. Puede argüirse que la psit¡ut! es el ámbito privilegiado de la 

·----------
1 "Se lralu al mcnu\ dé rccunuccr aqullllu 11\lc ha qu~d.1Ju \t~mpr~ s¡h.:nciadu en las tetlr!U~ d~: la cvulucit~n: In 
invcnliv1dall y ¡:rc,,tivhl:..t. La crcativi.lad h11 ~hlu ncmu~tidl pnr CllllUI\ky cumu nn fclll'nncnn nntrupuh1~il:n de 
h;,~c. H11~c fall¡¡ 11•\rc¡,•ar qu~: la creatividad mnrcu ll•da\ la' t:l'ulu.:ionc' hiuhígicus de muncru aún má\ nuvcdusa 
1¡t1~· a la c\'lilllci'''n hi,t'•r¡~a. 1, cu,¡l l'~ltl ;¡¡'111 lcjus de lubcr r .... ~~:, .• uhh:rtu !lllias la' invcrll:iml·~s dt: la vida, 
l:lliiii!IIZUIIIIU por la maravilla ,,:unstitullla pur la c~lula" M11riu, Ell¡;:1r, lmrudurdóll al ptmwnitm/0 wmplt}o, 
Barcclo1~1. Ucdha, 1')'1~. p. Kll. 



1 

1 

1 

1 

J 
1 
1 
i 
1 
' 

1 
~ J' 
L .. 

~ 

1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 

·-

·-

·-
,"'"""'" 

• 
i•\"'4 

11~ ... 

• 
• ,,,¡ 

-
!'"'~ 

• 
' '"~ -

" 

, ..• 

.. "' ,,.. 

«•-· .... 

.. ... 

,,M 

, .. 

154 

creatividad, comprendida ésta como interacci6n de la creatividad natural y humana: las que en 

esa interacci,~n van tejiendo el etéreo entramado de lo imaginario. 

En la topografía de la p!.ique húmana -por denominarle dt alguna manera· es en el 
• 

inconsciente desdt dnndc busca expandirse lo imaginario. Pero el inconsciente se 

autoconstituye a partir dt sus cspccrticos atribwos que marcan al tlujn de las pulsionts. El 

simbolismo, la alegoriwción y la arquetipicidad marcan con su improntu eternizante los 

contenidos de las pulsiones que dan forma al inconsciente individuul y colectivo. Todo 

aconttcer real e hist6rico que cruza por el inconsciente es dcstcmpnralizado al ser arropado 

por símbolos, alegorías y arquetipos. Cuando ese acontecer retorna a la realidad se instituye 

como acontecer transido de sustancia mítica. Los m~::ncionados atributos dt:l inconscit:ntt son 

asimismo la sustancia que da forma al mito o, con mayor rigor, al ord~n mítil:o. 

El pensamiento mítico es en esencia una articulación orgánica de los atributos dtl 

inconsciente. Lo mítico antes dt ser una peculiar forma de vivcncialización y explicación del 

universo es un constitutivo del inconsciente. Ahora hicn, lo imaginario, cuyo asitnto de 

despliegue es el inconsciente, es marcado por los atrihutl>s de éste último. El pensamiento 

mítico es coherente con la sustancialidad del inconscientt• de ahf su estrecha hermandad CCI:I io 

imaginario. Al exteriorizarst lo imaginario enl.:Ut:. ''\1 cauct y pertil dct1Hitorio al ser 

conducido por los meandros donde discurre la memoria. i~::ts ev:!t:iamcnte lo imaginario es 

fundamento profundo de la memoria. De esta manera el camino queda pcrtilado para que lo 

imaginario entable sus relaciones con cualquiera de las texturas de la razón: crítica o 

instrumental. 

En Occidente, como ya expuse, desde el umbral del mundo grecolatino la racionalidad 

se orientó hacia una toma de distancia de lo imagin:lrio, lo que redundó en la gradual 

formalización de éste último. Así, 1<1 filosofía nact: a partir de una dcnmrcaci6n con d mito, el 

cual desde la perspectiva racionalista ts considt:rado como lo irracional por antonomasia. La 

negación del mito conlleva la nel(ación de la propia otredad de 0(ddmre. La civilizaci6n 

occidental buscará por todllS los medio~ :, 1zar o poner bajo férreo cnntml la irracionalidad 

mítica. 

Los til6sofos presocráticos lograrom la hazaña de transformar el terror cl',smicu que 
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despierta lo sacro, plasmado en el mito, en racionalizaciím defensiva contra la alteridad 

c6smica. Semejante acto defensivo fue el reflejo a partir del cual la razón se amuralló dentro 

de sf misma para forjar su prop.ia unidad, su identidad, concihiendo a la vez la esencia en 

perpetua defensa contra la corrosión del devenir de la realidad inmediata. La identidad de la 

razím consigo misma, surgida defensivamente contra el terrur a lo sacro, fue proyectada a un 

mundo trascendente contirit!ndole unidad y sccularizándolo. La identidad entre pensamiento y 

esencia qued6 asf consolidada.2 

De la physis los griegos SlSlo contemplaron su parte ordenada no su fase entrópica. La 

actividad racionalizadora del loRos impone orden dando nacimiento al Cosmos, pero no 

acepta la condición de posihilidad de esa actividad ordenadora: d caos, el de.\'Orden. El miedo 

a la alteridad cercenó al pensamiento grh::go la capacidad de concebir plenamente la unitas 

multiplex, la conjunción de lu uno y lo múltiple concretos propio de la realidad. Para quelo 

uno transite a lo múltiple y viceversa tienen que cruzar antes por el desorden, por lo 

irracional, por la alteridad3. Esto implica que la razán !J'e acerque a lo inJaRinario, torndndose 

a.\'Í pensar crftico, el cual tiene su jundamemo en la capacidad de dialoxar con lo irracional y 

comprender la entropía, posibilitando con ello la dialéc1ica de la unitas multiplex. Sin 

cmhargo, la racionalidad desde su cuna griega al formalizar lo imaginario, esto es, los 

atributos que le son conferidos por el inconsciente, creyó que imponfa su dominio a lo 

irracional -orden mítico-, a la heterogeneidad; pero el rumor de lo mítico a lo largo dt la 

historia de Occidente no dejará de escucharse~. 

Paradójicamente, la civilizaci(ln occidental fue estructurándose en un mito que 

consistía en el exorcismo del orden mítico. Conmuy6 el mito de su pureza racional sin 

contaminaci6n de lo irracional. Esto se explica porqut~ la 16gica racionalizadora, que rechaza 

lo mítico, es parte de la dinámica histt'11·ica que contigura a hls modernos Estados nacionales. 

Pero a su vez los procesos polfticos, cconílmico~ e idcolÍ>gicos que articulan a los Estados 

2 P.sa misma actitud dd'cmiva de la raclllnalidad hiw que el hmnhrc griego se aulllimlituycra corno urudad; la 
unidad propia del civili1.aúu. A lo~ otws, por el contrario,¡.,, ~~~ncihii• •:umu altcridHl. •:\ decir, hilrharos . 
:l Entre Heráclito y P:mnénidcs se n:lllil(, cslc cunl1icl1•, re"•lviémll,SC en favor de la lcrhh:ncia rnctufl,ica del 
,c,~undo, lo lJIUl sigo,) el ct.flll de la lilo,otra u..:cid~nt.tl. tm1•c•u, lo que evitó c¡u~ la r.tch,nalidad gne~a ~e 
hundiera ~:n el ah~uluw simplil1camc fue su ~·unccpci,1n uliJ~liva del ser. ya que fue un rcsquiciu ¡wr donde 
todavía pudo m:lllifcstar~c la multiplici<l:td 

• 
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nacionales subrepticiamente adquieren su cohesión como totalidad orgánica gracias al orden 

mftico. 

Como bien Jo entendiernn Adomo y Hnrkheimer el mito siempre retorna. El eterno 

retorno del mito. El orden mftico se introdujo por la puerta trasera Je la modernidad 

adoptandll nuevas e imprevisibles máscaras: comu las de la ciencia y la tecMiogfa. Incluso lo~ 

pliegues profundos de la racionalidad instrumental están permeados por el mito. De ahf qut: 

cuando imaginario y racionalidad instrumental se exteriorizan Jo hacen. a pesar de todo. 

tcnsionados dandestinameme por el orden mítico. Asf. la construccil'ín de la realidad 

históricosocial va realizándose al paralelo de manera simbólica, alegórica y arquetfpica: lo que 

hace las veces de cemento social. Pero el proceso de construcci6n de una realidad unificada· 

hegemónica por necesidad conlleva el oticial y declarado rechazo, marginación e, incluso, el 

exterminio del orden mftico: el cual. al no ser reconocido y aceptado por los atributos 

irracionales que el inconsciente le presta acaba por manifestarse violenta y perpetuamente de 

múltiph:s maneras. Si la racionalidad instrumental se niega a entablar diálogl) con lo irracional 

es porque pretende ser coherente éon su propio fundamento, de lo contrario atentarfa colltra 

ella misma. Buscando ti·enar el eterno retorno del orden mftico -y su cauda de alteridad- para 

consolidar la construcción unificadora-hegemónica. la racionalidad instrumental actúa dentro 

del sistema pm·eptual. que juega el papel de víctima y tiscal en esa forma de cnnstrucci6n dt~ 

la realidad histórlcosocial. 

La perrepción no es un directo e ingenuo asomarse al mundo a tra\'és de los sentidos. 

ya que entraña todo un sistt:ma donde. inclusive, la misma interacción de los elementos que hl 

integran implica un cuestionamiento a cualquier concepci6n que apele a la percepción directa. 

sin mediaciones. Ahora hien. todo .\'Ütema perceptual es histórico. lo que significa que es una 

organizacil'111 que se transforma históricamente: sus componentes van conjugándose de manera 

distinta en cada época. Los factmcs o, en rigor. fases -ya que es un todo moviente· que 

componen el sistema perceptual son las enunciadas a continuación: 
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Conciencia intencional: sujeto Sl~ntientc-rctlcxivo, enthJad psicocorporea. 
Núcleo perceprual integrado por: 

-sujeto perceptivo 
-actividad perceptiva: medios 
de comunicación 

-campo epistémico de percepción 
Realidad vivida, multidimensionai: realidad hist6ricosocial. 
lmencionalidad: cohcsionadora y articuladora del sistema perceptual.4 
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Unamuno en sus apasionadas meditaciones sobre el hombre siempre impugn6 d 

abstra¡;cionismo y la cositicación en que el mundo moderno le hahfa encerrado y vaciado. A 

tal tendencia histórica le opuso la concrctitud de lo que detini6 con evocadora aura cristiana 

como el "hombre de carne y hucsú". La llllldernidad deviene en concepto abstracto de hombre 

porque lo concibe como mera subjetividad coxnoscitiva; ahora que el enjundioso pensador 

vasco encalla en el extremo opuesto. ya que cmnprcmle al homhre como plena corporeidad 

sentienre. Empero, d ser humano nu se ·educe a esos dos aspectos por separado: reune a 

amhos, el uno es correlato del otro: pero también el hombre es algo más que esa mera unión 

de aspectos. 

El Renacimiento tuvo una certera visión dd hombre cuando lo visualiz6 como un 

microcosmos, reflejo simétrico del macrocosmos. Posteriormente las más precisas y preciosas 

retlcxiones de Goethc sohn· el hnmbn.~ tUernn tmcaminadas a diluddar su sentido 

microcósmico. Pero el microcosmos humano tiene una residencia que le es impuesta por una 

frontera primaria y natural: la corporeidud. La primer certeza induhitahle del homhre -claro, 

excepto para Descartes y toda la caterva de sus seguidores- es su corporeidad; unidad osea y 

carnal, como consideraba Unamunn, pero asimismo es estructura psfquica. La corporeidad es, 

por tanto, encarnación psfquica, entidad psicocorporea . 

El hombre como entidad psicocorporea se manifiesta en el mundo de manera 

sentientt'. La dimensi6n sentiente del ser humano es compromiso consciente y encarnado entre 

el yu. intransterihle y particular de cada uno, con el mundo y con las dem:b entidades 

psicocorporeas -los otros homhrcs-. El hombre psicocorporeo se tiende, distiende, conticndt 

en y con el mundo y éste ahre sus hnriwntes para ser vividos, para copular con el hombre. El 

4 Para la ~luhuraci•ínllcl prcselll~ apartadn do\ uhra' en ~spccinl rucrun b.hica~. ya qu~: hicicrunla' vc~·cs 1lc lfit 
motiv o~ mi rcllcxiún, e~ decir. que .¡pm1:tron lus clcnwutus y el impuhu para la rcllcllío"lll pcNmtl y 11111 las 
siguientes: Merleau Pnnty, Maurice, Frnomtllol~gia cll' la puapt'hill, Darcclunu. Pcn[nsula, 1975 y Min¡; Luwe, 
Dunald, HistoriC/ tlt•la ¡¡cwc•pdó11 huri(Ut.ltl, Méxko, FCE, Jl)Kii. 
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compromiso semienre del ser humano con el mundo se concretiza por mediación de tres 

figuras: semimienro, enu1ción y expresión. 

Con el sentimiento la pslcocorporeidad se vincula directa e inmediatamente con el 

mundo. Es el modo p~culiar en como el yo responde a las Incitaciones y al llamado dt:l 

mundo. Con la cmoclém el yo se aparta del mundo y su t·eacch\n In lleva a envolverse en su 

propio sentimiento o cúmulo de sentimientos: ya no es sólo sensibilidad exteriorizada sino que 

es una suceptihilldad autocontenida en el Interior de la pslcncorpnreidad. La cmochín cs. 

pues. el mundo ll!ntidu pt:m llevado al irllerior del hombre para ser vivldn ahf. Lá eniuch'm 

como selltimicnto intcriorizado retluye al mUndo por vfa de la expresión. El Resto, el habla y 

el acto son las m~.mife.wacione.\ progresivas de expresión del hmlzbre -el yo de cada uno- como 

ciltidad pslcncnrporca. El sentimiento después de ser filtrado por la cmnclún se transforma en 

expresivhlad, la cual, cu su contacto con e inundo genera una nueva cauda de scntimkntns, lo 

que comJllcta el ciclo .rentienre. A lo anterior hay que agregar lJUe ya en las manifestaciones d~: 

la expresión se abre paso la rcllcxividad de la concit:ncla intencional. La dilnensión scllth::nte 

de la psicocurporcidad es con1plctada y enriquecida con la dimensil)n reflexiva: tales Sllll los 

pertiles definitorios del sujeto scnticnte-retlexivo. 

En la modernidad capitalista la unlticación y hcgemonización de la realidad tiene como 

correlatl! la fraginentllción de la psicocorporeidad. De hecho esa fragmentaci6n es cnndición 

de pósibilidad para llevar a cabo el proceso de unificación y hegcmonizaci(m. La misma 

racionalidad que construye de esa forma la realidad racionaliza la psic,lcorporeidad 

fragmeiltalldola en multitud de partes, para luegt) uniticarla y hegcmonizarla por medin d~: la 

ciencia y la teclllllogfa -p.ej. con la medicina racionalista5 •. Al ser fragmentada m: 

psicocorporeidad estoy preparado para objetualizar a los otros, esto es, para fragmentarlos, 

los cuales a su vt:z me objctualizan6. El hombre t'ragmentad1) C1mstruye ll'la realidad 

indifcrenciada -uniticada hegt:mónica-. la cual, a su vez ahonda y refuerza la fragmentaci6n. 

Todo ello redunda en la pulverización del compromiso scmientt' con el mund11. El ciclo 

5 Cf. Poucault. Mkhd. El nacimielll•• tlt• la dlnica. Una art¡lll'olo¡.:fa dt! la mir,ltla mMica, México, Sí¡~ln XXI. 
1966. 
6 Allclan!llllllo b problrm:hh:t ''JI qn~ pn•flltlliÍlar~ m.h adelante, s~ pu~,¡.. dc..:¡r 11'1~ la plljctunlii.:\CI,'>J• 
cusilicact!Íil· que cncuhrc 1.1 psl!;n~nrpurcilla¡l fr:t¡!lllcnta,l;¡ fu,~ \IIJIIlrll' lkl nhttl''J'nllctplll de identidad A "A en 
l:t motlcmidad. 
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scntientc queda bloqueado o desarticulado. Tengamos presente que el proyecto racionalista 

occidental está signado por la toma de distancia del mundo para retornar a él dominándolo. El 

sentimiento, la emoción y la expresi6u al estar transidos por la voluntad de poder se deslizan a 

la hipertrofia, siendo vividos cada tmo por separado, insuticitmte o intermitentemente. La 

salida encuhridora que permite la ilusi(m de su unidad y continuidad arm6nica es la príJtesis de 

la tccnologfa, la que al lnjcrtarsc en el ciclo senticnte acaha por tecniticarlo. El dcln sentiente 

tecnificado es la consonancia lógica de U' .a rcalidali cientfticn tecnológica uniliintensional, 

ind ifcrenciada. 

La reflexividad de ltl concit•tu·ia intencional -inalienahlc de la psicocorporeidad- incide 

en el ciclo sentientc. Peru la ret1exivi lad en cuanto tal es una compleja urdimhre de 

pensamiento -ra;:tJn-, pulsiones, lo imagil ilfio, creencia.\ y represe11taciones ideológicas. Esta 

Urdimhre es cohesionada por la cmu:i,•ncit tempoe.1pacial que se dirige intencionalmeme hacia 

el mundo, más especfticamente, a su horizonte hlstórlcnsocial, a través del núcleo perceptua/ 

que, asimismo, produce los contenidos de la conciencia. Desde los contenidos de la 

concienda el hombre enfoca a la realidad para comprenderla y vivirla como relaciones 

imencionales. Por eso los contenidos de la conciencia no pueden ser un retlejo pasivo de la 

estructura económico social, es decir, mera ideolngfa como lo interpretó el marxismo. 

Respecto a las representaciones ideoMI(icas no intentaré explicarlas aquf ya que son el tema 

central del siguiente apartado. 

La entronización de la racionalidad en Ocddente representó el momenh> en que la 

razón creyó encontrar la unidali pre-existente dentro de sf misma. Consecuencia de ello lm: 

que la razón acab6 siendo fundam\mtada por la flírmula de hierro de la lógica formal: cuyos 

principios de identidad, no contradicción y tercero exclufdo cncorcetaron casi hasta ahogar la 

expansividad y tluidcz multiforme de la raztín. La l'ílcionalización 1\>gica dcrivt) en un vivir 

fuera de la vid.1 o, en su variante, vivir la vida cnmo sahia cnntcmplach'm, vida tilosMica par 

excellence. Pero más grave resulh\ el que la radonalilacil)lt horró de su horit.onte la 

maravillosa y múltiple evanescencia de la realidad wncn·t~l. ya que la censuró como una 

v icinsa orgía de scmistrcs que ;ltenlahan contra h 1s prl.'st igios de su sohria clarid:td y 

distincil\n: 
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El ¡>en.~ar lleva consigo una exigencia que le es propia. Por algo fue sentido como 
salvación de vida, un vivir fuera de la vida. Cuando se ve intelecl\lalmente, se descubre 
una presencia pura, tran.~parentc, y el pensamiento anula el tiempo P•lfllue presenta una 
coincidencia perfecta, la de ver con el objeto visto; una simultaneidtd que ha hecho de la 
contemplación, J1or mucho tiempo, la imagen de la vidu pcrf..:cta [ ... ) El pensar ..:s 
actlllllidad y apenas puede comprender el pasado, el pensar capta el ser y J..:ja fuera lo que 
es a medias, lo que es y no es, In que no puede entrar hajo el principio lk contr:,dicch'•n. F.J 
pensumicntu unifica cuantu ilumina: al revelar nunca lo hace dejando caer su luz sobre un 
sMo objeto, sino que muestra su\ conexiones; es un trozo entero óc h realidad con una 
cierta contextura In que deja ver. De ahi la existencia de Jistintos saberes, la cntLstituciún 
de las ch:ncias 1 ... ) Esto quiere decir c¡uc aquello que hay y no es, en cuanto que lh: algún 
modo afecten nuestra vida, no tendrá ante nuestros ojos continuidau·•7 

Las ideas gem:radas por este tipo de racionalizacil)n obviamente tienen que estar 

sustentadas por los principios lúgicos de identidad y no contradicci6n consigt.l misma~. JH'r lo 

que necesariamente deben excluir a cualquier tercer hka -términn- que trate de introducirse ~~~ 

el monolítico esqul!ma lógic1>; ya que l n tercer término reprcsellta el dislu~:;unicnll) de la 

identidad de términos: es la mismidad transida de alteridad. Adenub csw mismidad 

contradictoria no puede ser aceptada porque es el ácido que termina por corroer la fragilidad 

de los principios lógicos que solventan a la mismidad, a la identidad lógh.:}. Ah m a hicn, 

semejante e.wructuración lóxica de la racionalidad es el cedazo purijicador de las impure;:a.\ 

de la irracionalidad del orden mftico. 

Lo imaginario circula entre las dimensiones sen tiente y retlex iva dt.! la 

psicoeorporcidad. a las que les brinda armonía, comunit'in y concatenaci6n. Lo imaginario no 

sólo está en constante diálogo con la razón sino también con la corpon:idad. El cuerpo en s( y 

por sí mismo es pirotécnica erótica de lo imaxinario, que en su chh.porroteo hace germinar la 

mulrip/icidad del amor. El amor es el oasis privilegiado de lo imaginario. Pero l.t unilicacit'Jn 

y hegcmonización de la corporeidad se corresponde con la de la reflexividad quedando asf 

cercado y formalizado lo imaginario. La erotización de la corporciuau dc\'it.>nc se:walizaci6n 

7 "Este reino ·el de la realidad sin ser· es el de la cualidad simple y aun el rémlin•l ~ualidad parece c:xce~ivamentc 
racionalista para sugerir esa condición de lo que no podemos nombrar de ninguna m:tncra. l.a .:uahtl:id e\ \lemprc 
un salto; tuda cualidad parece cstar rodeadr. de un abismo, emerger sorprcmliéndunus c11n su misterio. La 
cualidad es pura existencia qu..: nu admite ser fundida con otra. La razón, naturahm~ntc, ha prct..:ndido siempre 
rcuucir la cualidad a lo mcu<.urahk. a lo continuo L 1 razún por naturalct.a tiende a anulu !i•do ahismu." 
Zamhranll, María. Ellwmbrt' ,\'lo dili:lt>, Madrid. Smtcl;¡, 199.?., pp. 182·R4. 
!! La racionalidad ÍIL~trumcnt:•l•I•IC 'IIIUÍCa y hcgcnhllllla la rc:llillad >e rcvkrtc par;¡ u¡¡jf¡¡;,¡r,~ ) '"'f~luonizarw a 
s 1 misma. 

·-~----------------
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incorporca; esto es, la objetualización ·fragmentación- del cuerpo se tra..;muta en 

pornogratización. El cuerpo es desnudado para ser convertido en un objeto más de consumo . 

La concienda tcmpoespacial que organiza el entramado de la retlcx ividad ayuda a ésta 

para que se C\,;mtin~ con la corporeidad, lo que significa la unidad de tiempo y espado. Para 

Husserl. una vez que ha sido aplicada la epojé, la conciencia retiene el sucesivo devenir uel 

llhjeto intencional. Cada impresión del objeto es r~:tenida e incorporada con la anterim. Asf la 

protcnsh'm (atín·llll· sido) ~" intt:grada con la reu:nci6n (ha-sido) y la impn:silín (ahora). Los 

tres •n~lillltcs constituyen l<J conciencia temporal como corriente pura de vivem.:ias9. Mas el 

propio lundamcnto idealista de la fenomenología husserliana separa tiempo y espacio, 

privilc::giandn al primero en detrimento del segundo, ello obstaculiza la comprensitín de la 

unidad inalienahlc de ambos. A lo cual hay que acotar que el ideali~mo es plenamente 

cnhcrcm~: con la tcmkncia Jet mundo moderno de separar til!mpo y espacio para convertirlos 

en dimensiones vacías, como señala el sociólogo Anthony Giddens: 

La separación de tiempo y espacio supuso, sobre todo, el desarrollo de una dinwnsicí11 de 
ticmpo 'vncla'. que fue la palanca principal que apartó el espacio de la luo:.lliladc'lll ( ... J m 
vaciamiento del tiempo y del espacio no es en absoluw un prncc~u unilincal ~inu que se 
desarrolla de manera dialéctica. En las circun.~tancia~ sociales cs1111ctnrada.~ por la 
s1.1paración de espacio y tiempo son po.,iblcs muchas fonnas de 'tiempo vividl'', Más :cún, 
la disuciachSn enlrc tiempo y espacio no significa que desde ese momcnlu amhos se 
cunvicrwn en aspectos mutuamente extraños de la organi7.aci6n soc:i:ll J ... ) Las 
urganit.aeiunes y la organización tan característic.' de la modernidad son i.n~o·onl·ebihlcs sin 
1<~ n:intcgración de e~pacio y tiempo disociados. La organización social mtodl~rna supon\! la 
courdinacifín precisa de las accione~ de muchos seres humanos lisicamenrc: :nm~utc:. entre 
s[" .tu 

La separación de tiempo y espacio en la fenomenología tiene su juMa correspondencia 

~on la !'.t:paraciím de conciencia y corporeidad. La conciencia es registro de la temporalidad y 

la corporeidad es una extensión de la espacialidad. Buscando subsanar tales l)eparadoncs la 

fenomenología de Hn.:a existencialista introdujo la magnitud explfcitmnente humana; eomo fue 

el caso de H1~id.:gger y Sartre, por su lado Merleau-Ponty enfatizará lo humano a partir de las 

formas 1.k percepciím haciendo una fenomenología de la percepdó11. Siguiemlo mi propia 

línea dt: argumentaciún, se puede decir que la conciencia tempoespacial retiene el llcvenir de 

'1 Cf. llusscrl. Udllllllldl,, Mrtlitacivue.l mrtt',IÍIIIIllJ, México, FCE, 191!6. 
lU <liddcns, ;\., Mv.Jrmitlctcl 1' ült·müktcl tlfl yo, El yo y ltl .wdetlatl t'll la t1Jio•.'tl tutl/rmpurúlll'll, Barcelona, 
Península, 199~, pp. 21J-JO, 
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la realidad no sólo en su tcmporalidad sino tamhién en su espacialidad cuando se dirige 

intencionalmente a la realidad; proyectándose más allá del vivir presente::: del aquí (extensi6n-

espacio) y ahora (distancia-tiempo) hacia el aiH y entonces (pasado-futuro). La renexividad-

sentiente se entrevera en la conciencia tempoespacial. El honúJre vive y comprc•nde la realidud 

histórico.wC'ial tratando de .1incronizarse con .1·us ritmos tempoespaciales. Cada hmnhre est<i 

lleno de recuerdos y prcvisiont:s; t:l presente vivillo nos proyecta al pasado así como al futuro. 

Haccmns planes sobre la baf.e del pasado p;, a proyectar nuestro futuro. No hay recuenlo sin 

previsión. Igualmente lle3dc la perspectiva tcmpoespacial enfoco a los otros, que con su 

existencia ya implican una conciencia ret1cxivo-scntit:nte de mí mismo y de lo que está en 

lontananza. Constituyen, pues. mi compn,miso psicocorporco con la realidad cambiante. Pero 

si ésta ha sido unitkada y ht:gemonizada '1.mnina por separar y vaciar tiempo y espacio, l¡ue 

as{ serán retenidos -percibidos- por la conciencia intencional, intentanllo sincronizarse con 

esos ritmos vacfos por vía del núcleo perccptual. 

El sujeto percepri1•u se gesta históricamente como tal a punir de la conjunción y 

proyección de sus cinco sentidos cbrporales -oído, olfato, paladar, tacto y vista- hacia la 

realidad. La percepción sensorial es un acto histórico, no se percihc igual 1!11 todas las épocas . 

Cada época histórica recontigura al sujeto perceptivo a partir lle una nueva organización 

jerárquka de lus scntillos. Ohviamt!nte que la lll<tnera en como se jerarquizan los sentidos está 

en relación din:cta con el proceso conslructivo de la rt'alidad históricosocial seguido en cada 

época. 

La Edall Media ruc un mundo cerrado y local dominado por la ley del valor de uso y 

la pre~·cncia llllllm.f!ieme lit· Dios. Para el homhre medieval el universo cortábase en los límites 

fronterizos del feudo donde hahitaha. Los escasos informes y rudimentos culturales los recibía 

auditivaml~ntt. Los hahitantt!s Je la ll)Calidad estahan en con-tacto cercano e íntimo; demro dt! 

~.:ada uno de ellos y dl!l hermético entorno habitaba Dios, el cual les permitía entrever a4ucllo 
. 

que percibían como la salvallora eternidad. Una realidad así sólo podía producir un sujeto 

perceptivo 4uc organiza ~us sentidos en hase a la prioridad del oído y el tacto. Estos son los 

sentidos más personales, propios 1k la intimidall, que rt!quiercn para su funcionalidad 

constante la estrecha rclad(m y cnmuni(m entre lus seres humanos y dt! éstos con el mundo. 
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Son los sentidos de la cercanía por antonomasia. Pero ya en el atardecer de esa época el 

hombre medieval tuvo la nt:cesidad de atinar la vista para alcanzar la'i fronteras de la nueva 

época que vertiginosas se abrían alejándose. 

Conforme se expandía la red mercantil los candados que sellaban las localidades 

feudales fueron ahicrtos, y al quedar franqueado el paso la ley del vaiM de cambio se 

introdujo en t:l corazón de ese mundo desalojando a la ley del valor d~· usn. Mientras esta 

última fomenta la cercanía Lmtrc los h1w1hrc~ y con el murH.Io. la ley del valor de cambio, por 

contra, impone la distaucia: los homhres se separan ) ~:l murt~.ln ts una lejanía que sólo se 

zanja a través del comercio. Al ampliarse el mer<:ado las operaciones mercantiles son 

efectuadas cada vez a mayor distancia por lo que se hac:en más abstractas y las relaciones 

humanas son mediadas alienadamente por el frío brillo del dinero. Brillo 4ut: s6lo puede ser 

percibido por la vista. El sentido visual fue allí cmronrzado en la cúspide de la jerarquía 

sensorial. 

El mundo capitalista se universalizab<t sin cesar; por lo mismo su seña de identidad es 

la distancia, 4uc sólo puede ser rastreada pnr el indiscutible sentido de la lejanía: la ·.-ista. La 

primacía de la vista coadyuvó en la objctualización de los otros y de la realidad, as( como en 

la distanciaci6n y el consiguiente vaciamiento de tiempo y espacio, para ser percibidos de esa 

forma. 11 La cultura tipográlica consolidada en el siglo XVI codificó los parámetros en que 

quedó encuadrada la vista y su consolidaciór en la jerarquía sensorial. Paralelamente, a mayor 

ahstraccionismo de las operaciones mercantiles, mayor abstraccil'ln de la cultura tipográfica 

que hace de la imagen un concepto mental, interior, abmacto dejando de ser una mera 

semejanza de algo físico. La percepción visual, por tanto, se torna más abstracta haciendo que 

d sujeto posea un interior sin armonía con el exterior. La o4uedad entre uno y otro fue 

llenada por el desbordamiento dt: imágenes. Las cuales en su excedente son la muc.:stra 

concreta de la formalización de lo imaginario. 

La racionalidad instrumental al intentar despojar de su carga irracional -mítica- a lo 

imaginario formalizandolo lo empujó a circunscribirse concretamente en las imágenes. De ahf 

11 El pwccso .le .:•.•nstrucl'iím de b realidad históricosocial unilicad:t-hegcm.Jnica de la modernidad occidental 
cntrai\a el vaciamiento tic tiempo y espacio al ser convertidos también en cntidade~ rncn~ur-.~blcs y cuantilicahlcs. 
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que en no pocas ocasiones qut• se les haya tomado como sinónimos. El mundo moderno al 

instituirse de manera absoluta en una cultura de imágenes hizo que Jo imaginario, cautivo de 

éstas, contribuyera a la ordcnaci(lll y aplanamiento propios de la realidad unificada-

hegem6nica. Lo imaginario formalizado consolida el orden al yuxtaponerselc transfiguradn en 

imagenes abstractas y cositicadoras. Asf t:s evitado o desviado el desorden implícitn en su 

carga irracional que puede expandirse por las arterias de la sociedad, producitmdl) con ello 

una realidad históricosocial ercativa donde adquieran voz propia para expresarse la 

multiplicidad y lo particular. 

Cada época produce su propia actividad perceptiva. ésto cs. sus medios de 

comunicación acordes con los fundamentos de su cultura y la organización jerárquica de los 

sentidos. Los medios de comunicación de la Edad Media f\~eron la nralidad y la quirografía: 

mientras en la modernidad son la tipograffa y la electrónica. Los medios de comunicación -con 

caracterrsticas propias y uiti:rentts cada uno- le permiten al hnmhre entrar en rclachín 

histórica con otro1> hombre~ y la rtalidad; pero además son rcct~ptáculos dt infonnaci6n y 

conocimientos, que son reciclados para ser difundidos por los propios medios de 

comunicación. 

Los sentidos en desnudo contacto cun el mundo captan sen.wrialmeme -sienten-

sonidos, aromas, sabore,:;, superficies, centelleos dt im;ígencs, etc, pero al tun~irst! con los 

medios de comunicación perciben y .1on organizados por el campo epistémico, sohre el que se 

funda la realidad históricosocial. Como campo epistémico debe entenderse el conjunto de 

códigos en torno a los cuales se organizan la conducta -formas de vida- y el conocimiento 

intelectual de cada época. El \".illlpo l'pistémic'> medieval tuvo como código organizador la 

anagogfa: que presupone el ser absoluto de Dios; que como ser trascendente crea y sostiene el 

• • devenir inmanente. Conducta y ~;onocimientn Jcpencen de El. y se dirigen a El por vfa de la 

fe. La anagugía es, pues. el conjuntr• de c1idigns cpisrt!micos que nrdcnan la vida y el Silher 

inteh..•etual dt:llkvcnir en funciúu de la fe r;n t!l ser ah:iOiuto de Dios. 

El orden epistémico del mundo moderno se contigura a partir de la secularizaci6n de 

la realidad y !.U consecuente r.tci,uulizad<'m cuantilkadora físico matemática. Por ello el 

código organizador de la conducta y t'l conocimiento tiene asiento en la cicm;ia y la tecnología 
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que posibilitan dominar el mundo inmediato, material. 

Ahora bien, el núcleo perceptual es el medium que conduce a la intencionalidad del 

sujcto psicocorporeo. El concepto de intcncionalidad, auténtica piedra angular de la 
• 

fenomenología husserliana, proviene de la escolástica mcdieval; para la cual era la facultad 

quc pcrmitía al conocimiento humano la prestmcia directa en la rt.'alidad, pcl'll no en su 

materialidad sino en la forma -substancial o acddcntal- dc las cosas; "Ese conocimiento de la 

forma sin la materia se da mediante la intencionalidad de la facultad cognoscitiva. El 

cumplimiento de esta intencionalidad consiste cn un hacerse el objeto conocido (o 

cognoscible), es un transformarse en él. Pero, como la facultad no puede hacerse el objeto de 

manera física, se hace él de manera intencional; y como no puede quedar de él una presencia 

física, se queda una presencia intencional. que es una copia real y tiel de t:l mismo, una 

semcjanza o 'especie' ( ... J La species no es s61o clmedio por el cual, sino el medio en el cual 

se conoce" 12 . La escolástica medieval tuvo clara conciencia de quc la intencionalidad es la 

acción por la cual el homhre percibe y conoce la realidad, haciendo c¡ue la realidad material 

devenga psíquica en la mente, para de ahí retornar como proceso de construccit1n de la 

realidad. Pero también quedó patente que la intencinnalidad es, por sohre todo, un dirigirse a 

la realidad transido de mediaciones: ,\pecies, entre ellas una tuvo particular cnnsideraci(Jn, la 

phamasia . 

Los filósofos medievales tanto árahe:., Avkcna y Averroes, como cristianos, Alherto 

Magno y Tomás de Aquino, aceptaban que la intencionalidad era recorrida por una especie de 

fantasma, en otras palabras, por la imaginación: " ... esta comprensión del proceso que va de 

la sensibilidad al conocimiento, la codillcar('n y t'll!horaron mucho más allá de Aristóteles. En 

particular, ellos convirtieron los estudios de éste, del sentido común de la imaginación y de la 

memoria, en un sistema ampliado de sentidos int·~rnos qu'.! preceden a la intelt.'Cción como tal 

1 ... 1 Los sentidos internos, en grupo, se entendieron como preparando un fantasma" 13 . La 

12 Bcuchol, Mauricio, "La percepción scnsihll~ 1:11 S1ntu Tom.b de Aquhw" ~~~ Benitcz, L. y Rl,blcs, J. (comp.), 
/'acepción: Colores, México, UNAM, 1993, pp. 20-21. La teoría wmista " ... tiene un aspccl\1 general y lihlsólicu 
que nos p1rccc ver,Jallcro y fructlfcro ;~un en 1:1 actualidad, y que e~ la necesidad de una specit•s o imagen que sea 
imcrmcdiario para que las c0sas físicas dcvenganp;llpucas en la m~nte, y ¡¡uc, sin embargo, no quite el rcali~mo 
a la percepción. Nil vemos tllra numera en que s~· r·uctl:t cftctu,¡r cs.t d~Jic.tda operación de hacer que los objetos 
~ctmhlcs sean presentes a la intcriurid:u.ltlcl ~cmnr o cugnusct·~·tt: ,, . /J>¡,J. p. 29. 
1:1 "Pero, con igual fadli\lad y •le manera rn:ís prohable, puedo traer a mi mente una 'imagen' IJUC no está tan 
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pJwnrmia era, pues, para Jos escolásticos el vfnculo que cohcsionaha y comunicaba realidad, 
. 

st~ntidos y conocimiento: pero la plwntasia se manifiesta a mwés de la imenrionalidad. 

Retomando esta interprctaci(Jn medieval para ceñirla a la argumentaci6n que he vcnh.lo 

<barrollando hasta aquf, se puede decir que la intencionalidad que tcnsiuna la intt•gridad del 

sistema pcrceptual -conciencia intencional, núcleo pcn:eptual, realidad vivida- es una cnudad a 

través de la qut:, entre otras mediaciones. se despliegan intcractuando -fusionándose P 

distanciándose de acuerdo a la tendencia hisltirica de las socicdaJes- h1 imaginario y la razlln 

en 1111 doble movimiento: acci6n y retroacci6n; esto es, como compnnetlll'S de la JlCITcpcil'nl de 

la realidad y como construccit)n de ésta última. 

El sujeto psicocorpon;o se dirige intencionalmente a la realidad inmediata para 

cmprcndl~r su diario vivir: enfocando la realidad desde su uhical:ión psicrn.:nrporl'.l (aquí-

ahnra) hacia la perspectiva de horizontes distantes (allf-entonces), lo que viene u ser el marco 

de acriwdes o significados desde el que moviliza sus cambiallft'.l npet'Wiiwrv, ifiii'N'.\'1!.1', 

1:hencia.\· y conocimientos. Es, por tanto, la relaci(Jn del homhre cun la reüliuad un tonstantc 

dl'<;plazamiento tempoespacial desde lo personal e íntimo hasta lo rcmotu y an6nimn. Pero l~n 

csl' desplazamiento cada sujeto se encuentra con los otros sujetos gr;ncrándos~~ con t:ilo una 

intrincada red interpsicocorporca, que lleva consigo un conocimiento -sentiente dirigido a la 

al~cilln y comunicación con d otro y la realidad. Mas, el otro es la puerta de acceso a la 

mu!tidimensionalidad de la realidad, disparándose con ello una <;cric de especwrivm que 

implican el despliegue constructivo de lo imaginario y la razím. 

Al entablar tmltuamente contacto intencional los .\·ujetO.\' cnmtruyen al para/eln su 

realidad lzistóricosocial estructttrándola multidimensionulmente. La rt::.tlidad vivida se dilata 

de manera horizontal en constelaciones socia/e.'· -clases y grupos de tnda índok· y d~ forma 

Vt!rtical en haceres- econ6mico, polftico. cultural. etc.· El cnu.:c ininterrumpido dt· amhns 

eJes- horizontal y vertical, constelaciones y haccrcs- configura l;t' múltiplt::o. dimt·nsionc:-. 

históricosociales en que el sujeto psicocorporeo SI! ¡,,certa y Jcst•nvuelvc intencionalmente. 

Ahllra hien, dentro de las constelaciones s•.Jcialcs siempre existe una que sobresale para 
__ .. ___ -------------- ---·---- ---· __ ,_ .. ~-··-··-·-- ------·---~~-··-~···--·---··-

l1g:1da a 1111 suceso únicu, un fantasma ~uyo tlín1rni~; .. •. llllprc¡~liJ(Io -.1· rn•'UIIIII.l. 11n~nr:od" ,,,. nnnera 
tuultiserm.•ri:tl". Scpp~·r, Dt•nnis L .• "Ver la ltn: Los myu\ dt: Ncwtun, l:t memoria lit: Guclhc Y la p~·r•cpt·tún ,!t; 

b cu:u-:ia" e u Prrcr¡Jt'i<fll,: Colon·.\, ed. cil .. 1'1'· l:lK-3'1 
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dominar a las demás. Dominaci6n que comienza con la imposici6n de la manera en cómo 

articula su propio sistema pcrccptual. En la modernidad occidental fue la burguesía quien 

impuso el dominio de su sistema pcrccptual, como nos ilustra el historiador de la percepción 

burguesa Donald Ming Low~:: 

La ~stratificaci(lll d~ la s11dcJad hurguc~a por cla~;c~ tumhién fue una estratilicaciílll 
pcrccplllal duminadn por cltriunf.tntc campo de la r...:rccpcitín burguc~n. La hur~uc~fa fue 
contenida por utros t•ampos pen·eptuah:s en tiempos anteriores, pero en la socicllad 
hurgucsa, el campo hurguíl.~ de la pcrccpciún t)jcrciú una hc¡;cmonia sobre las realhlad~·s 

percibidas de la~ IJlr:ts da.~cs y cstrnto~ La aristt1cracia e:unpcsina, la rcligiílllllrgani/;u.l:l, 
el campr::,inallo, 1~1 prolctadad•.l y lul'Ut lu oculto: l'lda cual consiguió $11 propia rcalillad, 
un mundo autncolllcnido de coherencia y validaci6n interna. No obstante, hajn la prcshln 
del campo pcrccptual hurgues, ~.:aJa un:t Jc cst:.~ rcalid:tdc~ o mundos tuvo que retroceder 
y h:tccr atlaptaciun•:•; illlenws". 1·1 

Los haceres conforme éJCotan su campo tk acci!ln y desenvolvimiento permiten la 

consolidación de un sustrato simbólico -lo inconsciente mítico qut: permt:a las diversas 

dimensiones verticales-. una coherencia y signiticación, así como un ritmo interno propio. 

Semejantes atributos de los haccJ\~s son coditkildos y sistematizados lógicamente a posteriori 

para configurar los múltiples saberes: quedando así establecidas la economía, la poHtica, etc . 

En una sociedad cuyos horizontes son sitiados por la simplijicación los !iahcres c1>n su 

estructura racional perti:ctamente delineada y especializada se yuxtapone a los Jzaceres, 

sobreimprlmiendoles su especialismn con lo que se toma al saber por el hacer. Los ritmos con 

que se mueven todas las dimensiones sociales son l'oordinados -unificados y hegemoniLados· 

por el campo epistémico (códigos que ordenan la conducta y el conocimiento de una épnc;!) 

impuesto por una clase, en éste caso la burguesía. La multidlmensionalidad horizontal y 

vertical que compone el conjunto de la realidad históricosocial se subordina a las cspcctativas, 

intereses, conocimientos y vivencias de la hurguesfa; lo que a su vez le confiere concatenal'ión 

a la realidad hist6ricosoda! creada por lo imaginario colecth·,, -timnalizado- y la racionalidad 

instrumental. Asimismo. d sujeto psicowrpur~o -cunckncia interna tempoespachl- busca 

sincronizarse consciente e int'onscientementc con los cambiantes ritmos de la realidad. Pero en 

la sociedad burgucs<t t:1 :'ujt:l,) psicu.:orptlfl.!l • tknc que aJartars~ a los ritmos subordinant~s u e 

_______ , __ , _____ -
14 Ming Luwc. D., up.dl. p. 60 
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la realidad unificalla-hegem6nica. Por lo e~tplicado hasta aquí se puede comprender como cada 

una eJe las jcl,\I!S componentes del sistema perceprual, en el mundo capitalista moderno, sufri(J 

los efh~tos de la tendencia que busca transformar la multidimensionalillall en 
• 

unidimcnsionalidad de la realidad. La uniticaci()n y hegemonización es el corsé 

unidimensional con el que se pretende comprimir las múltiples dimensiones que integran la 

realidad históricosocial. Esto necesariamente condujo a que el sistema pcrceptual fuera 

aprcs;hli' y prensado: su vigilante y castigador es, como lo dl.:tinil'1 Ellgar Morfn, l'l purwli~-rnu1 

clt~ .1implljiradcín que evita cualquier tentativa de fuga hacia la compl~iizadón inherenW a la 

realidaú: 

A~f e~ que el paradigma de simplicidad es un parm.ligma que pune nnk11 en el univcrsc,, y 
persigue al desurden. E!l orden se reduce a unu ley. a un principio. La .~implicidad ve a In 
uno y ve n lo múltiple, pero no puede ver c¡ue lu Uno puede, al mhmn tiempu, s~r 

Múltiple. B1 principio de simplicidad o bien separa lo que cst:í ligado (disyuncil~n), o hicn 
unifica tu que es lhvcrsu (reducci(Jn). 15 

Pero también el sistema pcrceptual, aprisionado por la simplicillaú, se convirtill c:n el 

vigilante que censaba todo aquello que no respondiera al paradigma simpliticallor. La realidad 

hiM{lricosocial en Occidente fue constufúa, percibida. vivida y comprendida 

simplificadamcnte, rechazando la alteridad y la trascendencia complejas. El inmanelltisnw 

romo l'Ontemporáneo es una exacerbación del paradi}lma de simplicidad. Esto nos lleva 

neccsariarm.•nte a la pregunta históricogenética ¿En qué momento del desarrollo de Occidente 

germinó el paradigma de simplificación y cuáles fueron las fuerzas que coadyuvawn en su 

úescnvol vimicnto'l 

El acotamiento -simpliflcaci6n- del sistma perceptual que se dio tn la modernidad 

capitalista es un fenómeno histórico; y en cuanto tal atravesó por una serie de etapas que 

adararon y atirmaron sus contornos especfticos. Sistema perccptual y paradigma úe 

simplitkaci{m h¡m recorrido una larga senda en la historia tx:t.:id1.~ntal. y en cada una de la~ 

etapas 1.h.' esa historia moderna su uni6n se ha estrechado más y má~. Sigamos. puc!l, la huella 

fugitiva dcj<tlla l'n e~e recorrido histórico por la percepcit'm y su insobornable vigilante el 

------- ----------
15 "Cnn c~.l voluntad de simplificación, el cunudmientu cicntílil:u ~e dah;1 pu1 m''' n ':• tk dcvdH' !1 ~implil:ul·ul 
C\l.'on,ti.la Jetr:b d~ 1:1 ,,¡Htrcnte multiplicidad y el aparento.: d•'\llrdcll ll.: iu., t~ 1\l•mcrul.,". Morlll, L. 11111•~/t~c·witt 
t1l (l•'ll.lttmil'lllo cvmpl:•i". cll. cit., pp. 1!9-90. 
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paradigma de simplicidad: auténtico basamento de la unilicach~n y hegemonización de 

Occidente. 

La Edad Media era un mundo donde no existfa una precisa dcmarcacil'm fronteriza 

entre realidad sensible e irrealidad trascendente -no sensible-. Esta última fue una instituci(Jn 

imaginaria que era vivida como más real que aquella. El trasmunJ,, pcrmea con su inascible 

presencia todos los resquicios·dcl mundo sensible. Infinitud y jinituJ son los dos rostros de un 

mundo donde la complejidad es la marca propia. La experiencia primaria de lo!' hombres 

medievales encontrábase subsumida en un sistema de pensamicnh' en el que la causalidad es 

sobrenatural la que, por tanto, invalida el contenido de la naturaleza inmediata. Se piensa más 

allá y en contra de la información repetitiva que suministran los sentidos: y el sistema 

percr.ptual vive abierto a la complejizaci6n. La constante ingerencia de la truscendcncia en la 

inmanencia permite que la multiplicidad compleja del mundo, de la realidad. se exprese sin 

cortapisas, que así es captada por el sistema perceptual. 

Con la aparición de la burguesfa entre los siglos XII y XIII principia el desarrollo de 

experiencias sociales inéditas; se disocia la u·ahada rdacitSn entre realidad inmanente e 

irrealidad trascendente, elaborándose un nuevo principio de cxplicaci6n causal: la cau;¡a/idad 

natural. Sobre éste hecho fundamental es de nhscrvarse, contra la opinión general, que el 

pensamiento burgués disocia realidad e irrealidad no para qucdarse empíricamente frente a 

frente con la inmediatez, sino para crear imaginariamente una n:aliuad pscudoempírica regida 

por la ley de la causalidad natural. 

La nueva sociedad burguesa fundada en la e~.:onomra de mercado estimula el 

empirismo pragmático del mc::rcader y el :trtes:uw. púa traficar con el mundo inmediato, 

evadiendo toda pregunta sobre qué hay más allá de él. El burgués se limita a establecer 

mecanismos fum:ionales. su mentalidad es práctica. mauipuladora. La t:Xperienci:t burguesa 

ddimit\) perfectamente una realidad operativa. Aquella que se comporta siempre dt~ una 

manera previsible cuando se actúa sobre ella. esto 11in importar lo que pueda ocurrir cuando se 

la trascitnde. Ello condujo a la primera gnm <:onquista de la mentalidad burguesa que 

consisti6 en simplificar, aplanar y rudimcnrarizar la realidad; ahsteniendose de cualquier 

análisis a protundidad o que aludiera a la trascendencia. La uclimitacil!n de la realidad 
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sensible fue signada por la visión de su comportamiento como repctitividad invariable . 

Rcpetitividad que fue extrapolada al comportamiento social. Esto representó el triunfo en toda 

la Hnea de la profanidad. La secularización de la realidad fue el primer pac;o en tirme del 

paradigma de simplicidad. Lo anterior tuvo su respuesta a nivel teMico . 

Rogcr Bacon y los franciscanos de Oxford (siglo XIII) piensan al mundo ~n el 

contexto de la causalidad natural. en donde no tienen ninguna ingerencia operativa fuerzas 

sobrenaturales. Esa posicWn condujo a la famosa Querella de los Universal e.\'. Primera y 

definitiva crisis de la escolástica. La Querella se ventiló entre dos grandcs posicione~. 

realistas y nominalistas. Los pnmeros defendieron la imagen tradicional de la escolástica. 

donde era axiom;ítica la intcrpenctraci(m de realidad e irrealidad: "!..a postura realista 

extrema, llamada también 'plawnismo', con.ristt• en la aceptación de entidades indepenrliellll!.\' 

de los individuos, estahlec:iendo esas e m idades separadas como univerwle.r',J 6 . Para h>; 

realistas los universales expresan entidades cuya única y verdadera realidad e~ la inteligible: la 

percibida pllr la mente, aqu~.!lla que s•; cxrresa en conceptos. Asf, el gém~ro o la espccit: no d 

individuo es lo que constituy~~ la auténtica realidad. 

Por contra, para los nominalistas la verdadera realidad es lo sensible, h1 cognoscible 

por los sentidos. Pero es de subrayarse que desde esta perspectiva los sentidos son 

conrro/ados, estrechados y determinados por el aparato epistemoló~ico y metodolá¡.:ico. La 

expericnda inmcdiat,l, sensible e~ constreñid;. por la visión conceptual: lo que implica a nivd 

td,rico el primer aplanamiento del sistema perceptual: "La postura nominali.Ha consiste en 

ateptar sólo entidades no indMduales, aceptar las menos posibles, o que se puedan reducir, 

en todo ca.w. a individum;" 17 . El nominalismo considera que los conceptos son palabras 

vacfas, formas intelectuales que implican un cierto grado de abstracdón, que no pertenecen al 

rnunuo 1.k lo qut: constituye 1:i realidad, la cual está integrada por individuos. Esta n~gacic'~tl 

dt·l t'~tnct~ptll uin de hruces con la ncgacilln del dogma cristiano apoyado en la tradición 

pl;:~ónica 18 . tu sahcrnos, la Querella no fue propicia a los n:alistas, la histnria contithuláhasc 

16 Bcudwt, Mauricio, 1:.1 prohltn:ll dt /11s unil't'fSa[,•s, México, UNAM. IIJIII, P. 22. "La postura rcali~UI 

lllt~dcr:11la l:t>n~iM•• Ctl Jll!.~llllar lo~ UJÜV•~rsal\!1 Clllllll entidades mcn~ulcs que corrc\poudcu a propictl:tdcs 
inhcrLIIt~' .1 la~ c~•~as". /hidrm. 
1 "/ //>id 1'/11 • 

18 El n<•minalisnw nu fu.: un tl'do monolltico que \C gcstl> en las brumas th:l cscolaslici\miJ, tuvu vari:l\ 
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en su contra. Los nominalistas estaban encabalgados en la cresta de la ola modt:rna. El triunfo 

dt!l nominalismo significó el reconocimiento de la realidad empírica, pero también el 

esucchamiento y control de su pluralidad, así como el enclaustramiento de la complejidad por 

vía dl' la inidal fumlamentaci6n te6rica del paradigma de simplicidad. 

Las experiencias iniciales de la profanidad sufrirán un secular proceso de elahoracicín 

racional que culminará entre los siglos XVII y XVIJI con el pensamiento sistemático 

cientítico-tccnológico. En ese período se pretendil1 en detinitiva racionalizar lo comingenh: e 

inascihli.:, horrando, ahora, el origen experiencia! del conocimiento. El expericncialismo fue 

sublimado en aras de afirmar el valor eterno y universal de la racionalizaci6n. 

La silueta de la razón instrumental quedl1 así bien dibujada. La razón instrumental 

transformó la realidad natural -sensible- en realidad cognoscible, la cual tenía que ser 

cmcntlida eomo conjunto de fenómenos comprobables experimentalmente. La ht>tt•mgt'·nddat.l 

de los hechos de la realidad debía ajustarse a los nuevos principios establecidos por d 

abstraccionismo de la racionalidad, lo que de una u otra manera significaba su hmramiento 

como hechos concretos y diferenciales. 

Durante el siglo XVIII queda totalmente configurada y delimitada la mentalidad 

burguesa, ac;{ como el campo epistémico que codifica la~ formas de vida y los conocimientos. 

El concepto -desideratum- de realismo es ba~e de la imagen del mundo I.JUC esa mentalidad se 

forja: 

La imagen de que la realidad es, ame todo, realidad ~ensihle y natun1l )' no rcalí,lad 
itúlltrada de sobrenatura lidad es plenamente asumida por la hurgues la; a tal pum u su 
manera de vivir y de pensar está C~'lllpcnctrnda de esta ima!lcll, ¡¡ue la adllpta como unJ 
tcorla, casi como una ideologla. Eslt.l es lo que in,Jica la palahra rl!a/i.lmo qlh~ .:omicn1.a a 
usarse: el propósito vehemente de aflfUlar la existencia de la realidad y el sostcnimielllu y 
defcn\a, casi mililllntc, de los valore$ impllcitm en ese tipo de rcalidad".l9 

La visión del mundo como un mero ámbito objetivo fenoménico, realista produJo una 
---·-·-----

m:uüfestacioncs y vertientes de las que cabe resallllr dos: la emp(rica y la 3c:•démica. Elrwminali,mu cmplrwo fu.: 
pruductu de la experiencia inmediata, villll y mcrcalllil de la burguesía, motivado a su Wl., pur un apa.r1amicntu de 
la~ funnas medievales de pm:luccidn. El nominalismo académico fue propiciado p•lr el contacto C\lll la cu1turo1 
árabe a través de l;¡s cnm1das y del reciclaje que ~e had:s de esa cultura .:~ Esp;n'\a. EMe cnnt:IC\11 nln·t:li' :1 
Eur.,pa el accrvu de la cultura clásica, d~scuhriéndusc cuo ellt• a 1\ri~tóte!es, hase del nomina!hmn c¡u•· tli•• lo~ 

ar!!IUIICiltos contra el dualismo plat(núco en que se fincaba d realisn\ll. 
111 Romero. José Lui~. E.1tudio dt·la mmtalidad lmrgue.~''· México. Alianza Editorial, 1989, p. 72. 
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r~acci<m ~n cad~na de disociacioucs. La primera, como cxpus~ palabras atrás, fue la de la 

realidad sensible disociada d~ la rc:alidad sobrenatural; ~sto condujo al postulado de que la 

naturaleza se conoce a panir de !:1 experiencia y no por revelación. 

La segunda disociación ~s la de hombre y naturaleza; la cual lleva a que la naturaleza 

sea concebida como simple objeto de conocimiento. La última de las disudaciones es la del 

lmmhre consigo mismo: al ser separado del trasmundo y de la natural~za el hombre es 

empujado a ~ncerrarsc dentro de sf mi:mw, los hnmhrcs viven aislados mutuamente. Lu 

disociación del hombre se hace patente t.•n la visi<'m dual que de t!l tiene el mundo moderno: 

homo faber-técnico-wrsus Jwmo meraphysicus. 

Cuando el hombre se distancia corporal y ps1colc1gicamente de la naturaleza descubre 

que toda ella constituye un (lrdm, un t.!pacio con ch:rtas caracterfsticas que pueden ser 

tiltradas por· la mente a panir de su observación, siswmatizaci6n, control y manejo. Ello 

redi..:;¡da en la creencia de que la naturaleza funciona con una coherencia mecánica, por 

consiguiente, tiene que ser un sistema: el sislema de la naturaleza. Si se puede intervenir en 

su curso es precisamente l"'rt.{ue constituye un sistema regular e invariable; a idénticas causas 

corr~sponden idénticos et\!ctos naturales. La ciencia moderna como sistema pretende ser un 

reflejo explicativo-racional del sistema de la naturaleza. Pero el carácter explicativo de la 

ciencia se apoya en el susodicho concepto de objetividad, de realismo que rechaza cualquier 

intervencionismo subjetivista del hombre. La ciencia autojustificó su objetividad a partir del 

punto de vista arqumédico del observador cientffíco .. El punto de vista arquimédico, a 

semejanza del perspectivismo sobre el que se dcsarroll6 la pintura occidental hasta antes de J¡¡ 

uparición de la multiperspectiva introducida por impre:;ionismo y el cubismo. consiste en un 

enfoque e.xterior e imparcial que desde un punto de vüta tínico y prM/egiado obJerva 

objetivamente la profunJidtJd ··espacio- y movimiemo -tiempO·· del mundo. Este perspectivismo 

objetivista pune en eddencia la voluntm.! úc domirilfl que nutre al conocimiento cicntftico 

occidental. Por eso la subjetividad que en el momento más inoportuno puede exhibir el lado 

us¡:uro, irracional de la actividad cognoscitiva racionalista tiene que ser rechazada del terreno 

ohjetivista di! la cit:rll' ia· argullll~lllandn 4u1! ¡¡¡ :.uh,ietividad es factor de desorden, de ruido 

dentro de la armonía mecánka del sistema natural. La física newwniana fue t'1 paradigma 



• 

• 

1 

)i 

if 
) 

• 

• 

,l 
t 
'~ 

il 
1 

-"' 

1 
1 
1 -

173 

inicial más dc¡1urado de tal concepción: "En Newton, pues, no sólo no encontramos una 

distincit'lll ~~ntre el mundo flsico y el mundo de la percepción cotidiana. De csto, lo que puede 

infcrir:;e, yendo contra toda una tradición, es lo que Ncwton está rratamln de hacer es 
• 

enmarcar o circunscribir el tt:rreno de la física en el estudio de los ftnómenos. Lo que Ncwton 

piensa y deticnde es que nosotros (y tenemos que) idcntiticar a los cuerpos s6lo por sus 

manir~~stacioncs fenoménicas. al igl!al que podemos idcntiticar las causas o principios 

gcnt'rales <JUI! mueven a esos cuerpos desde los ten6menos" .20 

El moderno conocimiento ciemftico tiene como eje vertebrauor la matl~matiz .il~i,~m del 

universo; dentro de la organicidad lógica del método experimental, ya que a través de él se 

p!Jcdc encuntrar y formular lc:yes que ayudan ha acceder a ese orden matl·mátko 

h11mogcncizador di! la complejidad de la realidad. El método cientítico es el arma inhcrcntc 

·~ .. 1 homo faher para enfrentarse a la naturaleza e incertarse en la realidad hist6ricosr,cial. Pero 

al intemar transitar del orden natural al orden social el lwnw jaber se hunde en la disociaci(Jn 

porque contra su voluntad tiene que girar en redondo hacia la subjetividad del lumw 

metaphysicus, incubando la incertidumbre sobre la falacia de la objetividad Jc su 

conocimiento cientltico . 

Con Descartes el dilema del dualismo disociador se planteó en su expresión más cruda 

y dramática; sustancia material -res extensa- y sustancia pensante -res cogitans- dcsemhocan 

cu una ruptura epistemológica y vital. La sustancia material -extensa- pasó a ~<!t el objeto 

propio del conocimiento científico y la sustancia pensante el objeto dc la metafísica y la ética, 

una y otra sustancia se excluyen o anulan mutuamente: 

Rey del Utúverso, huésped del Universo, el sujeto se despliega cnwnces en el reino no 
ocupado por la ciencia. A la eliminación positivista del sujcw le responde. de~de el pulo 
opuesto, la eliminación metafísica del objeto, el mundr, nbjelivu se disuelve !:U el sUJeto tlUe 
piensa. Dcscanes es el primero que hizn surgir c:n tuJa s11 radico~lhll•l c\a dualidad que 
habría de marcar al Occidente moderno, postulando altcnmtivamentc al universo objctiv•.' 
de la us e.tlmsa, abieno a la ciencia, y ..:1 cogirv subjctivn, irrcductihh: primct princi~'io de 
realidad". 21 

Recordemos la impactante salida ~urrcalista d~ Descartes a la t:ncrucijada dd dualismo 

'ZO l.ara 7..JIVala. N~llía, "Ncwton: pcrccpci1ín y cxplicaciLín cil:ntítil:a'' 1'n l'un•rcitin: co/or~.1, ···1 ··it. P 111. 
21 Morin, E., llltwtluc·ción al pms.lmitmo cvmpltjo, .:d. cit .. p. tí6. 

·- .... ,.,, . ·- ..... _, 
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a tmvés de ... la glándula pineal. En esta cartesiana glándula las dos sustancias se abrazan (¡,o 

se abrasan'!). Pero tan precaria soluci6n no podfa ocultar que en el corazón del dualismo 

sustancial palpita el arduo proble~1a de la oposici6n de sujeto y objeto. Oposici6n que condujo 

direl:tamentc a la descornplejización del mundo, porque la rica complejidad del mundo es 

también producto de los múltiples escorzos y figuras, que al igual que un caleidoscopio, 

adoptan en el ritual de su danza la inalienable unidad de sujeto y objeto. Por otro lado, la 

separación de sujeto y ohjcto derivó en el aplanamiento de cada uno y, por tanto. en la 

simpliticaci()n del horizonte en que se mueven. La simplificación absoluta del horizonte de la 

realidad desde el sigln XVIII vino H convertirse en el cercado que atrap6 y constriM al 

sistema pt:rceptual occident~JI. Cercamiento que por demás es correlato del proceso de 

uniticaci(ln y hegcmonizachín de la rt.~alidad históricosocial. 

Ahnra bien, si cutre sujeto y objeto se da una repulsi6n y anulación recíproca, al 

mismo tiempo son inseparables. La pat1c de la realidad marginada del uno lleva hacia el 

otro22 . Pero la tendencia histórica de Occidente encauzada por el paradigma de simplicidad 

llenií la parte marginada, oculta de sujeto y objeto con la imposici6n y la dominación, y a 

partir de ello los unific(, y hegemonizó dentro de su mutua disociacil'ln. Ello, además, permitió 

la unidad, la identidad del sujeto especfticamente europeo consigo mismo, con los otros 

sujetos europeos y con el objeto. /lomo faher y homo meraphy.l'icu.\· son las dos caras 

disociadas del hombre europeo peru unidas por la voluntad de poder, ejercida primero. hacia 

su interior para uniticar lo disociado y proyectada exteriormente después para hegemonizar a 

pueblos .Y hombres que se cruzaban en ~u camino expansionista, como fue el caso de los 

pueblos prchisp{micos en América. 

Los Pttt~hlos Nuevos y Trasplantados (e incluso en gran medid::t los Pueblos 

Testimonio y Emergcmcs) origiu.tllos como tales a p<trtir del efecto de la expansilm europea 

fueron llevados a contigurar su sistema perceptual a semejanza del europeo. siendo así 

ocddl~ntalizado~. Lo ':ual nhviamentl! está en relación directa con la uniticación y 

------·-·----
.~1 "1 .1 pan. ,1•: 1.. 1 •.¡Ji,'ad o.:,,!•.· p11r 0:: Dhjc:lll lleva nuevamente hacia el ~ujctn, la panc de la realidad ocult.l por 
.·1 s•\jCIO, ,,,., :• '"'"V.Hl ~~'"e llold·; .. ¡ ••hicto. Aun más: 1111 hay nhJcto ~¡ no e!; con n:sp~cto a un Mticlll (l)UC 
11hscrva, aí~la, dctinc. picrt~.l), y m• ha)' suj~·tn si no c., CPU rc~pccto a un a111hil:ntc uhjctivo (que le pcnnitc 
recunoccn¡c, dcfmim:, rcn~ars.:, etc • pero tamhién cllhtir)" 1/lit/. p. 67. 



1 

L 
1 

1 

1 

L 
1 

1 

1 

1 

-
-~ 

• 

-

-

·-
... 

·-

--· 

.... 

""~· 

,,. ... ,4 

·-
~ , ; 

.. , ...... 

175 

hegemonización que se hizo de su realidad históricosocial. Pero al hacerlo de manera 

invertida, esto es, como pueblos dependientes las disociaciones soslayadas en Europa por el 

paradigma de simplicidad y su correlativo sistema perceptual -unificado y hegemonizado- dio 

como resultado la agudización de las disociaciones, es decir, produjo al hombre y la realidad 

esdnrJidos americanos. Mas fueron escisiones encubiertas por las representaciones ideológicas 

que se articulan al interior del sistema perccptual. 
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7 

. La 'm11scara evanecente: ret)resentación ideológica. 

Las fase:-: movientes del sistema pcrceptu~tl · conciencia intencional, núcleo perccptual, 

realidad vivida, intencionalidad • contluycn para su resolución en las representaciones 

individuales y colectivas de la realidad históricnstdal. La percepción alcanza su realizaciún en 

la constituck'm de representaciones de variada gama. dt.! las que un sector deviene en 

representaciones ideohígicas. Para comprender mejor el proceso por el que· algunas 

representaciones devienen ideológica'! ha menester retomemos h) visto en el apartado 

precedente. 

El hombre como entidad p:;icocorp6rca se relacinna de manera sentiente con el otro 

hombre y con el munJo. Establl.!déndo· t' <lSÍ el primogénio compmmiso entre hombre y 

mundo a través del ciclo !:entiente: scntinucmn·,~moci6n-t~'xpresh'ln. El ciclo senticnte se 

encuentra estrechamente unidll a la n:t1cxividad de la conciencia intencional que, l~n cuanto 

tal, es un entramado de pensamiento, pulsiom:s. Jo imaginario, creencias e ideología. Este 

entramado es coordinado por la l'oncif:ncia tt•mpoespacial, la que se dirige intencionalmente 

hacia el mundo, en su expresión más circunscrita, la realidad históricosocial. 

De las fases del sistema perceptual su nuclcu -sujeto perceptivo, actividad perceptiva 

(medios de comunicaci(¡n), campo epistémiw de percepcilln -cumple la funci6n de mediwn 

donde evoluciona la intr.m:knalidad de la cüncicncia. Asimismo el núclt:o pcrceptual al estar 

dirigido intencionalmentt: a la realidad configura los contenido.\· de la conciencia o, con otras 

palabras, las repre.¡·entudonel·. La intl.!ncionalidad es un dirigirse a la realidad atravesadn de 

mediaciones; la intencionalidad misma de hecho es un despliegue mediado. Se autoconstituye 

en cuanto intenciom•lidad a pa11ir de vehiculizar proyectivamente hacia la pcrccpci6n lle la 

realidad t:1 entramadn que integra a 1:.•. rdkxividad dr. la condencia.' Entramado que al 

dirigirse a la realidad va estructurándose como mediaciones de la pcrcepcil\n. La 

intencionalidad de la conciencia comn tcji<.lo Je mediaciones acciona y retroactúa sohre la 

realidad, es dcdr, pcrcilw y constn:yc. vi' t'tKializa y l'l!lllprcndc ¡¡justando sus propios ritmos 

a los ritm:¡s multl!.lim;.!H:.i~m .. ít'• t.h: la tt.lli.jaJ tust\H·icusllnal. LJ!i múltiples din~·ns\uncs de la 
' ' " ' ~ l 

·Í!o~! ,, 1 ··¡ 
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realidad y sus corrclativlls ritmos son concatenados por el campo epistémico -códigos- que 

organiza la conducta y el conocimiento interno que cada época histórica desarrolla. La 

conciencia intencional para ppder hacerse . inteligible la percepción de la realidad 

históricosocial construye representaciones individuales y colectivas. 

Debe quellar perfectamente asentado y claro que la reprcscntaciím de ninguna manera 

es un puro reflejo de la exterioridad, ni una reproducción que se imprime mecanica o 

pasivamente en la conciencia. Tolla represcntaci6n social es representacit'>n de algo n de: 

alguien. No es, por tanto, un duplicado de lo real o de lo ideal; asf como tampoco es la parte 

subjetiva de la objetiva, ni la parte objetiva dd sujeto. uu representaciones son el proceso a 

través del cual st~ e.\tah/ecen las relaciones entre .extremos antitéticos. En el fondo toda 

representacic'm es un c;onjunto, un trens:tdo de relaciones que el hombre cal'(a, pcw que 

también produce perceptivamente en su rclacil'ln con la realidad y las cosas. 

La percepción capta exteriormente en las representaciones las vertiginosas relaciones 

que dan forma al múltiple tapiz de la realidad, dotándole, asimismo, de una más acabada 

coherencia. Así como el sistema perceptual se resuelve en la constitución de representaciont!s, 

t:stas a su vez actúan sobre el sistema perccptual, constituyendo de esa manera los contenidos 

de la conciencia. Lo cual le permite a los individuos y a la sociedad guiarst: vivencia! y 

cognoscitivamente en la realidad. Las representaciones son, por consiguiente. una 

manifestación dl' conocimiento que dota de sentido dentro del incesante devenir social a los 

acontecimientos y actos que nos son habituales. Tal conocimiento troquela la:; cvidendas de 

nuestra realidad consensual: 

El concepto de repreJelllacitm soda/ tlesi!(llll una forma dt• conodmtt/IW espt'c(jico, el 
.wber de u111ido mmiÍII, •·uyos conlmidos manijie>sltm la c•paacitSn de proce.w•s 
Fl'llt'mtivo~ v .ftmdmw/r•s .wcialmtlll~ nm"'lt•ri:.adru. E11 senlido mús amplio tit.'Ji¡:na ww 
járma de pell.llllnientv .1ocial. l-~.H rl'preselllacione.l socialt's co/lstiluye" modalüi<lde .• de 
pcn~amimro pnlli.:o OJÍI'IIIados iwda la cCJmUIIicación, la compn•n.1/án y el tlor•rin/o dt'l 
entorno social, martrial e idt•al. fll t.lrrto que ralf.~. pre.vnllall wraclaístil'as t•spt'c(fica.v a 
niw•l de OTNWii;:aciiÍII de loo~ nmlenidos, las opemcirme.1· menwles y la lógtca. l.a 
<ar,¡ctni.:adcín .•rwi11l ~~~ los colllt'llido.l c1 ele los proct•so.l de represt'fllacióll Ita clt 
refnirse a hu ··orulidollt'.l y o l,·s .c•rtlt'.ttos e11los que s/IT!(t!ll /cu rrprl!.\t!lllfld(I/IIJ, 11 ias 

comuniccldOIIe.· mMiaflll' /111 tJIII' drmlafl y ct las ftmcimti'S a la.~ que sin'<' JI dt'IIITII tlt• /11 

tlllrrucdPn . "' d /IIII'IÚ<' y tus dm.ti.~ •. 1 

1 Judclct, l)cnisc, "La n:pn:s<:nUici•in 5udal: fcnóm~~~~~~. l'<~nccpw y teoría" l'll Moscuvici, S.:r¡:c, el. 11/ .• 
rsicoiOf(Ítl.WCial, 1/. PtiiJUJnÍtniO y y.da soda/ P.licolc•.~íu .\{)('1(// y pTol•lmw.~ .IOdal~s. Darcclnna. Paldll\, lll9J . 
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Como deja entrever 1!1 texr.o supracitado las representaciones son el punto de 

interseccil1n entre la conciencia. intl!ncional -subjetividad- y In social -ohjctivid.td-; por lo 

mismo, es de agregarse, que si bien es cierto en un nivel primario la representación e~ un 

saber de sentidll común t:n un niwl más pmfundo es basamento dt.!lt~llnncimiemo te1iricn. L· •s 

atributos propios y funt.lamcntalcs de las representaciones son la re.\'Titución y la sustitucirín . 

La reprcscntaci(ln nn sólo restituye de forma simbólica o sfgnka h' que l~st,: ausent~; o 

aproxima lo lejano sino que tambi¿n puede sustituir In que está presente. Se restituyen en 1<~ 

conciencia entidades y sus relaciones como personas, ohjctos, acnnrcdmientos matcriah:s · 

económicos, políticos. culturales, etc.- o pslquicos -ideas, imágenes, ere.· Mas éstas cntidadc' 

pueden ser sustitufdas por otras, dio gracias a lo imaginario que actúa en las reprcscntacin1ws . 
• 

factor clave en la representaci6n de la identidad. 

Todo lo anterior nos dice que las representaciones conforme depuran sus pertilcs 

llegan ha adquirir una autonomía y una et1cacia específicas, que ~e concretizan en una 

estructura discursiva que cin:ula por la colectividad. Con In que se ratitica que las 

r..:pn~scmaciones que se ha,:en Jos individuos y la sociedad de la realidad no son mero rcflcjn 

de ésta última. Es más, son elemento decisivo en el proceso de construcción de la realidad 

hist6ricosocial, puesto que al mismo tiempo son soporte de In imaginario y de la racionalidad. 

Percepción es re-presemación, nunca .l'implijicada sensoriedad. 

1 :1 reprcstmtacilln e~ en resumen aquello que le permite a la colectividad tiltrar y 

detinir los mecanismos constructivos de la realidad. Las representaciones al restituir lo 

aust:ntl.:' así como sus relaciones exhiben la profunda unidad existente entre perccp.:;,m, 

conocimiento y construccí(m de la realidad históricosocial. Pero asimismo es de acentuarse 

que en las rcpresentaci,mes queda en evidencia el factor de clase sodat.2 

Todo individuo encu6ntrase incerto en una posici(ln o lugar social desde donde entra a 

------·-----------·---·---·-
1'1'· 474.75. 
:! "Por IIILI p;trtc la n~prc.wntacio'JII ~tl(:ial se dclinc por 1111 cont.:nido: infonnacil11\t!.\, un:,gcncs, ''JlillllJtlt!:., 

actilulh:s. ele. F\W cont•·tlidt• se relaciona con un •;ujctu: untrah.ajo a r~ali7.ar un acl•ntccimil!lllll ccnnúlnaco, un 
pcrsunajc ~~Jl'ial. ~:1,:. Por la otra es 1:1 n:pr~l•:nt;acion social de un sujeto (individuo. familia. ¡!rupo, ~h~~. crr 1 e~; 
rc!adún ú'll olf(• \lljctn. Dl· c1ta furmil. la r~prc\cnladltn es trihul:tria uc l:t po1ici•''ll t¡tll: !1\!IIJlólll 1·" lllj•·!nl cu ¡,, 
sodcdad. l:t ecunnmia. la cnlt11111 ". f/litlrm. 
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formar parte de las relaciones intergrupales: que determinan la dinámica de las 

representaciones. La colectividad produce representaciones en las que se captan -perciben- las 

relaciones que articulan el campo epistémico. DI!! interaccionar de individuos, grupos, 
• 

instituciones surgen representaciones qul! expresan el conjunto de códigos en torno a Jos que 

se organizan la conducta y el conocimiento práctico y tcMico l'n cada momento histórico . 

El campo epistémico de la moJernidad t.:apitalista fue conformado a partir de las 

necesiuades e intereses de la hurgul.!sfa, dio IU\'O su currdato en la organizaci(>n ad hoc del 

sistema perceptual. Lo cual condujo incrcialmcnte a la activaci6n de las represl!ntaciones 

destinadas a regular, anticipar y justiticar las relaciones lk dominacir)n establecidas. Esto dio 

lugar a representaciones que van más allá ue la funcil'm reprc~:cmacionista de captar relaciones 

antitéticas -subjetivas y objetivas- que duran de sentidu ante los cambios de la realidad para 

servir de gura vivencia! y congnosdd ·;;, ,\,quella variante de las representaciones tiene como 

función reproducir los esquemas de pensamiento socialmente establecidos: estas son las 

representaciones ideológicas. Tales representaciones ocultan las contradicciones de clase que 

existen en el fondo del proceso de construcción de la rcaliuad hístóricosocial. 

La palabra ideología fue acuñada por Desttut de Tracy, cabeza de les idéologues 

franceses del siglo XVIII, con ella pretendía fundar una teoría sobre la formación y desarrollo 

de las ideas partiendo de un rudimentario sensorialismo. 3 El error de semejante teorfa es que 

acahó por concebir el estudio de las ideas c·1 sí y por sf mismas, es decir, separadas de su 

producci6n social. Con lo que la teoría de la ideología de Desttut de Tracy convirtfosc dla 

misma en ideologfa. Queriendo corregir esta interpretaci!ln de la ideología Marx y Engles 

postularon su programa en la celebérrima imagen de la ideología como "conciencia falsa" 

determinada por las relaciones sociales de producción. Como denota la expresión "conciencia 

falsa" para Marx y Engles era una form?. de errllr socialmente condicionada, por lo que su 

crítica a la iueolngía consistía en la momaci(ln de una creencia no justiticada. supuesta en 

algunas concepcinnes teórica~. Es de rcmarcarsc 4uc por f. ubre las múltiples varianv·s y 

matices que amhos tilósofos alemanes le dicr, m al concepto de illeología -y posteriormente sus 

epígonos- de una u otra manera In hkit:run incidir en la tstructura econ(Jmica. lnth1estructura 

J Cf. Horkhcinwr, M. y Ad,,rnu. Th., 'El couccplo ~~~ ide~>lo~ía" en s~.~cu,/o~ica, Madrid. lnurus. IIJbv 
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donde se gesta el ocultamiento de las contradicciones que entraHan los sistemas sncialt!S 

asentados en al divisil1n de clases. Ocultamiento que alcanza su formulacit'm predsa en la 

superestructura a través de instrJJmentos y discursos: poHticos, religiosos, tilos6ticos, eu ... 

Ello permite regular la conflictividad inherente al sistema, legitimando la cs¡ructura Jc cJa¡¡e 

vigente y, por consiguiente, a la clase social dominante, que prt•scnta sus valores, i11tcrescs 

particulares y cosmovisil'111 como universales. 

El discurso idenll'>gico creado por te6ricos -idet'llo1!ns- al servicio dt• la cl<~sc 

dominante tiene como cualidades detinitorias4 : im·riruC'ionalh:ación de e.ws \'aiore.\ en 

aparatos ideológims que aseguran su reproducci(ln. Natura/iz¡¡ción de io histárico que atirma 

como leyes eternas y naturales formas de conviwncia y nrganilaci6n sm:ial surgidas hajo 

diversos proyectos de las clases dominantes. Espirituali<.acidn de lo politiC'o que deriva 

básicamente de la idea csencialista de Jo poHtko, que p(Jstula quc pur encima o debajo de la 

lucha de cla!\cs sit.mtpre se mantiene idéntico a si mismo. PreJentación im¡wsiril•a y dogmátim 

de algunos valores y sisremao; de enunciados tc(Jricns aislados qm~. en su supuesta neutralidad, 

pretenden no expresar compromiso político alguno. Nexacitin dei jiuuro como posibilidad 

abierta y, por tanto, la sacralizaci6n del presente y dt!l pasado cotn11 Jo verdaderamente real. 

Feticltización o inversión de la realidad, donde las ideas son el sujeto hlst6rico principal que 

orienta a Jos hombres en su destino. Divinización del orden e.wabiecido corno querido asf por 

Dios. 

Ahora bien. las anteriores cualidades con que c¡¡racteriza el maf'ldsmo al discursn 

ideol6gico son consideradas, repito, como producto del ocultamiento de las contradicciones 

que se presentan en la esfera económica. Pero este reduccionismo adolt·cr d~ limitaciones y 

estrecheces. Que, por otra parte, son comprensibles en Marx y Engles dehido a las limitantcs 

dt las herramientas tt.'t'll·icas y conceptuales con que en ese momento contJban. así como al 

fundamcntn de praxis social que los impulsaha, esto es, que la inercia pragmática nn les 

permitió sutilizar o profundizar más allá de las limitanr.es de su concepd(m :mhrt· la ideología. 

Buscando l'tmcgir parte de esas Jimitantcs dentrP del marxismo Antonio Grarnsci 

consider(l que la ilknlngfa no pndfa residir cl\clusiva ni primtmlialmcnlc en el anclaje 

o1 \'é¡"c· Dancl Junct, F.:rnamln,/c/c•o/tli{Í<I .\ t'Jii.ltc·molo~i,,, Mé.•tc••, ,\NUIE..'i. 1977. PI' 71 73 
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económico y las ideas ocultadoras propiciadas por éste. Así, por principio no estimó a la 

ideología como un mem sistema conceptual. Por contra, hizo hincapié en la difusión del efecto 

ideológico que se infiltra entre los usos y costumbres de tos individuos y la colectividad en su 

hacer cotidiano. 5 Para el marxista italiano la ideología, pues, adquiere plena significatividad 

en la medida que se concreta y expresa en las prácticas inmediatas, cotidianas de tos hombres 

y, no tanto como pretendía la lfnea ortodoxa del marxismo, que piensa que es a partir de la 

posición que se tiene en el proceso productivo. Esta certera interpretación de Gramsci abre las 

puertas semiccrradas de la ideología permitieitdo el acceso a una comprensión más amplia de 

su complejidad. 

Por mi parte debo agregar a la interpretación gramsciana que si la ideología en un 

nivel inmediato está adherida a cada uno de tos actos cotidianos es porque a la par de un 

pensar es un hacer, con el .. que las colectividades construyen día a día su realidad 

históricosocial; eso sólo puede significar que la ideología va también incerta en. los actos de 

percepción. De ello se deduce que en las representaciones existe un nexo inextricable entre 

percepción e ideologfa. La asimilación y asunción de una determ,nada ideología comienza con 

la percepción de la realidad en que se produce esa ideología. Pero es de agregarse que en el 

nexo entre percepción e ideología manifiéstase la transición de la intencionalidad a una cierta 

inintencionalidad, esto es, de lo que puede considerarse conocimiento verdadero hacia la 

representación ideológica. Transición implfcita en el acto constructivo de la realidad 

históricosocial. 

Como se explicó con anterioridad el acto de percepción es un. dirigirse 

intencionalmente al mundo, que conlleva el desenvolvimiento de las distintas fases del sistema 

perceptual; pero la intencionalidad del sujeto psicocorpóreo al dilatarse en infinidad de actos y 

aconteceres da lugar a segmentos inintencionales que se escabullen a la directriz vivencia! 

cognoscitiva de la propia intencionalidad. En cierto modo puede decirse que esta dimensión de 

actos inintencionates semeja el haz de fibras con que se teje la máscara envanescente de las 

representaciones ideológicas. Para 11evar adelante el proceso de construcción de la realidad sin 

que sufra desarticulaciones a cada paso, como producto de sus tensiones internas, la 

S CC. Pondli, Hugucs, Gmmsd y 1'/ hloq1u lristárh·v, Méxicu, Siglo XXI, 191:12. 
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colectividad se enfunda en la máscara evanescente de la ideología. Evanescente porque las 

representaciones ideológicas no son un fenómeno estático al estar inmersas en el devenir 

cotidiano. La ideología de hecho es algo que cada día una colectividad actualiza haciéndola y 

rehaciéndola, ajustándola y transformándola. La representación ideológica es una respuesta a 

las necesidades cambiantes de ocultar oposiciones pero también de aligerar la violencia 

tluyente que se manifiesta a lo largo del sistema entre todas las constelaciones sociales: 

... la superestructura ideológica no se reduce a un mero reflejo mecanicista oscuro y falso, 
de la infraestructura, por el contrario, la ideología produce en los agentes sociales un cierto 
efecto de conocimiento y desconocimiento práctico. La ideología da la legitimación a la 
estructura de clases vigente contribuyendo de esa manera, como factor de cohesión o 
'cemento social' [ ... ) Podríamos decir que, la función cohesionadora y de ligazon de la 
ideología produce en los hombres fijándoles sus papeles en la sociedad, esta generada 
inintencionalmente, ya que lo cultural sólo re-produce las condiciones ~reviamente 

existentes. Esta muJalidad esencial de In ideología, su ininJencionalidad nos permite 
comprender el carácter difuso de la misma, aun para s\18 mismos productores y 
beneficiarios. Este carácter inintencional es valedero tanto para los grupos dominados 
como parJ la clase hegemónica, los primeros inJernaliz.an y viven como propia la 
ideología, los otros tambi6n la viven y les sirve. 6 

La representación ideológica no es, pues, un arma intencional y diabólica que una 

constelación social esgrime para sojuzgar a las demás constelaciones sociales. La distinción es 

clara, como lo precisa el texto arriba convocado, las constelaciones dominadas "internalizan" 

y "viven" como propia la ideología mientras que la constelación dominante también la "vive" 

pero con la diferencia de que le "sirve". Esta mutua vivencialización de la ideología es la que 

permite que todas las constelaciones que componen la colectividad trabajen conjuntamente en 

la construcción de la realidad históricosocial. Realidad que queda configurada por el campo 

epistémico de la constelación burguesa del que finalmente se sirve ésta. Los códigos que 

componen el campo epistémico son una concreción de las representaciones ideológicas. Tales 

códigos son captados por la percepción sellándose as( el crrculo entre representación 

ideológica, cotidianidad y percepción. 

Ahora bien, la percepción galvanizada por la intencionalidad lleva a la producción de 

repn:sentacioncs que brindan un conocimiento abstracto de la realidad por mediación de: 

inuí.Jrt'nes que condensan conjuntos de significados; sistemas de referencia que permiten 

(, Dancl Janct. ü. op. cit .. np.M y 67. 
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interpretar lo que nos acontece, incluso dando significado a lo imprevisto; categorfas que 

sirven para clasificar circunstancias e individuos con quienes tenemos que ver algo y; 

finalmente, teor(as que posibilitan estructurar los hechos dándoles organicidad y sentido 

lógico. La contraparte la integran las representaciones ideológicas que llegan a ser producto 

de la percepción de relaciones . htintencionales. Las representaciones . ideológicas son 

igualmente el punto donde la ideologfa de nivel práctico-preconceptual se dialectiza con la 

ideologfa de nivel teórico-reflexivo. 

Buscando depurar las ambigüedades del concepto de ideología sostenido por el 

marxismo Luis Villoro delimitó con precisión los dos mencionados niveles de la ideología . 

Para Villoro el nivel práctico-preconceptual se expresa en el concepto sociológico de la 

ideología, mientras que el nivel teórico-reflexivo se expresa en el concepto noseológic:o 7 . 

Una vez delimitadas las dos esferas conceptuales establece su conexión por vía 

interdisciplinaria; lo que finalmente lleva a éste filósofo mexicano a comprender las creencias 

y su dinámica social, estimando que el conjunto de creenc~as insuficientemente justificadas de· 

un grupo social son el cimiento de la ideologfa. Pero más aún, la& creencias insuficientemente 

justificadas son la vía de acceso a las actitudes que por ser el vehículo de los intereses de 

grupo o clase son la fuerza motriz de la ideología: 

. .. podríamos entender como 'inter6s de grupo o de clase' un cot\lunto de actitudes 
permanentes, comunes a los miembros del grupo social, dirigidas a una clase de objetos, 
que tienden a dar satisfacción a necesidades propias de ese grupo. As(, esas actitudes 
pennanentes pueden explicar que exista un comportamiento de un grupo, consistente al 
tmvés de varias situaciones, dirigido a cumplir con necesidades del grupo: cohesión, 
defensa, dominio, etc. Pero esas mismas actitudes permanentes penniten explicar también 
que los miembros del grupo Ueguen a ciertas creencias generales, mediante la operación de 
'generali7.ación' propia de la ideolog(a 1 ... ) Bl concepto de interés colectivo 
corresponde ... a las 'disposiciones a actuar' afectivos o valorativos, o 'actitudes 
permanentes', las cuales permiten enlazar las necesidades preferencia les de un grupo o 
clase con sus creencias. Por ejempln, las necesidades de un grupo dominante, para 
mantener sus prerrogatl•!as sociales, dan lugar a un interés cspecffico, el cual, a su vez, 
condiciona la aceptación deciertas ideolog(as que justitican esas prerrogativas". 8 

7 "Asf, mientras el concepto nauológico de ldeologla se refiere directamente a entidades verbales, que pueden Her 
verdaderas o falsas (enunciados), el concepto Jodológit'o se refiere direct11mentc a hechos pN(quicos, 'lue pueden 
tener caus:1s y cti:,:tu~ sociales (crccn~las)", Villoro, L., El mnapto ele icltolog(a y otros tn.myos, México, PCB, 
1985, p. 22 . 
8 /bid., l'P· 131-3'2. 
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A las palabras citadas de Villoro debe agregarse que no toda creencia es en sí misma 

ideológica. Existen creencias legftimamente justificadas que vienen a ser integrantes de la 

retlexividad de la conciencia intencional y tienen la función primordial de dar seguridad al 

individuo sobre la consistencia del mundo en torno y, en específico, sobre la concretitud de la 

realidad construfda por la propia sociedad. Ortega y Gasset, en su famosa distinción entre 

ideas y creencias definía el carácter vital y necesario de éstas últimas al expresar que "las 

ideas se tienen y en las creencias se está" .9 

En cuanto a la argumentacil\n de Villoro vemos como precisa los eslabones 

intermedios que unen la infraestructura con la superestructura al mostrar la continuidad de la 

ideología en su nivel sociológico con la ideología de nivel noseológico. Y ello a partir de 

introducir la noción de actitud, auténtico eslabón perdido en la crítica que hace el marxismo a 

la ideología, que daba por sentado su paso automático de las relaciones sociales de producción 

a la superestructura. Completando la argumentación de Villoro se puede decir que la 

intencimzalidad entraña en s( misnza una serie de actitudes dirigidas hacia la realidad para 

satisfacer necesidades de varia fndole, que se reflejan de inmediato en las representaciones. 

Como ya se explicó, de la intencionalidad se desprenden actos, actitudes inintencionales las 

cuales, empero, se tiften con el tinte del interés de clase que le dará su color a la máscara 

evanescente de la representación ideológica . 

Toda representación, incluyendo por supuesto .la ideología, tiene los atributos de la 

restitución y sustitución, pero en las representaciones ideológicas tales atributos tienen un 

matiz diferencial. Las representaciones son el marco que proporciona un conocimiento 

práctico pero también teórico permitiéndole al hombre conducir su vida cotidiana -preteórica

y conceptual -teórica-. Los conocimientos prácticos y teóricos están signados a la vez por la 

tendencia histórica con que se construye la realidad social. Así, por ejemplo, en la 

modernidad capitalista el conocimiento práctico y teórico está marcado por el paradigma de 

simplicidad; lo cual puede apreciarse en las ciencias exactas cuya pretensión de estar fundadas 

9 "Con las cr..:encin, propiamente no ha,·tmo.t nada, sino que ,,implemente tstamos en elln~. Prccisamcnt" lo que 
no nos pasa jamás -si hahlumus cuidadosamente- con nuestras ocurrencias. El lenguaje vulgar ha inventado 
certeramente la exprcsi1\n 'estar en la creencia'. En efecto, en la creencia se csttí, y la ocurrencia se tiene y se 
sostiene. Pero la creencia es quien nos tiene y sostiene u nusntrus". Ortcgn y Oassct, JuHé, /decu y CretnCÍIIS en 
Ohras Cnmpl..:lus t· V, Mallrid, Rcvistn tk Occitlcntc, 1970, p. 384 
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en leyes omniaharcadoras y reductoras de la multiplicidad es muestra palpable del 

sujetamiento al paradigma de simplicidad. Asimismo, los códigos que articulan el campo 

epistémico de la sociedad son determinados por la simplicidad, que fulgura en el desideratum 

de realismo: eje vertebrador del campo epistémico de la modernidad occidental. Desidermum 

que es aceptado como creencia que da consistencia y concreción a la realidad históricosocial 

que es vivida como firme cotidianidad. En este caso el papel de los atributos de las 

representaciones es ser el soporte que permite el conocimiento que surge de restituir y 

sustituir -de manera reflexiva, imaginaria, pulsional, etc.- la realidad inmediata. Pero en las 

representaciones ideológicas la restitución y la sustitución no tienen como objetivo el 

conocimiento de la realidad sino el encubrimiento de las contradicciones entre las 

constelaciones sociales que conlleva el proceso de construcción de la realidad históricosocial. 

Las relaciones de oposición entre las distintas constelaciones que integran la colectividad son 

restituidas de forma simbólica y sfgnica libres de contradicciones. De igual manera las 

antítesis entre las constelaciones sociales son sustituidas por relaciones donde sólo prima la 

armonía y la concordancia. De esta forma la percepcit~n. por medio de las representaciones 

ideológicas captará una realidad donde no existen contradicciones. Armonía preestablecida a 

nivel sociológico que será estructurada -codificada- a nivel noseológico por el discurso de los 

ideólogos. Logrando que la realidad unificada y hegemónica sea aceptada y asumida como una 

entidad institucionalizada, ahistórica, espiritualizada, dogmática, fetichizada y divinizada. 

En suma, la representación ideológica es un encubrimiento de las contradicciones de 

clase que se presentan en las relaciones sociales de producción, pero no se reduce 

exclusivamente a ésta esfera. Las representaciones ideológicas se generan en la totalidad de 

los ordenes de la vida social. En una colectividad signada por las oposiciones entre las 

diversas constelaciones sociales lo económico es una parte entre otras que integran los 

procesos constructivos y dinamizadores del sistema. Por mucho que la tendencia histórica del 

capitalismo haya dado un papel preponderante a la hase económica no es una determinante 

solitaria sino que se dialectiza con otros factores para formar parte del vasto conglomerado de 

variantes constructoras de la realidad hist6ricosocial. La representación ideológica es 

asimismo el cemento social que permite que el proceso constructivo de la realidad 
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hist6ricosocial en su figura unificada y hegemonizadora capitalista se consolide, para que de 

esa manera acabe siendo introyectada sin grandes cuestionamientos; lo cual, primero se dio 

como circuito completo en Europa para después ser proyectado a su entorno colonial. 

Los territorios de ultramar que conquistaron los europeos fueron construfdos como 

proyecciones inversas de la propia Europa jugando en ello un papel determinante su sistema 

perceptual como productor de representaciones ideológicas. Las estructuras de gobierno 

virrcinales como extensión de los Estados español y portugués fueron sostenedores de las 

representaciones ideológicas que ocultaban las oposiciones que presentábanse a todo lo largo y 

ancho de las estructuras sociales colonizadas. Antagonismos no sólo económicos sino tan1bién 

raciales, de creencias, de conceptos de tiempo y espacio, etc., eran y son la marca distintiva 

de éstas colectividades. Ahora bien, de suma importancia es resaltar que las sociedades 

coloniales -Pueblos Testimonio, Nuevos y Transplantados- reproducen de múltiples maneras 

el mismo proceso de constitución de representaciones ideológicas occidental. Lo que nos 

conduce a las siguientes preguntas de largo alcance e implicación histórica ¿Cómo fue que a 

partir de la reproducción de las representaciones ideológicas asimiladas -heredadas- las 

colectividades latinoamericanas después de la emancipación continuaron el proceso de 

construcción de su realidad históricosocial, soslayando los antagonismos que siguieron 

preexistiendo? y ¿Cómo le dieron forma al discurso de su identidad? antes de contestar debe 

agregarse que las representaciones no son tapices exclusivamente abstractos q•Je se hace la 

conciencia como resultado de los procesos de la percepción; también las representaciones 

tienen una dimensión concreta que abarca la integridad del espectro de las realizaciones 

materiales del hombre y las colectividades. Asf pues, las representaciones conjugan lo 

abstracto y lo concreto de la vivencia y el conocimiento. Es a partir de su concreción que las 

representaciones tórnanse entidades comunicables que circulan entre la colectividad: sean 

como vestidura de objetos estrictamente materiales o como construcciones discursivas. 

Ejemplo paradigmático de éstas últimas son las constituciones polfticas. 

Los discursos constitucionales polfticos son una de las más acabadas muestras de 
~·-· 

representaciones que en un momento histórico hizo Occidente de su propia configuración 

político social -implfcitas también en los discursos constitucionales estan las demás 
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dimensiones de Jos ha(.>ercs colectivos-. Entre Jos siglos XVII y XVIII Europa consolidó la 

construcción de su realidad históricosocial bajo la orientación del paradigma de simplicidad 

encarnado en la ciencia físico matemática. La deducción lógica de esto fue que si el mundo 

natural se rige por leyes físicas y matemáticas otro tanto debe suceder con la realidad 

históricosocial. Las colectividades europeas y estadounidense llegaron así a autoconcooirse 

como cuerpos políticos perfectamente orgánicos de los que había que extraer y conocer, como 

en el caso de la naturaleza, las leyes eternas que rigen a tales cuerpos políticos. Incluso al 

orden que apreciaban en la convivencia política entre los individuos le atribuían un carácter 

geométrico; por tanto, ese mismo carácter geométrico debían tener los discursos 

constituciomlles políticos 1 O . Sin embargo, ésto debe verse como un doble movimiento de la 

racionalidad instrumental y lo imaginario formalizado, creando por un lado la realidad social 

con el cincel simplificador ffsico matemático y por el otro codificándolo con las 

representaciones discursivas constitucionales. La racionalidad instrumental construye -

racionaliza- en un primer movimiento la realidad históricosocial y en un segundo movimiento 

gira sobre sí misma para imponer institucionalmente más orden y racionalidad a su propia 

obra a través de la geometría constitucional. Por este motivo, el constitucionalismo europeo y 

estadounidense pretende ser reflejo exacto de la realidad unificada hegemónica: 

... desde un punto de vista puramente político, el primer gran esfuerlO de racionalización 
se lleva a cabo en los siglos XVIII y XIX. cuando varios pafses de Occidente redactan y 
nswnen sus propias constituciones. Una constitución( ... ) es un plan racional normativo a la 
manera de la Etica geométrica de Spinoza. Se enuncian primero los principios generales, 
que en algunos casos serian los derechos del hombre, principios de carácter axiomático, de 
los cuales se deducen otros principi'os de tipo general que norman la convivencia y luego el 
resto de la legislación. De modo que el constilUcionalismo es la pretensión de ordenar la 
muy variada vida social plasmando en Jos hechos una polftica geométriea.ll 

Las constituciones poHticas aún por sobre las variaciones particulares de cada una 

10 "Los objetos de In geometrfa hay que cort,truirlos para que puedan comprenderse a fondo. Naturalmente, este 
acto constructivo es un proceso mental, no un proceso temporal. Lo que se busca es el origen en la razón, no en 
el tiempo. Se trata de analizar los objetos geométricos hasta llegar a su.• elementos primarios, para corL~truirlos 
después mediante un proceso sintético de pcn.,amiento. El mismo principio rige para los objetos polfticos ( ... 1 La 
cuestión que se deba \e nn es la historia, sino la validtt. del urden sociul y político. Lo tlnlco que Importa es el 
fundamento legal del estado y no su fundamento históricn. La teorfa del contrato social respondía a esta cuestión 
del fundamento legal". Cassirer, ErnM, El mito tltl Estado, México, FCE, 1947, Jl· 206. 
11 Vilh:gas, Ahclardo, "Identidad, tradicior~tiismo y modernidad en América Latina" en Hülsz Picconc, E. Y 
Ulucia, M. (editores), MáJ allá tlt litoml, México, UNAM·FPyL, 1994, p. 414. 
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llenan la función de ser modelos de normarividad racional de las sociedades europeas, Jo que 

a la vez les servía de coartada justificadora de la "grandeza" de su civilización. Así para el 

eumpeo (como para el estadounidense) es axioma el que la marca de los países civilizados es 

darse constituciones racionales que normen jurídica y polfticamente la convivencia entre los 

individuos. 

En América Latina el proceso de emancipación conllevó en muchos aspectos una 

ruptura con el pasado. Pero esa ruptura debía ser el punto de arranque para caminar hacia el 

porvenir. Un futuro de progreso. A semejanza de Lot, el personaje bíblico, había que caminar 

hacia adelante sin voltear al pasado a riesgo de petrificarse en estatua de sal. La luz que 

alumbraba ese camino que se abría promisorio en el horizonte era el constitucionalismo. Luz 

de la civilización occidental que esparciría las tinieblas de nuestro pasado bárbaro. Durante y 

después de la gesta emancipadora el constitucionalismo fue una obsesión para los criollos.l2 

Resultó incuestionable a los libertadores que el marco jurídico que brinda una 

constitución era lo más adecuado para recibir los contenidos doctrinariml del movimiento 

independentista. Los que al pasar por el cedazo racionalizador. de la constitución serían el 

organon que impondría orden al caos, a la anarquía social. Las constituciones que brotaron 

por doquier pretendían ceftirse a los arquetipos europeo y estadounidense. El principio 

articulador de las constituciones latinoamericanas es de índole platónica. Las constituciones, al 

igual que los arquetipos -eidos- que moran en el inmarcesible Topos Uranos, deben imprimir 

su orden racionalizador sobre la realidad aparencia!, insumisa. Y si esa realidad sigue 

perseverando en su anarquía ha menester hacer intervenir el correctivo demiurgico, es decir, 

el autoritarismo dictatorial. Dictadura que en términos pragmáticos fue cada vez más necesaria 

para responder al desbordamiento de los conflictos concretos que surgían de los intereses y 

espectativas en pugna entre las múltiples constelaciones sociales. De esta forma quedó la arena 

dispuesta para la confrontación cíclica entre dictadura y democracia. Entre el formalismo 

12 "El constituclonalismo fue casi una obsesión desde el primer momento. Sin que se pudieran establ=r 
principios válidos de n:presentatividad, se convocaron por todas partes congn:Hns que th:bfan asumir la soberanía 
de la nueva nación y sancionar la carta cott,titucional que, de nrriha hacia abajo, moldea ría In nueva sociedad. 
Los principios pnn;cfan sólidos, indiscutibles, universales. Pocas opiniones ·ninguna- lo.~ objetaban. Sólo los 
cuntradccfn la realidad •ocinl y económica, que desbordaba Jos marcos doctrirwrius con sus exigencias C•>ncrcltl!, 
originales y conniclivas". Romero, José Luis, Siluadonts t ideologfas 1'11 l.aliiiOtllfltriC'II, México, lJNAM· 
CCyDEl., IIJHI, p. 69. 
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político institucional y el casuismo de la Rea/politik dictatorial. 13 

Las constituciones implementadas después de la emancipación pasaron a ser la 

ciudadela jurfdica que dentro de sus murallas fincó la estructura republicana de las naciones en 

América Latina. Sin embargo, los cimientos de la ciudadela estahan falseados. Esas 

constituciones no eran reflejo de la racionalidad que construía unificada y hegemónicamente la 

. realidad históricosocial, por el contrario eran el manto geométrico que se tendfa sobre una 

realidad históricosocial escindida. Por ello, el constitucionalismo latinoamerjcat1o es más una 

representación ideológica que . estrictamente una rept·esentación a la manera europea. El 

discurso constitucional europeo es una representación porque reproduce los enlaces y la 

dinámica que bajo el paradigma simplificador construye la realidad social; de ahf la simetría 

de la constitución y la organización social. La constitución es el espejo donde una colectividad 

altamente desarrollada refleja -representa- sus ordenadas y coactivas estructuras jurfdico 

polfticas. A contramarcha las constituciones latinoamericanas soslayaban las escisiones en aras 

de erigirse como arquetipo modelador. Pero como era de preverse semejante efecto modelador 

termina en la corrosión que ahonda las escisiones. La conciencia criolla fue el escenario donde 

se exhibió este drama. El paradigma de la conciencia criolla en el que tal drama con sus 

· juegos de luz y sombra se llevó hasta su catarsis última fue Simón Bolfvar. 

En el Libertador se superlativizan las grandezas, aspiraciones y limitaciones de la 

conciencia criolla, lo cual puede apreciarse en particular en su visión y actuación 

constitucionalista. Del complexo racial del imperio español en América los criollos son los 

primeros en tomar conciencia de su americanidad y ello a partir del distanciamiento y 

diferenciación de sus progenitores españoles. Entre otras cosas aquella toma de distancia 

implicó la defensa de intereses creados, lo que traducfase en lucha no sólo contra el poder 

peninsular sino también en la necesidad de poner distancia respecto a las castas. Por las que 

los criollos guardaban más temor que de los españoles. Empero, huho criollos que tuvieron 

13 De hecho las sucesiones c!clicas de democracia y dictadura responden a la lógica Inherente de la configuración 
histórica latinoamericana corno realidad unificada-hcgcmonl7.1du invcnida. lMo significa tJUc nmba~ responden 
coherentemente a esa 16gica: la dtmocracia fcmnal aju.~ta IJs realidades latinuamerlcnruls al modelo un111cado
hcgem6nicu occidental, la dictadura cnnsolitla su invcrsh\n. Asirnhrno la 1lictudura cumu funna ahsululhta Y 
pcrsonnlil'.lldu del poder representa la astucia de lu rai.w11 d' Eftltmac¡ui.lvélica cnc;m~<•da en m Prlncipe, es decir, 
en el dictador latinoamericano. 
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una visión más amplia y generosa, dándose cuenta que sólo integrando con equidad a las 

castas subalternas podría contigurarse la unidad de cada una de las nacientes repúblicas, y más 

ampliamente de la patria grande americana. El conflicto de intereses y visiones entre las 

distintas facciones criollas desgarró profundamente la conciencia criolla, siendo además la 

simiente de nuevas escisiones así como del ahondamiento de las ya existentes. Escisiones que 

se buscó cubrir con Jos regímenes constitucionales. Todas esas tensiones que agolpábanse en 

la conciencia criolla encontramn nítida expresión en el desenvolvimiento de la conciencia 

libertadora de Simón Bolívar . 

La instaurilción de la primera república venezolana en 1813 no favoreció a los pardos, 

permaneciendo inalterado el regimen esclavista. Bolívar haciendo eco en ese momento de los 

intereses mantuanos -oligarquía criolla- postula que hay que "reducir a los esclavos a su 

deber". En esta fase Bolívar y los mantuanos creían que podían obtener la emancipación sin 

ceder compromiso ' ' , a los pardos y los esclavos. Pero las derrotas sufridas por los 

ejércitos insurgen. ' en 1..í 14 llevaron a Bolívar hacia una toma de conciencia a partir de una 

profunda reflexión y autocrftica, que se manifestó en un cambio de estrategia sobre la 

situación de las constelaciones sociales subordinadas: "Es el momento de la biograffa política 

de Bolívar que nosotros definiríamos como el de la supeditación de su conciencia social 

· mantuana a la conciencia nacional americana" 14 . Este giro fue acompañado por la 

proclamación de los decretos de abolición de la esclavitud en 1816. Decretos que fueron 

formulados, reformulados y ahogados en los interminables debates de los sucesivos congresos 

como el de Angostura. Más aún, Bolfvar se postuló por una mayormente eq!Jitativa 

distribución de la tierra, sobre todo entre las amplias bases de los ejércitos libertadores. 

Resulta claro que con todas estas medidas el Libertador pretendía poner los soportes para la 

construcción de la realidad social en términos de las nuevas tendencias del capitalismo, pero 

no en forma dependiente. Porque sólo sobre la hase de una realidad estructurada 

racionalmente se podía erigir un auténtico régimen constitucional, esto es, que la constitución 

tenía que ser una verdadera representación de la realidad y no una mera representación 

14 Soler, Ricaurt~:, "Bullvur y la cuestil~ll nacional" en Varios, Bolivtlr y 1'1 1111111do clt' los libertadorts, México, 
CCyDEL-UNAM, 1993, p. 46. 
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ideológica. La respuesta de la mayorfa criolla fue inmediata, temerosa de que las castas 

atentaran contra sus intereses bloquearon las iniciativas de Bolívar. Lo que ahondó la distancia 

entre el Libertador y su propia constelación social -los mantuanos-, como observa con 

profundidad el pensador panameño Ricaurte Soler: 

Las mediatizaciones de que fueron objeto en esos cougrcsos las medidas nnticsclavistas de 
Bolfvar comprueban la distancia, que se hacia coda vez mayor, entre un dirigente con 
perspectivas naclotUJ/es en 111 fundación del Estado y poderosos sectores de la aristocracia 
criolla que limitaban el marco de sus intereses clasistas a las bases organi?.ativas del Estado 
en fonnaci6n [ ... ) Su fracaso a este respecto y su muy limitado éxito en cuanto a la 
abolición de la esclavitud son reveladores, por cierto, del poder de los sectores más 
arcaicos de las 'oligarqufas agro-exportadoras' ,15 

La necesidad de entallar estructura de la realidad históricosocial y constitución política 

tensiona hasta el borde de la eclosión las constituciones creadas por Bolfvar. Ello es notorio 

cuando queda atrás el perfodo de la patria boba. Perfodo en el que se creía ciegamente que la 

legalidad del texto jurfdico sobreimprimirfa la legalidad en la realidad social. Los sucesivos 

fracasos en esa dirección hicieron que Bolfvar viera con claridad la necesidad de reconfigurar 

previamente la realidad históricosocial, transitando asf de la patria boba hacia la teolog(a 

bolivariana, en caracterización del historiador venezolano Luis Castro Leiva l6 . El período 

de la patria boba es liquidado por la contraofensiva española, que incidió en la toma de 

. conciencia de BoHvar y su distanciamiento de la oligarqufa criolla . 

La certera visión del Libertador sobre el problema constitucional se observa en el 

rechazo que hace del modelo federal norteamericano para Venezuela, ya que un federalismo 

implantado en una realidad escindida sólo podfa conducir a la centrifugación de esa realidad y, 

por tanto, a la perpetuación de las escisiones. A cambio propuso en 1819, inicio de la teologfa 

bolivariana, una constitución democrática y republicana, unitaria y centralizada, fundada en el 

reforzamiento del poder ejecutivo, que debfa ser elegido por cuatro años y reelegible una sola 

vez, después de su primer mandato. El presidente de la república tenfa que ser detentador de 

poderes extensos. Acompaftando la lógica del pensamiento de Bolfvar vemos que un ejecutivo 

fuerte debfa polarizar en su persona el poder necesario, para convertirse en el instrumento que 

15/bid. p. 47. 
1ft Castro Lci\'u, Luis, Dt /a patria hobaalalt•o/ogla holi1•arimw, Carucus, Muntc Avila, 1991. 
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llevará adelante la racionalizaci6n homogeneizadora de l¡1 realidad escindida. Para que ese 

poder excesivo del ejecutivo no fuera contraproducente el Libertador previó una serie de 

contrapesos: una cámara de representantes, elegidos por el pueblo y un senado. Este último 

estuvo inspirado en el senado romano y la cámara de Jos lores. Los senadores debían ser 

vitalicios y hereditarios, la primera generación era elegida por el congreso. El senado estaba 

formado por los principales jefes militares o políticos distinguidos en la gesta emancipadora. 

El senado hereditario tenía la función de perpetuar la forma republicana del Estado. El último 

contrapeso eran las cámaras de moral y educación, cuya función era corregir las ofensas a las 

costumbres y a la dignidad del Estado, así como velar por la educación de los nifios y la 

juventud. En síntesis, el poder ejecutivo debía centralizar para unificar y las cámaras tenían 

que poner límite al poder de aquel consolidando la unificación de la estructura social. 

Para la constitución de Bolivia en 1826 Bolfvar refuerza todos los principios de 

gobierno fuerte, estable y total. Proponiendo para el poder ejecutivo un presidente vitalicio 

quien nombrará a su vez un presidente vitalicio que le sucederá, a la manera del modelo 

constitucional haitiano. Una vez terminada la gesta bélica Bolívar ~ontempla que los intereses 

de las oligarquías criollas refuerzan las escisiones en sus respectivas regiones, a ello contesta 

con el reforzamiento del poder ejecutivo. Su diagnóstico es que a mayor poder de la oligarquía 

·criolla mayor pulverización en la unificación de la realidad social, por Jo que había que 

incrementar el poder del ejecutivo, puesto que sólo desde él se podría articular a la nación, 

' base de la creación del Estado. El instrumento para ello era la cámara de moral. Y el Estado, 

a su vez, era el vehículo de liquidación de las relaciones precapitalistas de producción, 

instituyéndose como homogeneizador de la sociedad civil: 

En el fondo, Bolívar intenta resolver aquí el problema principal que plantea el estudio de la 
vida política latinoamericana desde la independencia: el de las relaciones entre los 
ciudadanos y el Estado, y el de las relaciones entre Estado y nación. BoUvar es uno de los 
escasos hombres polfticos que ha comprendido el peligro que podía representar el 
nacimiento de un E~tado sin la fonnación correlativa de una Mción que es necesariamente 
la base de este Estado. Intenta, con su pode::- moral, violar la historia, tratando de encerrar 
al cuerpo social en una armadura de acero con el fin de enseñarle por la fuerza el 
aprendizaje muy lúcido, pero cuyo concepto de nación y Estado parecen por otra parte 
bastante borrosos".!? 

17 Min~uet, Charle~. "Dcmucrucia y poder en el pcn.,amicutu pulítico de SimlíU Dollvar" en Bollvur Y ti m1mdo 
dr lo.v libert(lt/orts, cd. cit. p. 15. 



-

-

' . 

' . 

. ' 

•• 
-· 

• • 
l•->~1 .. 

... • 

• IJ 

,- ·1 

"' 

• ...... 
•• 

-
"' 

-

"' 

,, . 
..... 

193 

Las tensiones y contradicciones de las constituciones bolivarianas son evidentes, es 

flagrante en primer lugar: "... el dilema fundamental en el pensamiento de Botrvar entre la 

necesidad de la libertad y la del poder necesario para desarrollar esa misma libertad .. 18. 

Simón Bolívar símbolo de la libertad queda atrapado entre las coordenadas geométricas del 

poder en sus propias constituciones. En segundo lugar buscando configurar un tejido social 

homogéneo -unificado- a través de un poder ejecutivo fuerte abre las puertas a.Ja dictadura. Su 

intencionalidad deviene inintencionalidad. Las constituciones de Bolfvar de intentar ser 

representación de una realidad que antes debla homogeneizarse se trasmutarán en una 

representación ideológica en manos de la oligarqufa criolla. El Libertador que rechazó ser 

entronizado como dictador perpetuo dio los argumentos para la dictadura. La oligarqufa. 

criolla habiendo derrotado a Bolfvar y ya una vez instalada en el poder instrumentalizó 

ideológicamente el constitucionalismo, convirtiéndose en limitante de la democracia gracias al 

poder dictatorial: 

Se manüestó ciertamente, un viraje hacia posiciones más conservadoras, como si se 
hubiera desatado un acentuado temor por las fonnas tumultuosas que podfa tomar el pleno 
ejercicio de la soberanfa popular desprovista de ciertos frenos institucionales ( ... 1 Los 
grandes principios inspiraron grandes constituciones: pero aunque éstas se inspiraban en 
aquéllos, asomaba en sus textos la preocupación por reducir los riesgos de una excesiva 
democracia. Sin embargo, no habla manera de contener con prescripciones constitucionales 
o legales una irrupción social que venía de muy hondo, y fueron más bien los gobiernos 
fuertes los que sustituyeron a las constituciones, a las que usaron como pudieron o; a 
veces, como quisieron los nuevos grupos de poder que se constitufan.19 

La dialéctica producida por la emancipación: la nación constuyendo al Estado y el 

Estado construyendo a la nación, como quería Botrvar, fue obturada por la oligarquía criolla 

agro-exportadora al apoderarse del aparato estatal. El Estado fue convertido en instrumento 

modelador de la nación bajo la orientación que convenía a sus intereses: incertarla en el 

mercado mundial, de manera dependiente y cuya función era suministrar materias primas a las 

metrópolis industrializadas. En esto el constitucionalismo hace también las veces de correa de 

transmisión de la occidentalidad. Las escisiones del mercado interno latinoamericano son 

18 /bid. p. 12 . 
19 Romero, José Luis, Sit11ada11t'S t itltolcrg(a tfJ .-tmhica lAtina. cd. cit., p. 78. 
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soslayadas por las representaciones ideológicas de las constituciones otorgándole una legalidad 

ideal occidental para sf conectarlo con el mercado mundial creado y dominado por Occidente. 

Lo que a su vez tenía el efecto retroactivo de actuar sobre la percepción que los criollos tenfan 

de realidad americana, concibiéndola como espacio que debfa ratiticar su herencia racional 

occidental a través de la civilización y el progreso. La conclusión resultó obvia era menester 

acabar con la barbarie y el caos americano. Este proyecto civilizatorio guiado por el 

giroscopio constitucional fue · materializado cuando los liberales -con sus distintas 

denominaciones en cada república- alcanzaron el triunfo definitivo sobre los conservadores. 

Lo que asimismo significó la solidificación de las constituciones como representación 

ideológica. 

Dentro de la lógica constitucional Jos indios fueron dotados de derechos que los 

convertían en ciudadanos libres e iguales a los demás, gozando de derechos contractuales . 

Pero a cambio eran destrufdas sus estn1cturas sociales comunitarias, además les eran 

expropiados sus territorios. Y eso no fue todo, por ser una remora bárbara tenían que ser 

aniquilados asf como otros gi'Upos que eran asimilados a la barQarie. "No ahorre sangre de 

gaucho" era la orden de Domingo Faustino Sarmiento a sus generáles en la campaiia por 
' 

expandir las fronteras de la civilización en la Argentina. El ideal civilizatorio constitucional 

· era el supuesto ideológico que disparaba los resortes de la conciencia intencional de 

Sarmiento, como expuse. en el primer capítulo. El constitucionalismo liberal tenía su asiento 

irradiador en las ciudades, verdadero oásis de la civilización en medio del bárbaro desierto 

campestre. 

Las constituciones liberales consumaron la vocación de arquetipo platónico que 

exhibía sus destellos racionalizadores, ordenadores, reductores en un mundo irracional, 

· , .. -- incivilizado, heterogéneo que debfa y tenía que ser redimido aunque fuera a sangre y fuego, 

para después de esa purificación recibir la gracia de la legitimidad jurídico polftica. Pero como 

•• 

bien sabemos, en términos reales las escisiones siguieron existiendo y multiplicándose; sin 

embargo, la consecuencia duradera del orden legal idealizado es que forjó una identidad 

idcologizada de la realidad y del hombre latinoamericanos que pretendía ceftirse al modelo 

identitariu occidental cuyo soporte es el paradigma de simplicidad. Sarmiento creyó encontrar 
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su identidad americana y argentina adhiriéndose a la legalidad civilizatoria occidental. 

Recapitulando y ampliando parte de lo expuesto en este apartado se puede decir que el 

constitucionalismo es síntesis de representaciones ideológicas y, como tal, codifica y oculta 

una realidad que .fue y es unificada y hegcmonizada dependientemente por mediación de lo 

imaginario y la racionalidad instrumental europea. 

La perfección formal y racionalizadora de Jac; constituciones latinoamericanas no sólo 

busca subsanar la oposición implícita entre el es de la realidad concreta y el debe ser jurfdico, 

sino que también intenta ocultar las escisiones internas propias de cada una de las repúblicas. 

Escisiones que, obviamente, por ser multidimensionales configuran una identidad escindida. 

El primer grupo que tomó conciencia de esas escisiones, a partir del surgimiento de su 

conciencia nacional, fueron los criollos. Bolívar es alto ejemplo de tal despertar de la 

conciencia nacional, pero también de asunción de lac; escisiones que están enraizadas en la 

conciencia nacional criolla. Escisiones que, como las vió y vivió Bolívar, desgarraron a los 

criollos. 

Para ello el constitucionalismo fue la salida racionalizadora pero al mismo tiempo . 
alienada, ya que entrañaba la yuxtaposición de modelos económico políticos foráneos propios 

de la modernidad capitalista en su etapa de despegue industrial. Finalmente comprendemos 

que aquellas constituciones políticas son representaciones ideológicas porque a la vez que son 

símbolo de búsqueda de identidad paralelamente resultan una enajenación de esa identidadfo 

20 Los criollo~ son una constclaci6n social eminentemente urbana de ahf tille su visión del mundo americano caté 
teñida por la uricntad6n urbana, lo que a la VI:/. marca sus con.~trucciunes idcoJógicas as! como la aureola que le 
imprimirán a su idcmidad. 
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8 

El nomadismo: identidad no-identidad 

Identidad es cambio perpetuo, temporalidad que en el ámbito social asume el carácter 

de historicidad. Identidad es no identidad puesto que es un acaecer histórico: su estigma el 

nomadismo. Mas para llegar a una concepción de semejante índole la noria de la historia 

occidental tuvo que dar su giro definitivo en el que los abismos de esa historia se han hecho 

totalmente evidentes. Ese último giro, que algunos con premura definen como posmodernidad, 

se signitica porque la vara que señalaba los logros y grandezas de Occidente se ha 

transformado en la serpiente que enrosca su cuello. Esto es la causa de que en la actualidad 

estén siendo exhumados ancestrales problemas que creíanse saldados definitivamente. Entre 
--·--·--·---~-

ellos cabe destacar el de la identidad, que cobra nueva relevancia al trasluz de la orientación, 
' 

que sigue el mundo en este ocaso de milenio. 

En cierto modo el problema de la identidad asemeja el ojo de la cerradura por donde 

se puede entrever toda la configuración histórica de Occidente. Asimismo, en las respuestas 

que se den a tal problema esta implfcito el destino futuro de esa historia. Historia que, 

además, no sólo es de Occidente sino que envuelve al mundo entero y que de manera peculiar 

nos atañe en lo íntimo a los latinoamericanos. En el problema de la identidad el hombre de 

América Latina se juega su autoconocimiento como ser particular y, a la vez, universal. Ello 

entraña el conocimiento de Jo que es y de lo <;ue quiere ser en el decurso de una historia que 

es..desdoblada de lo particular a lo universal y viceversa. que le pertenece y de la cual forma 

parte infaltable . 

La relevancia del problema de la identidad vino acompañada por su inserción en su 

horizonte más amplio de conocimiento, dejando de ser un tema marginal o limitado por el 

enfoque especializado filosófico. Para comprender en la actualidad tal problema ha menester 

acceder a él desde una perspectiva global y multidimensional, ello también como reflejo de 

una realidad históricosocial que al entrar en crisis sus mecanismos unificadores hegemónicos 

ha evidenciado su rostro multidimensional. Como un remedo de Virgilio, quien mejor nos 

puede guiar a través de los sucesivos círculos de esas dimensiones profundas es Martfn 

·~ 
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Heidegger, filósofo que en nuestra centuria hizo las más aguda e influyente .reflexión sobre la 

identidad en relación a su correlativo: la diferencia. 

La retlexión heideggeriana brota de la autoastixia a la que ha llegado el mundo 

moderno. Esto se denota en el acentuamiento y marcada preponderancia que en su 

pcrsonalfsima reflexión da a la diferencia. En la actualidad cualquier meditación seria sobre la 

identidad debe tener en consideración la diferencia. Por su carácter disruptivo y crítico la 

diferencia a lo largo de la historia del pensamiento occidental fue marginada, ocultada, 

deformada o simplemente diluida en la identidad. Los motivos son obvios, dar carta de 

naturalización a la diferencia significaba un peligro para la historia occidental conducida por 

el paradigma de simplicidad. Paradigma que es vertebrado por un concepto de identidad 

unitario, agresivo, inmóvil, es decir, sedentario. Identidad sttdentaria enfundada en lo que 

llamaré la fórmula de hierro de la lógica formal cuyas soldaduras son los principios de no 

contradicción y tercero excluido . 

En el texto titulado precisamente Identidad y Diferencia, Heidegger reflexiona sobre 

la relación entre ambos términos. Este famoso texto es una compilación de dos conferencias 

independientes y ejerció una influencia decisiva en el deconstruccionismo posestructuralista, 

aunque es de observarse que fue interpretado de manera artificiosa e incluso en dirección 

· contraria a la orientación heideggeriana. Resumidamente la Unea argumentativa central de 

Identidad y Diferencia es la siguiente. Con el nacimiento de la filosofía en Occidente surge 

un nuevo "hacer" que se plasma en la "teoría" , la cual esta fundada en la generalidad y la 

totalidad. Sin embargo, la filosofía en la aurora presocrática sufrió una bifurcación que marcó 

todo el destino del pensamiento occidental. Por un lado los presocráticos afirmaron como 

objeto de la indagación teórica el ser en cuanto ser, pero no concebido en general o como 

totalidad. Asimismo se dio por sentado la diferencia del ser con lo ente. Ser y ente r.o son lo 

mismo. Son diferentes. Mas por otro lado, se identificó el ser con lo ente. La filosofía 

buscando dar una respuesta a la pregunta por el ser encalló en lo que no es el ser: lo ente. Esta 

vertiente del pensamiento griego fue consolidada por Platón . 

Con Platón la filosotla extravra su ruta primigenia y auténtica al aseverar que el ser es 

la idea -eidos-. El ser se identifica con un ente que es la idea. la cual es un algo común a la 
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multiplicidad del universo. Es fundamento de la realidad sensible. Las ideas están signadas 

por la intemporalidad, es una eternidad ajena a la temporalidad de las cosas. El dualismo entre 

el mundo de la ideas y el de la presencia -apariencia- se ahondó cuando la verdad pasó a ser 

propiedad del primero. ·La verdad se acuesta del lado de In idea y es lo común y general que 

esta más allá del mundo sensible. Platón borra, pues, la diferencia entre ser y ente para 

establecer a cambio una diferencia en el seno del ente mismo: el ente verdadero, las ideas y el 

ente no verdadero, las cosas. La filosoffa en cuanto pregunta por el ser del ser se trastoca en 

metaffsica que es interrogación del ser en cuanto ente -ideas-. La consecuencia fue el olvido, 

la maginación, de la diferencia en el pensamiento occidental. 

A partir de la metafísica -indagación sobre la idea- la realidad fue estatuida como 

totalidad, unificando lo diverso, poniéndose con ello en marcha la historia de Occidente. 

Porque, como afirma Heidegger, la historia de Occidente es metaffsicJ . Más aún, la 

metaffsica dio pauta a la gestación de las ciencias dotándolas de categorías, cuyo eje fue la 

identidad de ser y ente. El conocimiento absolutizador de la metaffsica expresado en los 

saberes particulares de las ciencias tendió a la planificación y dominación de los entes. Saber 

como sinónimo de dominación. La metaffsica nace marcada por el extrañamiento del tiempr 

convirtiéndose en lo que no es : un tema. El tema de la historia, de la física, de la política, 

etc. El tiempo coagulado por la metaffsica es transformado en objeto manipulable, 

controlable, dirigible. ·El tiempo pasa a ser entidad mensurable, formando parte de la 

subjetividad que lo dirige a la planificación y a la ordenación, es decir, que lo convierte en 

tiempo del trabajo y de la producción. Lo que redunda en que el hombre no esté en su ser sino 

desterrado de él. Tal desterramiento es dirigido por el cálculo, en otras palabras, por la 

racionalidad. 

Al ser determinado el hombre como racionalidad fue trasmutado por la metafísica en 

un mero ente. Empero, el hombre no es en stricto sensu un ser racional, lo que le distingue en 

sentido amplio es el pe,nsar: 

1 Arturo Lcyte en su magnifica introducción al texto de Heidegger sintetiza éste aspecto fundamental de la 
argumemaclón del filosófo alemán diciendo que: "Nuestra historia es metallsicn pon¡ue hemos llevado adelante lo 
que pensó la metaflsica: Hemos realizado el mundo de las ideas al configurar la rea idad llsica de acuerdo con la 
'~Mrmanencia' (identidad), y hemos teologizado, esto es, unificado un mundo diverso, produciendo un todo, 
aunque este tenga la forma de producción". Heidegger, Martút, ldelllidad y diferencia. Barcelona, Anthropos, 
1988, p. 38. 
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¿Acaso el pcrL~ar no es s6/o una distinción del ente llamado hombre que, como tal ente, 
ocupa simplememe un Jugar en el todo del ser'l Pero el pen~ar no es una cosa; en realidad 
no es nada detenninado, y no porque sea algo indetenninado, sino porque su ser consiste 
simplemente en 'estar abierto al ser', en ser una relación constante con el ser, que de este 
modo se convierte en correspondencia, porque el ser mismo s6Jo dura en tanto que ocurre, 

') 
en tanto que se presenta ... al hombre "• . 

El claro donde ser y hombre se transpropian es la mismidad en que se pertenecen 

mutuamente; pero esa mismidad no es identidad del ser consigo mismo y con el hombre. 

Heidegger deja establecido que el ser no es un significado, por ello carece de propiedades; la 

identidad no es una propiedad del ser, por contra, el ser surge de la identidad. En la entrai\a 

de ésta identidad originaria tiene lugar la pertenencia -transpropiación- de ser y pensar, 

pasando a ser propios gracias a su estado de abierto. Son uno del otro. Pero el acerado filo de 

la técnica se ha introducido en esa pertenencia, que no tiene nada que ver con hombre y ser, 

sin embargo, les hace y deja ser imponiéndoseles y dirigiendo su pertenencia y conducta. 

La consistente argumentaci6n heideggeriana nos lleva ineluctablemente a pensal' el ser 

no como fundamento sino a partir de la diferencia, al considerar que el ser antes que cualquier 

otra cosa es acaecer. El ser es transitividad que se constituye como lo ente. El ser en la 

sobrevenida se muestra y en la llegada que es lo propiamente ente se encubre, como nos dice 

· categórico Heidegger: 

El ser se manifiesta como sobrevenida desencubridora. Lo ente como tal, aparece a la 
manera de esa llegada que se encubre dentro del descubrimiento. El ser en sentido de la 
sobrevenida que desencubre, y lo ente como tal, en el sentido de la llegada que se 
encubre, se muestran como diferentes gracias a lo mismo, gracias a la inter-clslóo. La 
intereisión da lugar y mantiene separado a ese Entre dentro del cual la sobrevenlda y la 
llegada, entran en relación, se separan y se reúnen. La diferencia de ser y enl.e, en tanto 
que inter-cisión entre la sobrevenlda y la llegada, es la re.~olución descncubrldora y 
encubridora de ambas. En la resolución reina el claro de lo que se cierra velándose y da 
lugar a la separación y la reunión de la sobrevenida y la llegada. Al intentar pensar la 
diferencia como tal, no la hacemos desaparecer, sino que la seguimos hasta el origen de su 
esencia, y en el camino pen~amos la resolución entre la sobrevenida y la llegada ( ... J se 
trata del ser peruado desde ia diferencia" 3 

En la sobrevenida y la llegada ser y ente entran en relación, se separan y reúnen. La 

~ /hit/., A. Ll~yre, intruducclón p.45. 
//lid. pp. 139-14 J. 

-----
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diferencia estrictamente hablando es la separación, en donde ser resuelve la sobrevenida y la 

llegada -desencubrimiento y encubrimiento-. Como colofón a la argumentación heideggeriana 

cabe agregar que el ser es destino que se clarifica cuando se nutre de la memoria4. Entre la 
' 

memoria y el destino se hace y rehace la identidad como temporalidad, como historia. 

Ahora bien, la identidad de ser y ente cuyo origen localizó Heidegger en la Grecia de 

Platón al~anzó históricamente en el Renacimiento su pétrea afirmación. Es el momento en 

que la metafísica desbrozó el camino para el conocimiento científico natural. El ser estatuido 

como ente posibilitó las síntesis universales de espacio y tiempo de la ciencia moderna. Este 

nuevo saber, reproduciendo el sentido metafísico de totalidad, pretende que el mundo natural 

puede ser explicado a partir de la interconexión del todo con el todo. Los procesos de un 

fenómeno se explican no por su carácter específico sino por su relación con otros fenómenos. 

Una cosa se explica en función de otras. Lo particular no tiene razón suficiente en sí y por sí 

mismo, en sus propiedades específicas. Todos los entes obedecen a un fundamento común, a 

los mismos principios tlsicos en el espacio. En cuanto a la temporalidad los fenómenos sufren 

una serie de desarrollos internos en que se preselVa el mismo pri~cipio de enlace a Jo largo del 

proceso sucesivo de transformaciones. La cadena de desarrollos es conocida racionalmente y 

ese conocimiento nos permite prever y controlar los estados futuros de los fenómenos, de la 

materia. Se puede unir todo acontecimiento en una férrea Hnea de causalidad en que cualquier 

efecto producido por determinada causa es conocido con antelación. La visión científica 

concibe el universo acordonado en sus propios limites, descansando en si mismo y siguiendo 

sus propios principios autónomos: "No se trata de describir procesos naturales sino de 

explicarlos conforme reglas y principios comunes. Se trata de dar razón. Quien conozca las 

fuerzas y los principios de su explicatio o desarrollo podrá prever los estados futuros. Quien 

anticipe los estados futuros podrá intelVenir para provocarlos o evitarlos. El hombre se realiza 

al crear una segunda naturaleza sobre la primera; para ello debe conocer su curso y 

4 " ... Heidegger, en sus o\Jras tardlas, designa el pctL'Iamicntu ultrametnflsico, el petL'Iamicnto '\"e rememora al 
ser, pero que por lo mismo, jamás lo hace presente, sit1u que siempre lo recuerda como algo ya ido': es preciso 
'dejar marchar al ser como fundamento', alinna tu cunfcrencia de Ztit Utul Still. Al ser no se accede por medio de 
In presencia sino solo por el recuerdo; la razón es que el ser no puede definirse nunca cumo aqucllu que está, sino 
solo como aquellu qc;, se trauamite: el ser es proyección, destino". Vattimo, Gianni, "Dialéctica, diferencia y 
penaamiento d6bil" en Yattimo, O. y Aldo Rovatti, Pier (cds), El ptt~wmimto débil, Mudrid, Cátedra. 1990, pp . 
32·33. 

--
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dominarlo"5. Empero esa segunda naturaleza, la fue erigida también sobre la identidad social 

de ser y ente. 

Por múltiples caminos el esquema del saber científico fue proyectado sobre el saber 

social. Aunque mejor cabría decir que hubo una interacción basada en el mismo fundamento, 

csto~s. porque los saberes científico y social se mueven en el mismo horizonte metafísico, 

como afirma Heidegger. De ahí que la historia de Occidente es una expresión de la metafísica. 

Dentro de ésta historia metafísica el tiempo y el espacio vacíos de la producción mercantil se 

corresponden con la temporalidad causal y la interconexión espacial de los fenómenos tal 

como lo postulan las ciencias naturales. De hecho al estar fundados metafísicamente tiempo y 

espacio natural y social pasan a convertirse en construcciones imaginarias intemporales e 

inespaciales, porque son pmyecciones de un concepto de ser absolutizador que al identificarse 

de esa manera con los entes les inflige la tortura de la eternidad, desnudándolos del verdadero 

cambio y la multiplicidad. Entes naturales y sociales son, pues, instituidos como opacos 

remedos de la eternidad. Esto tiene su correlato en la dimensión social concreta poniendo las 

bases para la representación ideológica de un sistema como el capitalismo que desea verse y 

vivirse como eternidad. 

La representación ideológica da por un hecho la identidad entre ser y ente encubriendo 

la diferencia lo que, obviamente, redunda en el ocultamiento de la finitud de todo sistema 

social así como de las contradicciones entre sus distintas constelaciones sociales, que se 

presentan en el proceso de construcción de la realidad histórico social. Las bases de semejante 

ideologización son claras: si toda la historia de Occidente esta fundada en la identidad de ser y 

ente aún por sobre sus transfiguraciones sistémicas es una historia inalterada. Incluso la 

garantía de su incambiable continuidad es la herencia griega. He aquí el resorte ideológico que 

-dispara el proceso de invención y apropiación excluyente de la Grecia clásica como cuna de la 

civilización europea. Tal argumento encubre, por consiguiente, que esa forma de identidad es 

en sf y por misma histórica, pero además deja de lado el que cada transfiguración sistémica 

europea fincada en esa forma de identidad es asimismo histórica 6 , 

5 Villoro, Luis. El ptn.wmitlllo moderno. Filo.roj(a del Rttwdmitnto, México, FCE, 1992, pp.73-74. 6 m derrumbe del socialismo y el momentáneo repunte del capitalismo han tenido la virtud de poner en evidencia 
la mecánica de las representaciones ideológicas de la "pnsmodcrnidad"; cuando silvestres ideólog(lS postulan "el 
fin de la historia" y el triunfo, por tunto del liberalismo. Lo (¡uc de fundv están haciendo es repetir la can.stula 
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Con el blindaje de la identidad de ser y ente el paradigma de simplificación fue 

convertido en ariete de la razón instrumental y lo imaginario {ormalizado- en la consttucción 

de la realidad ltistóricosocial unificada-hegemónica. La identidad en y del mundo moderno 

capitalista significó un desenvolvimiento histórico en el que dentro de la "jaula de hierro" 

metafísica no se permitió el ingreso de la diferencia o, más exactamente, no fue la lfnea 

central configurad ora de la realidad, puesto que ello representaba el reconocimiento del ser 

como acaecer y de la temporalidad que alienta la reverberación de Jo múltiple, de lo complejo. 

Ello sólo puede conducir a la ruptura de la cadena homogeneizadora de Jos entes con la 

· subsi~:.ruiente aceptación de su preexistencia sostenida en sí y por sí gracias a su especificidad, 

su particularidad, su diferencia. Pero más grave resulta que el ser concebido como 

temporalidad hace patente y legítima los ciclos perennes de caos y orden lo que deriva en el 

desmembramiento de la identidad sedentaria y la desactivación de sus mecanismos 

coaccionadores. 

La seña de identidad de la realidad históricosocial capitalista es el paradigma de 

simplicidad. Ahora bien, es necesario que nos detengamos en la expresión identidad de la 

realidad, de primera instancia suena un tanto extrafia debido a que cuando reflexionamos o 

fabricamos discursos sobre la identidad lo hacemos en relación directa a un ente particular: el 

hombre. La realidad enfocada desde la orientación meramente humana es convertida en un 

supuesto que no requiere mayor explicación ni desentrafiamlento profundo. Está allí y sólo es 

horizonte, paisaje donde se desenvuelve -retoza- la identidad humana. Sin embargo, el dato 

inicial que debe dilucidarse en una ana/ftica de la identidad es el de la construcción de la 

realidad histórico social. El hombre se construye al compás de la construcción de su propia 

realidad históricosocial, por lo que es una relación interconstructiva. El celebérrimo aforismo 

de Ortega y Gasset "yo soy yo y mi circunstancia, si no la salvo a ella no me salvo yo" apunta 

en esa dirección porque recoge el espíritu de la dialéctica creadora de la identidad entre 

hombre y realidad. Asf pues, resulta incompleto hablar de identidad del hombre sino es 

referida a ·¡a realidad en perpetua construcción en que éste va creándose, de lo contrario 

córrese el riesgo de resbalar por la pendiente de la ideologización del problema. Que 

balada de la eternidad del capitalismo. 

·······-·----·--~---------------.e-
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convierte la identidad en una abstracción a pesar de que sea entendida como diversWad, de 

hecho lo diverso termina siendo asf petrificado. 

La analftica de la identidad contluye hacia la comprensión de la multldimensionalidad 

-concatenada· del problema, donde interactúan diversos niveles que van de la realidad 

histórico social inmediata, pasando por el individuo hasta llegar a las colectividades 

compuestas de constelaciones sociales, para de ahf revertirse dialécticamente al proceso de 

construcción de la realidad histórico social. Esta analftica nos exhibe además el mecanismo 

articulador de la identidad: la dialéctica negativa de la unitas multiplex. A lo largo del capítulo 

JI expuse el proceso de construcción dela realidad históricosocial occidental, tanto en su 

núcleo -Europa- como en su contorno -periferias-, con lo que implfcitamente accedimos a la 

comprensión de la identidad de esa realidad. Veamos ahora los siguientes niveles de 

interacción de la identidad: el individual y el colectivo. Empero, antes deben hacerse algunas 

precisiones sobre el concepto de identidad . 

· El problema de la identidad en Occidente a quedado varado en una interpretación 

claustrofóbica; un término se encierra en sf mismo golpeándose contra las breves paredes de 

una tautología, la mismidad. Algunos como Locke7, He!el y Heidegger vieron con nitidez la 

oscuridad de éste callejón sin salida, el último lo describió de la siguiente manera: "Así la 

formula más adecuada del principio de identidad, A es A, no dice sólo que todo A es él 

mismo lo ·mismo, sino, más bien, que cada A mismo es consigo mismo lo mismo. En la 

mismidad yace la relación del 'con', esto es, una mediación, una vinculación, una sfntesis: la 

unión en una unidad. Este es el motivo por el que la identidad aparece a lo largo de la historia 

del pensamiento occidental con el carácter de unidad" 8. La formula de hierro A= A al ser 

proyectada en la realidad acaba por convertirse en fantasmagoría. Hegel empujado por los 

supuestos dialécticos de su filosofía cuestionó esa noción milenaria de identidad, haciendo, 

en cambio, resaltar las contradicciones propias del devenir. Postuló que la identidad lleva en 

su corazón la diferencia, la oposición. La identidad, por tanto, no es una relación simétrica, 

armónica o de equilibrio que está por encima de las vicisitudes y cambios históricos . 

7 Véase l.uckc, John, EtiJCI)'O sobre 1'1 mtrtulitnitnto /mmatw, México, PCE, 1956, Libro Segundo, Cap!tuh1 
lXV.II. De la ldcnlillud.Y de la divcl'llh.lad. 

lleadegger, M., op. ,.,, •. , JIJl. 63-65. 
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Conclusión, no hay una esencia común a toda la realidad. 

Las contradicciones -negatividad- tan fundamentales en la dialéctica hegeliana para su 

desgr:~cia encallan en la síntesis. La temporalidad concluye su cabalgata al ser devorada por la 

eternidad, consumándose la síntesis del Espíritu Absoluto. La cambiante concretitud social se 

hunde en el abstraccionismo. Este dramático giro es en gran medida explicable porque en la 

época de Hegel los mecanismos unificadores hegemónicos han alcanzado su plena perfección, 

esto es, en término histórico social se ha consumado plenamente la unidad propia del 

paradigma de simplicidad. La filosofía hegeliana es tributaria de la dinámica constructiva 

del mundo europeo; incluso en forma peculiar refleja el expansionismo unificador

hegemonizador que comenzaba a llevar adelante el Estado prusiano sobre Alemania 9 . 

Del naufragio de la dialéctica hegeliana sobrevivieron los restos de la negatividad; la 

diferencia, lll contradicción, la oposición, la no identidad fueron rescatados en nuestro siglo 

por Heidegger y la Escuela de Frankfurt que ampliaron la posibilidad de que por distintas vías 

la identidad fuera comprendida no como un dato unitario y cerrado sino como abertura, 

cambio, conquista permanente: se pierde, transforma y gana, para perderse una vez más ... La 

fuente nutricla de la identidad es el riesgo. El riesgo que afronta a cada instante el nómada 

cuando sale al encuentro del otro, de lo opuesto, para reconocerlo y dialogar con él10. La 

errancla del nómada lo conduce ha adentrarse sin temor en desconocidos te1·ritorios míticos 

donde circula el caos. Por la experiencia de sus andanzas el nómada sabe que el caos es la otra 

cara del orden, por lo que es mejor aceptarlo, no rechazarlo sino comprenderlo es el mejor 

pasaporte para transitar por esos territorios desconocidos para la razón. Identidad nómada 11 

cuya errancia es, pues, guiada por la negatividad, el no ser, el cambio: Que es el energético 

del pensar crítico. El nomadismo de la identidad evita el sedentarismo de una dialéctica de 

totalidades que se entrampa en el absoluto de la síntesis. La &cuela de Frankfurt - en especial 

9 Cf. Taylor, Charles, Hegel y la sociedad moderna, México, FCE, 1983. Henrich, Dcieter, Hegel e11 su 
1S"Itxlo, Venezuela, Monte AvUa 1990. 

"La identidad sólo ha sido verdaderamente tal (o ha existido en forma plena) cuando se ha puesto en peligro a 
s( misma, entregándose entera en el diálogo con las otru identidades¡ cuando, al Invadir a utra, se ha dejado 
transfonnar por ella o cuando, ni ser Invadid:!, ha intentado trarL•fonnar a la invasora. Su mejor manera de 
~rotcgerse ha sido justamente el arriesgarse". Echcverr(a, BoHvar, "l..a identidad evanescente" en Hübz Pieconc, 
f y Ulacia, M., Más allá tlellitoral. México, PPyL-UNAM, 1994, p. 394 . 
1 A difc:rcncia del nómada l'i sedentario contempla tranquilamente lo otro, lo distinto, a través del estrecho 

marco de su vent.liUI. La cual en cualquier momento puede cerrar para ya no escuchar lns ruidos que IIL•traen a 
su razón. 

-·-· 

. -- _____ .. _____________ _ 
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Adorno - y Heidegger, al igual que Hegel, son tributarios de su época retlexionan sobre la 

negatividad y la diferencia desde la perspectiva del ocaso de la modernidad. Es el momento en 

que la realidad unificada - hegemónica inicia su desintegración y con ello la identidad deja de 

ser un absoluto para transmutarse en una relatividad. Identidad relativa, concreta, no 

absolutizada, cuyas categorías son tiempo y espacio en perpetuo cambio y movimiento 12, y 

que la hacen oscilar entre lo que se fue y lo que se debe ser. Sigamos ahora este oscilar en la 

identidad individual y colectiva. 

Cada hombre no es portador de una identidad inmutable que Jo determina y le dicta su 

hacer y vivir cotidiano 13 . De facto su identidad particular es condición de posibilidad de la 

identidad particular de los otros, pero esto implica a su vez una toma de conciencia. Adolfo 

Sánchez Vázquez subraya la importancia de la conciencia, así como la historicidad de esta, en 

el problema de la identidad: 

No solo la Identidad es histórica; también lo es la conciencia de ella. Reconocer Jo idéntico 
es reconocer ciertos referentes que permanecen a través del cambio. Pero este 
reconocimiento, o conciencia de la identidad, se da desde un presente que se nutre de un 
pasado y apunta a un provenir. Herencia y proyecto forman parte de la conciencia de la 
identidad. Mas no todo el pasado se integm en ella, sino lo qué de él se considero 
pertinente desde uu promontorio actual. Asumirlo asf, supone UIUt memoria histórica que Jo 
va cribando y que, desde la pcrspcct:va del presente, inclina en un sentido u otro la balanza 
de los olvidos y Jos recuerdos" 14 

Cabe destacar en las citadas palabras de Sánchez Vázquez su observación de que la 

conciencia de cada individuo sobre su identidad tiene como sustrato la memoria. Sin memoria, 

de hecho no es posible identidad alguna. La memoria es instancia suprema de recuperación del 

12 " ... todos los procesos en el espacio y en el tiempo están en movimiento. Quiere decir, que tienen determinada 
dirección y ritmo de desarrollo. En algunos procesos la dirección del movimiento y su punto final se conocen. Por 
eJemplo la vida de una persona es un continuo proyectarse hacia el futuro, es decir, un continuo movimiento hacia 
el punto terminal: la muerte. Eso, -en gran medida, le da sentido y orientación práctica su vida ( ... ) En la 
comprensión de las tres dimensiones de nuestro ser concreto se gesta y cristaliza la capacidad oc determinar 
nuestro propio destino; nuestro porvenir individual , de clase y como nación. En esto consiste la identidad. La 
idcnti<lóld de un sujeto individual o colectivo es el compás o la bn1jula que orienta su odisea a través de la 
historia". Dieterich, Heinz "Emancipación e identidlld de América Latina: 1492-1992", en Varios, Nuestra 
~périm y el V Celllenario, Ecuador, "El Duende", 1990, pp. 61-62 
1 El pénsarniento y la cultura griega clásica cerraron su esplendor con una definición dogmática: "el hombre es 
animal racional". Definición perfectamente codificada y establecida dentro de la lógica formal aristotélica, la 
diferencia específica del hombre respecto a Jos animales es la esencia racional. La racionalidad fue la primera 
ddinicit'n estática y univcrsalizadora que Occidente dio al hombre, después serian la socialidad y la pra:us. Pero 
fue en la centuria pasada que se llegó a la comprensión de la esencia humana como historicidad. La 
Ltbensplri/o.wplrie alemana tuvo clara conciencia de <¡ue la esencia humana concreta era el cambio, Jo cual fue 
ratificado por el histuricismo que no dudó en concebir lo humano como historicidad. El hombre es cambio, es 
historia; no porque haga historia sino porque su ser es histórico. Lo que dio pábulo a que en este siglo pudiera 
y~ncehirse la identidad como un proceso que se hace y deshace en el tiempo. 

Sánehcz Vá1.quez, Adolfo. "ldcntid.1d e historia" en Más allá dt•llitoral. ed.cit., p. 347. 
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pasado. Pero el pasado no se recupera como un continum que se extiende hasta el presente, ni 

tampoco se recupera "tal como aconteció". Es un pasado transido de desfases, rupturas, 

desvíos, cambios y olvidos. Pasado que se pierde y re-conquista pero como un acto de re

creación. Cada hombre tanteando en medio del brumoso camino de la memoria recupera su 

pasado recréandolo. El fundamento recreador de la memoria es producto de lo imaginario que 

al engarzar recreativamente los distintos pasados consigue la identidad de uno mismo· y del 

entorno -realidad y objetos-: "... sin la participación de la imaginación no hay identidad 

psicológica posible ( ... ). En rigor, la imaginación en su actividad psicológica participa 

decisivamente en la creación de la identidad mediante nexos temporales que pone. En general 

puede decirse que el hombre alcanza la idea de la identidad de lo cambiante - en la 

exterioridad o en la subjetividad- cuando, cn la confluencia de lo psíquico total, a la 

imaginación le corresponde 'ver' como continuo en el tiempo lo que aparece como 

discontinuo .. ts. 

Pero si es un imaginario formalizado por la racionalidad instrumental recrea el pasado 

alienadamente, es decir, como pasado imperialista que busca ac~alizarse en el presente para 

conformar una identidad petrificada, excluyente de la diferencia de las otras identidades. Una 

identidad asf es la que participa activa y alienadamente en el proceso de construcción de la 

realidad unificada-hegemónica. Semejante identidad oculta entre sus pliegues la disociación, el 

exilio que vive de sf el individuo occidental. En su otro escorzo, en la medida que lo 

imaginario esté en consonancia con el pensar crítico podrá recrear el pasado de manera que se 

exalten las especificidades identitarias de cada ser humano. Sobre todo haciendo del pasado 

algo actuante que dé lugar a manifestaciones auténticas de vivencia, convivencia y 

reconocimiento entre los hombres y no solo pertenecientes a la misma comunidad sino 

también en relación con hombres de lejanas latitudes . 

Lo imaginario recorre por vfa de la intencionalidad el sistema perceptual pasando a ser 

parte de la creación de las representaciones y es en éstas donde, en sentido estricto, se plasma 

la identidad de los hombres y los objetos como permanencia y cambio a través del espacio y el 

tiempo. En las repr~sentaciones se refleja, pues, la identidad mediante los nexos 

15 !bid. Lapoujude, Mu. Noel, "In Identidad del yo", p. 406·407 

' 1 
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tempoespaciales que ellas ponen, coordinan, reproducen o conjugan en esto lo imaginario 

juega un papel central. 

En las representaciones percibo al otro, el cual me abre a lo múltiple concreto: la 

colectividad. Pero al percibir al otro, formo una representación no sólo de él sino también de 

mf mismo. La representación que hago de mi surge a partir de mis relaciones con los otros los 

que, por su lado, en las representaciones que se hacen de mi me atribuyen una serie de 

cualidades y defectos, al igual que yo de ellos. Esto es el disparadorde un haz de expectativas 

para la acción. Se espera que el otro actúe en función de esa representación y a partir de ello 

defino mi actitud -actuación- tanto hacia él como hacia mf. En otra palabras, encuadro a los 

otros y a mf en Jos roles preestablecidos. En el rejuego de las representaciones se configura la 

rctfcula imaginaria de Jos roles sociales, como apunta con su acostumbrado rigor y claridad 

Luis Villoro: 
El individuo tiene, a Jo largo de su vida, muchas rr:presentaciones de sf, según las 
circunstnncias cambiantes y Jos roles variados que be le adjudican. Se enfrentn, de hecho, a 
111111 disgregación de imágenes sobre sf mismo. Un factor importnntc de esa disgregación 
son sus relaciones con Jos otros. En In comurucación con los demás, éstos le atribuyen 
ciertos roles sociales y lo revisten de cualidades y defectos. La mirada ajena nos 
determina, nos otorga una personalidad (en el sentid? etimológico de 'máscara') y nos 
envfa una Imagen de nosotros. El individuo se ve entonces a sf mismo como los otros lo 
mimn. Además, el yo forja un Ideal, se ve como quisiera ser. Ante esta dispersión de 
Imágenes el yo requiere establecer su urudad, integrarlas en una representación coherente . 
Podemos entender por 'Identidad' csn representación unitaria de sí mlsmo".16 

Entre la articulación de los roles sociales circula lo imaginario. El rol es una forma 

específica de construcción imaginario del otro y de uno mismo. Sin embargo, los roles en las 

• sociedades obturadas por el paradigma de simplicidad se transforman en auténtica prisión 

porque han sido fabricados por un imaginario formalizado por la racionalidad instrumental. El 

rol se convierte en una identidad automatizada -sedentaria-. Lo paradójico es que mientras más 

se estrechan las paredes de esa prisión Jac; disociaciones en la identid¡¡d de los individuos 

integrantes de sociedades altamente desarrolladas tienden a ser negadas o desplazadas para dar 

lugar a la ilushSn de solidez de su identidad. Por contra, en América Latina Jos roles sociales 

por ser producto de la violencia e imposich~n patrimoniales muestran en términos concretos a 

16 Villuw, Luis. "Sohrc la h.lcutldud de Jos pueblos" en Vurius, Amfrim úllinaltistoria y cii'.Hitw. Hommajr el 
Lropoldo Zra, VuL 11, Méldcu, UNAM, 1992, p. 397. 
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cada momento la identidad escindida del homhre de ésta regi6n. Todo ello hace que, como 

expresa Villoro, la mirada eurocéntrica determine al latinoamericano; mirada en la que, 

adem(¡s, el europeo proyecta -desplaza- sus propias disociaciones sobre aquel que es mirado . 

Asf, por mediación de la mirada foránea alienadora el latinoamericano vive sus l'oles como 
• • 

trágico e inescapable destino y no como lo que son, historicidad. Ahondándose su angustia 

por lo que se cree carencia de identidad. A esto contribuye también el que es tomada como 

mode.lo la identidad europea pero en su dimensi6n externa automatizada, que encubre 

coactivamente las disociaciones con la fórmula de hierro A =A. De hecho la identidad 

escindida del latinoamericano se encuentra igualmente cercada por la fórmula de hierro, 

aunque de manera invertida: correlato lógico de una realidad unificada-hegemonizada 

invertida en relación a su modelo europeo. A pesar de los cuestionamientos tanto una como 

otra identidad no han dado el paso decisivo hacia la identidad nómada, que apenas empieza a 

dejar escuchar la imprevisible errancia de sus pasos. 

La identidad individual precisa su silueta al interior de la colectividad, es decir, se 

.define como identidad dentro de una identidad mayor. Entre individuo y colectividad 

despliégase la dialéctica negativa de la unitas múltiplex. En una dimensión mayormente 

abarcadora cada repr~sentación - individual y colectiva- es espejo de la identidad donde se 

refleja la dialéctica de lo uno concreto y lo múltiple concreto. Es una dialéctica que va un paso 

más allá de donde queda varado el abstraccionismo hegeliano de la dialéctica del amo y el 

esclavo y de su extensión la concretud limitada de la dialéctica de la lucha de clases que 

preconiza el marxismo. En la dialéctica negativa de la realidad históricosocial se despliega un 

vasto espectro de contradicciones, sin síntesis, a través de la doble relación identitaria interior 

. y exterior de lo uno y lo múltiple concretos17. Doble relación que Sánchez Vázquez codificó 

de la siguiente manera: " a) identidad de lo mismo y de lo otro en cuanto se halla habitada por 

17 Obviamente la oriemaclón concreta de la dialéctica negativa sl\lo puede significar que ésta es movimiento de lo 
real. Rea/Dlaltlttik que es caracterizada por Georges Ourvitch de la siguiente manera: "En tnnto que movimiento 
real, la dinléct~ c.~ el camino ( 1 dia) udoptad11 por las totalidades humanas, en v(us de hacerse y deshacerse, en 
el engendramiento reciproco de ti&S cuqjuntus y de sus panes, de sus actos y de sus obras, as( como en la lucha 
que estas totalidades desarrollan contra los obstáculos inten10s y externos con que tropiezan en su camino. Dado 
que en estas totalidades· en movimiento re u les se hnl111n Incluidas la~ conciencias colectivas e Individuales, Y, más 
umpliamemc, los fenómenos ps(quicos totales, con las múltiples signlficuclunes humanas que captan y que los 
penetran, In dialéctica, en tanto que movimiento n:ul, excluye tuda proyecclt\n, tanto en el ser de la naturale7.a 
comu en la razón y en las conciencias sepa rallas de las rcalidullcs de las que fonnan parte". DiaUctica Y 
.wcio/ogla, Madrid, AliaJI/.a, 1971, pp. 245·246. 

"····----------
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diferencias y oposickaes internas, y b) identidad de lo propio en su relación con lo ajeno, o 

sea: las otras identidades" .18 Desglosemos esta codit'icación, lo uno, el hombre -de carne y 

hueso- es una identidad hecha de contradicciones, oposiciones, rJiferencias. A cada instante el 

hombre es otro dentro de la coherencia de su identidad. Día a día el hombre a lo largo de su 

vida emprende la lucha constructora d<¡¡u identidad, ~sto es, de su no identidad. No identidad 
'·' 
como expresión fluyente de la identidad. Pero simultáneamente cada individuo entabla 

relaciones de oposición, de diferencia primero con estos que son los otros coetáneos: su 

entrañable colectividad y, después, por grados de distanciamiento con aquellos otros, hasta 

los más remotos. Puede suceder que conforme se incrementa el distanciamiento la dialéctica 

llega a sufrir dislocaciones o esclerosamicnto, como veremos. La multiplicidad concreta -la 

colectividad- se articula de constelaciones sociales -grupos, clases, etnias, cte.- las cuales cada 

una interiormente esta determinada por oposiciones, contradicciones. A su vez cada 

constelación entabla relaciones de contradicción y diferencia con las demás constelaciones. 

Este intinito rejuego de contradicciones sin síntesis entre lo uno y lo múltiple da lugar a la 

configuración -en el sentido que da a éste concepto Norbert E~ías- de la identidad de cada 

colectividad y de cada hombre. La identidad en término concreto -no encubierta por la 

representación ideológica- a cada instante se hace, deshace y rehace. Se conquista para 

nuevamente perderse. Por otra parte, este es el movimiento dialéctico de lo que con 

anterioridad llamé otredad inmanente (v. supra cap. 11, 5), que conlleva el reconocimiento de 

la alteridad del otro. Esta dialéctica de la otredad inmanente se opone a lo que también designé 

como otredad trascendente. Esta última viene a ser la negación, el no reconocimiento de la 

alteridad del otro, ello como resultado de un intrincado recorrido que puede resumirse así: en 

la fluencia, en el cambio de la identidad va generándose una otredad que puede no ser 

satisfactoria ya que no responde al proyecto ideal que se impone el individuo o la colectividad 

de lo que cree debe ser su identidad y, p:>r tanto, se rechaza esa otredad encarnándola en 

figuras imaginarias -p. ej. el bárbaro- que son exorcizados al imponérselas a los otros más 

distantes. Justificando de esa forma la dominación sobre ellos, puesto que ahora esos otros 

son una representación de la propia otredad rechazada, de la cual hay que "salvarlos". Lo que 

18 Sánchez Vázquez, A., up. Cit., p. 345. 
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de fondo implica un no reconocimiento de la alteridad inmanente· del otro por haberlo 

construido como figura imaginaria de uno mismo. El proceso de construcci6n de la otredad 

trascendente -imaginaria- de facto significa el enrarecimiento o la parálisis de la dialéctica de 

lo uno y lo múltiple concretos. 

La identidad que se forjan los individuos es una representación en la que se reconocen 

a sí mismos y reconocen a los otros como miembros de la misma colectividad, la cual los 

cobija con el marco normativo de valores, imágenes, sfmbolos, mitos que los distinguen de. 

otras colectividades. La colectividad se cohesiona en un movimiento centrípeto que se expresa 

también en las representaciones colectivas que hunden su rafz en el pasado. La representación 

que una colectividad tiene de sf en el presente es resultado de múltiples representaciones 

sedimentadas del pasado; que son activadas y recuperadas para ser incorporadas con las 

. representaciones del presente por medio de la memoria. En su dimensión colectiva la memoria 

completa y expande la memoria individual, que en sf misma es parcial, limitada, fragmentaria. 

Ahora bien, es necesario que nos detengamos en este tema crucial para comprensión de la 

identidad, el de la memoria colectiva. 

El filósofo Pierre Bertrand haciendo una muy personal interpretación de la concepción 

de la memoria en Freud planteó esclarecedoras lfneas de seguimiento. La memoria se abre en 

un amplio abanico de manifestaciones, que bien pueden resumirse en dos, memoria 

inconsciente y memoria preconsciente: 

Por un lado, especifica Benrand, habría el inconsciente y sus objetivos fuera del tiempo; 
por el otro, el preconsciente y, con él, la aparición del tiempo. Pasado sempiterno, 
"vinuabncntc inmonal" en un caso, y en el otro, memoria preconsciente que precisamente 
hace perecer ese pasado, remplazándolo por un pasado fechado. Exi,tirían dos clases de 
mllmorias preconscientes. Una primera que tuvo curso en la prehistoria de la humanidad y 
quu especialmente en el mito, eterni7.6 el pasado (ejemplo del padre convertido en Dios), 
preparando asf el terreno para la memoria inconsciente. Por lo tanto, una memoria 
prccowcicnte mftica. Una segunda, que en cierta mancm rehace la misma acción pero a la 
invcua, que temporaliza el pasado eterno propio del inconsciente y, de esta fonna, ocupa 
el lug:tr de c1te. Una memoria preconscieutc histórica que, evidentemente, no se ejerce 
Nlno ( ... ) en el nivel de la vida cotidiana, de la actividad cientftica, contribuyendo en 
particular n ht obra de la hhtoria, sirviéndole de motor y de modelo. La primera memoria 
sllrfn memoria ... oscumntista y la segunda, una buena n • .:moria ... que nos pone frente a la 
rcalldnd tlll como e~" .19 

_____ ., _______ _ 
1~ Bcnrnnd, JI., t:l oil'ido: rl'voluritln omtltrlt' dt la lli.!toria, México, Siglo XXI, 1977, pp. 19-20 . 
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Como :;e deduce del texto supracitado los contactos-interacciones- de la memoria con 

la historia son multidimensionales y multidireccionales, por lo que es evidente que la 

memoria no tiene carácter metahistórico, es decir, no es una sustancia que se constituya afuera 

o por encima de la historia. Es más, cada una es condición de posibilidad de la otra. Sin 

embargo, agrega Bertrand, existe un corte entre la memoria inconsciente y la memoria 

preconsciente, que no es originado por la manera en cómo se estructuran sus contenidos, en 

un caso eternizándolos y en el otro temporalizándolos, sino por ... el olvido. Paradójicamente 

el olvido es también el que permite la unión· entre ambas memorias. Los hechos que son 

olvidados pasan a constituirse como ausencias, vacío que rompe la continuidad entre una y 

otra memoria. Mas, por otra parte, el olvido que fundamentalmente afecta a la memoria 

preconsciente, ya que es una ruptura del continum de la temporalidad, es conservado como 

recuerdo en la memoria inconsciente, como "hecho cumplido instalado en la eternidad". El 

olvido es un recuerdo con carácter activo. 

El fundamento constitutivo del pao¡ado eternizado es ser siempre presente; pasado 

reactualizado pür la repetición y el recuerdo. A título personal debo agregar a la 

argumentación de Bertrand que ello es posible porque con anterioridad se le dio forma mítica. 

Por eso el pasado que una y otra vez actualiza la memoria inconsciente se exterioriza en 

términos alegóricos, simbólicos y arquetípicos. Los cuales entrañan el despliegue de lo 

imaginario en su proyección constructiva de la realidad históricosocial. Como se desprende: de 

lo expuesto, el olvido no es algo que pueda sustentarse en sf y por sí mismo, es producido por 

. el cruce de las múltiples direcciones que siguen los procesos históricos que lo instalan en la 

memoria, de la que llega a formar parte constitutiva. La historia no se desarrolla como lo 

preconizó el discurso historicista eurocéntrico, como una sucesión lineal de la temporalidad 

que, en algún caso extremo, como el de Hegel, fue interpretada como sucesión rigurosamente 

lógica. La historia esta lejos de adecuarse a un c;mon lógico construido a priori, toda ella 

encuéntra~e transida por una multitud de factores extralógicos entre los que, incluso, puede 

destacarse ti poder que, como lo evidenció Foucault, es difuso. 

El poder circula en todas direcciones y es inasible, sólo es conocido por sus efectos y 

las huellas que siembra por doquier. Huellas que se cortan en cualquier recodo, calle, plaza o 
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bajo un puente para reaparecer en cualquier alto mirador o torre panóptira para "vigilar y 

castigar". La historia en consonancia al poder circula multiformemente. La imagen que mejor 

cuadra a este desenvolvimiento multiforme es aquella "reada por Borges en la plástica y 

profunda frase de que "no hay un tiempo sino tiempos convergentes, divergentes, paralelos". 

La convergencia, divergencia y paralelismo de los tiempos que dan forma a la historia suelen 

ir acompaftados y reforzados por el poder y su secuela de violencia que siempre cobra 

víctimas. La historia unida al poder con frecuencia conduce a la amnesia, el olvido. Entre los 

efectos disgregadores que acarrea el avance de la historia y el poder, la memoria preconsciente 

-que para ceñirla a la orientación de este apartado y ampliando su sentido llamaré en lo 

sucesivo memoria ltistóricosocial- sufre rasgaduras, es decir, se le impone el olvido. Ante 

ello, la memoria inconsciente -que designaré como memoria mitocot ··tiva- busca amurallarse 

en la eternidad preservando lo que ha sido olvidado, para defender as1 la identidad específica, 

fluytmte de las constelaciones sociales:la comunidad, el grupo, la etni;. etc. 

Cuando un pueblo conquista a otro sistemáticamente lleva :J¡; :lante la ruptura de la 

memoria históricosocial del vencido. Todo dominador que pretenda pe' ;•ctuar su control sobre 

el vencido sabe que no basta con la mera sujeción física. Tiene qu¡;: introducirse en las 

estructuras profundas de la personalidad del dominado para desarticular su identidad 

idiosincrásica. El dominador tiene que imponer su propia estructura psicolingüistica que 

gradualmente penetra en la conciencia ocasionando graves cortes en el continum de la 

memoria hlstóricosoclal. Esto se ejemplifica cuando siendo culturas antípodas, la cultura 

conquistadora impone su propia concepción del tiempo y la historia con lo que disloca los 

patrones temporales de la memoria del conquistado. Tal fue el caso de la conquista en 

América; en el Indígena se extrapolaron contlictivamente la memoria históricosocial del 

conquistador y la suya. Así, al Indígena se le Impuso la 'identidad -sedentaria

hispanoeuropea, que obviamente era considerada por los conquistadores como superior a la 

del indígena. Fue la anexión de lo otro a In mismo. 

La memoria mitocolectlva es In entidad que contribuye a que, por sobre todas las 

destrucciones y olvidos, sobrevivan las esquirlas de la identidad del pueblo vencido. Ya que al 

coser con el hilo imaginativo de la ctcrnizach'n los cortcs ocasionados en la memoria 

.... ~·~··---
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históricosocial permite, aunque opacamente, rcst:!bl~?r.er la continuidad identitaria. Lo que, 

incluso, puede ser un valladar contra el pasmo, la anomia y la parálisis ocasionados por la 

imposición de las representaciones ideológicas del dominador. Aquí las representaciones 

ideológicas tienen la función de mistificar los sistemas de conducta sociales -hábitos, usos y 

costumbres-, lo que deviene en individuo• o colectividades que cuestionan su identidad. 

Mistificación que en un sentido inmediato, cotidiano ocasiona que individuos y colectividades 

desconozcan, rechacen o denigren su propia identidad llegando, por complemento, a 

considerar la identidad del'dominador como mejor y superior. Introyectan, pues, una imagen 

cosificada de sí mismos. 

El dominador construye al dominado como otredad trascen.lrmte -imaginaria- lo que 

deriva en representaciones ideológicas desvalorizadoras de éste últi· ;,'), que al ser asimiladas 

hacen que el dominado acabe por verse desvalorizad amente. 20 L mirada cosificad ora del 

dominador dispara en el dominado la mala conciencia cuyas res¡11estas de imitación, de 

mimésis cxtralógica que reproduce los factores periféricos, exl.·· '•Os de la cultura del 

dominador. Al decuajar esos factores el proceso cultural en 'su co11junto el dominado los 

extrapola a su circunstancia sin que se integren del todo con los elementos de su cultura 

propia; creando una hibridez culturál que entre más contlictiva se muestre, repercute en 

escisiones de la identidad. 

Al ser asimilados los valores culturales hispanoeuropeos distorsionaron las 

especificidades de la identidad plural de los pueblos indígenas unificándolos y 

hegemonizándolos bajo el primado de la identidad occidental impuesta por el conquistador. 

Papel primordial para llevar adelante la destrucción de las identidades colectivas indígenas 

imponiéndoles la identidad del sujeto trascendental moderno fue el interpretado por el Estado 

~ue, como extensión del Estado absolutista peninsular, tenía como objetivo legitimar y 

codificar las representaciones ideológicas facilitando con ello la circulación del discurso 

dominador. El Estado colonial brindó el marco dentro del cual se asignaron, reprodujeron y 

20 "La mirada ajena, reduce al pueblo marginado a la figura que ella le concede. Muchos miembros del pueblo 
dominado o marginal, que companen la cultura dominante, no pueden menos de verse a sf mismos como el 
dominador los mira. La imagen que se les presenta no coincide necesariamente con la que, de hecho, tiene el 
otro sino con la que ellos creen que se mo~trarla si asumieran la mirada del otro. Se ven a af uúsmos marginados, 
dcpendienles, insuficientes, como creen tiUe se verían si tuvieran los ojos del otro. Esa imagen generalmente se 
sobrepone a la que guardan de sf las capas sociales más irununes a aswnir la cultura del dominador, pero se 
infiltra también en ella y la coru'unde". Villoro, Luis, "Sobre la identidad de los pueblos", ed. cit., p. 398. 

··-

1 



f"'' 
' ' 

·--,. 

.. -
-
1 ' 

-
" 

i ' 

·-
r-• . ' 
1 ' 

·-
' . ... 
, ..... ., 

1 ····J .... 
~1·"'• 

\(\<.[ 

, ..... 
¡"'' ... 

•.. ,,. 
. , ••• 

m•-1 

,,,,.. ... .... 

..... 
,,. ' 

.. 
'. 
... 

- ·- .. 

' . 
• 

• • 

214 

pctriticaron los roles identitarios impuestos por el hispanoeuropto a la pluralidad étnica de las 

sociedades coloniales americanas. Las representaciones ideológicas promovidas y reforzadas 

por la Corona a través de su extensión colonial consolidaban la dominación imponiendo la 

identidad hispanoeuropea que silenciaba las divergencias y velaba las escisiones que semejante 

forma de dominación iba ocasionando en la identidad de los otros grupos raciales. Por ello los 

Pueblos Testimonio, Nuevos y, con posterioridad,Trasplantados estuvieron marcados por la 

identidad escindida. Mas para imponer su identidad el dominador tiene que arriesgarla en su 

confrontación apropiativa de la identidad del dominado. 

De hecho, esta intepretación de las identidades donde una devora a la otra y esta a su 

vez influye a aquella es el impulso motriz del mestizaje americano, como nos señala en su 

dimensión cultural Bolfvar Echeverrfa: "El mestizaje cultural ha consistido en una 

'codigofagia' practicada por el código cultural de los dominadores sobre los restos del código 

cultural de los dominados. Ha sido un proceso en el que el devorador ha debido, muchas 

veces, transformarse de modo radical para absorber de manera adecuada la sustancia 

devorada; proceso en el que la identidad de Jos vencedores ha 'tenido que jugarse su propia 

existencia intentando apropiarse la de los vencidos"21 . El mestizaje es el fenómeno Idóneo en 

el que nítidamente se expresa en toda su concretitud la negatividad, esto es, las diferencias, las 

oposiciones, la dinámica infinita de las contradicciones que, sin embargo, es saldada en las 

representaciones ideológicas cuando es exhibida como síntesis de culturas o de razas . 

Mestizaje· es identidad contradictoria, moviente, nómada: identidad abierta por excelencia, 

nunca acabada ya que lleva en su seno la dialéctica negativa de la unitas multiplex concreta. El 

problema radica cuando el hombre de América Latina vive su mestizaje mediado por la mala 

conciencia, concibiéndolo como un error o en el otro extremo apologético como síntesis, 

incluso, en el desvarío vasconceliano como "síntesis cósmica". Es de agregarse que 

históricamente fueron los mismos hispanoeuropeos los que primero crearon una imagen 

desvalorizadora del mestizaje que su propia acción había producido. La degradación del 

mestizaje podía alcanzar una precaria redenci6n gracias al elemento salvador occidental, es 

decir, en la medida que se asimilara mayormente a la identidad unificada hegemónica 

21 Echcvcrna, Dotrvar, op. cit., p. 394 . 
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occcidental, tal como fue estatuída ideológicamente por el Estado colonizador. 

Los Estados republicanos surgidos de la Independencia permitieron a la oligarquía 

criolla reciclar las representaciones ideológicas que sobre la identidad había codificado el 

Estado colonial. La oligarquía criolla siempre tuvo claro que el peligro de fondo para ella 

provenía de los otros grupos raciales que eran vistos como inferiores; ya que además de 

implicar un atentado contra su dominio polftico y económico, ponían en cuestión las 

ambigüedades de su identidad. La que era representada por un lado como heredera del pasado 

prehispánico o, por el otro lado, como continuación directa de lo hispano conquistador, esto 

según la mayor o menor amplitud e influencia del sustrato indígena en cada república. Pero 

los criollos no se identificaban con los otros grupos americanos, esta ambigüedad era 

apuntalada además por una indeclinable y marcada orientación identitarla occidental. Fue a 

partir de esto último que la representación ideológica de la identidad criolla y de los otros 

grupos tuvo que ser reajustada tomando el modelo codificado por el Estado y la sociedad 

colonial. Lo occidental hacia las veces de eje legitimador de su identidad, la cual encontraba 

confluencia en el concepto de civilización, lo otro, el mestizaje, 1~ castas, lo telúrico eran una 

grotesca deformación de la civilización. Deformación que en su amenazante expansividad no 

alcanzaba el rango de identidad civilizada era, simplemente, barbarie. 

Esto último fue mistificado en gran medida por el discurso liberal decimonónico, que 

rechazó lo indígena e, incluso, en no pocos casos 1o hispánico en aras de exaltar la categoría 

imaginaria de civilización occidental como fuente nutricia de identidad. Dentro de esta lógica 

fue comprensible la cruzada aniquiladora del indio, que ya ni siquiera era considerado como 

otredad trascendente. Esto es palpable en la conciencia republicana del procer argentino 

Sarmiento. Todo lo cual revela las indeterminaciones que aún existían en la centuria pasada 

sobre la conformación de la identidad, ya que las representaciones ideológicas todavía 

respondían a varios de los resortes del Estado t:;olonial español. Ello hacia necesario ajustar las 

representaciones ideológicas sobre la identidad a los nuevos requerimientos del capitalismo 

mundial, dinámica en la que se trataba de insertar a los estados republicanos de América 

Latina, cuyo papel sería el de productores de materias primas. La identidad tenía que estar 

ahora en consonancia con la rearticulaci6n de la realidad unificada hegemonizada -invertida-
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bajo la directriz del capitalismo industrial. 

El pleno ajuste -reformulación- de las representaciones ideológicas sobre la identidad 

pudo realizarse entre las_ décadas iniciales del presente siglo, el nacionalismo fue factor de 

suma importancia para ello. Como mecanismo unificador interno y de defensa exterior el 

nacionalismo latinoamericano fue el resultado de un complexo de fuerzas endógenas y 

exógenas: acelerada expansión del imperialismo estadounidense; conformación de las 

burguesías regionales; estructuración de la sociedad civil con el consiguiente ascenso de las 

clases medias; consolidación del corporativismo regido patrimonialmente; etc. Todo ello 

asimismo posibilitó la legitimación de los sistemas polfticos burgueses, lo que a su vez 

permitió la creación de poderosos mitos por las capas intelectuales que así respondían a esa 

necesidad de legitimación. Tales mitos pretendían ser reflejo de la identidad regional o 

continental latinoamericana; p. ej. los mitos reformulados por José Enrique Rodó de Ariel y 

Ca/iban o los formulados, posteriormente,. por el grupo Hiperión. Agudos análisis sobre la 

correlación entre representación ideológica de la identidad y legitimación del sistema polftico 

burgués han sido realizados por Roger Bartra para el caso mexicano: "... la racionalidad 

inherente a la unificación del Estado moderno requiere una estructura mitológica para 

fundamentar su legitimidad. No existe una legitimidad puramente racional que emane de las 
. 

. estructuras económicas capitalistas y/o de la burocracia moderna. La legitimidad de los 

sistemas políticos modernos genera una mitología capaz de crear el 'sujeto' del Estado 

capitalista. ~sa mitología es la que se desarrolla en torno a la noción de cultura nacional y, 

más especfficamente, en torno a la gestación de una identidad de carácter" ~2 

Con sus matices, según la peculiaridad histórica de ca<Ja pafs, la crítica de Bartra 

puede hacerse extensiva al conjunto de los países de la región. Así se desembocó en un 

discurso latinoamericano sobre la identidad que fue haciéudose cada vez más elaborado y 

refinado gracias a los novedosos aportes teóricos europeos. Gradualmente se incorporó en la 

reflexión sobre la identidad latinoamericana el concepto de diversidad que lleva implfcito la 

diferencia. Empero, tales discursos en no pocos casos derivaron en representaciones 

22 Bnnru, R., Oficio mt.ticano, México, Grijalbo, 1993, pp. 33-34. De fonna más amplia la crftica cultural al 
prublenm de la identillall del mexicano la desarrolló Banra en su libro Ll1 jaula dt la melall''olftl. /dmtit.lad Y 
m~tamoljosi.v del mt-tictmo, México, Grijalbu, 1987. 
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ideológicas legitimadoras del statu quo. Una de: las constantes en estas representaciones 

ideológicas es la carencia o evasión de una anatrtica de la identidad que siga la constitución 

histórica así como la fundamentación de la particularidad, la oposicftln, la contradicción 

inherentes a la identidad en relación al proceso constructivo de la realidad históricosocial. 

Puesto que ello implica una crítica a esas mismas representaciones ideológicas que al par de 

legitimar un sistema hacen del cambio y la diversidad un disfraz que oculta a la formula de 

hierro de la identidad sedentaria. 

En suma, una crítica al problema de la identidad latinoamericana debe principiar por 

la formulación de una anaHtica para concluir no con una mera descripción o síntesis sino 

precisamente con la crítica a las representaciones ideológicas que envuelven al problema. Pero 

esto, a la vez, debe concebirse como el primer pru~o para la creación de un discurso que 

prevea, nos haga comprensible y aceptemos el advenimiento de la identidad nómada. 

Haciendo así eco del llamado heideggeriano de Fernando Savater que propone: "Sólo quien 

descubre lo irreductible de la diferencia puede edificar en el hueco de tal diferencia el nuevo 

discurso filosófico". 23 

23 Savater, P., Apolag(a dtl sajiJta, Madrid, Taurus, 1973, p. 133. 
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CONCLUSION 

América Latina fue el resultado de la expansión destructora, transformadora y creadora 

europea. En ese momento la historia se hizo universal. El mundo quedó interconectado por una 

dinámica ecuménica, globalizadora, cuyos ritmos eran impuestos por las transfiguraciones 

sistémicas generada.'! y vividas por Europa. A partir de la dinámica ecuménica cada región del 

planeta produjo una dinámica específica y diferencial. La dinámica disparada por Europa es 

articulada por dos entidades: lo imaginario y la racionalidad. Estas dos entidades son, por lo 

mismo, vertcbradoras del proceso de construcción de la realidad históricosocial. 

Los seres humanos erigen una segunda naturaleza ~realidad históricosocial- sobre la 

realidad estrictamente natural. Pero esa segunda realidad o realidad propiamente humana es 

construfda a través de aquellos atributos distintivos del ser humano, lo imaginario y la razón; tos 

cuales guardan intrínsecas relaciones de acercamiento y distanciación, comunión y mediatización, 

ello en gran medida dependiendo de cual de las texturas de la racionalidad -crítica o instrumental

es puesta en acción por la colectividad. El proyecto de construcción históricosocial europeo fue 

orientado por la racionalidad instrumental, lo que redundó en la distanciación y mediatización de 

lo imaginario, que acabó asr por ser formalizado . 

Racionalidad instrumental y lo imaginario formalizado fueron el catalizador y 

concatenador de las estructuras económicas, potfticas, culturales, etc. para ser encauzadas al 

proceso de construcción de la realidad históricosocial occidental. En el caso europeo ese proceso 

constructivo está signado por el paradigma simplificador de la realidad. Cada una de las 

transfiguraciones sistémicas de la modernidad europea, llámense capitalismo (con sus sucesivas 

etapas) o socialismo, estuvieron definidas por la negación, el ocultamiento y el rechazo de la 

complejidad inherente y propia de la realidad a través de unificarla y hegemonizarla. 

Semejante proceso constructivo fue proyectado por Europa en su dinámica expansiva 

ecuménica para construir tos territorios colonizados como realidades históricosociales unificadas y 

hegemonizadas, esto es, como reflejo invertido de sf misma. Pero esa inversión se tradujo en 

escisión para tos Pueblos Testimonio, Nuevos y Tra.'lplantados producto de la expansión europea 

• • 
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en América. 

La identidad uniticada hegemónica de la realidad tiene correlato inalienable en la 

construcción de la identidad del ser humano. La identidad de la realidad y del hombre es un 

producto interconstructivo. El hombre construye la realidad históricosocial y ésta 

simultáneamente construye al hombre. El devenir interconstructivo es una dialéctica negativa -sin 

síntesis-, dialéctica de la unitas multiplex concreta generadora de identidad concreta. 

El hombre como ente individual y social construye su realidad por . vfa del sisten1a 

perceptual, que es un complexo moviente integrado por la conciencia intencional, el núcleo 

perceptual, la realidad vivida -multidimensional- y la intencionalidad. A lo largo de estas 

sucesivas fases del sistema perceptual se configuran y desplazan lo imaginario y la racionalidad 

para desembocar en representaciones de la realidad históricosocial. Las representaciones son 

receptáculos de información que envía la realidad social -códigos epistémicos- para construir al 

hombre, pero también son el ámbito donde se depuran y confluyen lo imaginario y la racionalidad 

para proyectarse constructivamente sobre el mundo, de esa forma va delinéandose la identidad 

humana individual_y social. 

La configuración unificada hegemónica de Occidente dio lugar a una identidad disociada 

del hombre europeo; identidad disociada que a su vez es la única que puede construir una realidad 

históricosocial unificada hegemónica. Sin embargo, c1. Europa esa misma concatenación hermética 

y de poder de la realidad, propiciadora del desarrollo en todas las estructuras de aquel continente, 

otorgó a la identidad disociada del hombre europeo el espejismo y la certeza de unidad de su 

identidad sedentaria, regida por la fórmula de hierro de la lógica formal. Identidad que debido al 

resquebrajanliento que sufre la realidad unificada hegemónica comienza a ser cuestionada desde 

sus rafees. Lo que antes había sido un dato indubitable es ahora problematizado, abriéndose con 

ello la posibilidad del advenimiento de la identidad nómada. 

El europeo proyectó su identidad disociada encubierta como homogeneidad en el mundo 

colonizado americano y al compás que lo construía invenidamente concibió a Jos hombres de 

estos territorios como identidad escindida, correlato lógico de la realidad históricosocial 

¡ 
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escindida. Cua'ldo los hombres latinoamericanos se liberaron de los europeos para construir su 

propia realidad acabaron por reproducir y consolidar las escisiones que históricamente se les 

impuso. Además el hombre de nuestra región debido a la mala conciencia se ve, siente y vive 

como ide~tidad escindida porque se coteja con la identidad "homogénea" europea. 

Identidad escindida que para evitar sus efectos disolventes fue y es encubierta por las 

representaciones ideológicas. Una analítica de la identidad debe concluir con una crítica cuyo 

ariete y panoplia deben ser la diferencia y la especificidad concretas que pongan en evidencia a 

esas representaciones ideológicas, asf como la historicidad de las escisiones. 

' ' 
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